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El fivlista del Áncora de plata


   


   


   


  Djertan miró por centésima vez el reloj del vestíbulo. Las doce y diez. ¿Por qué Safna tardaba tanto? A la hora de comer tenían sólo dos horas para verse, pero ella salía siempre tarde. Djertan había visto desfilar a todos los compañeros de trabajo de su prometida, Safna Thymiar, por la amplia escalinata que bajaba de la Sección de Gobernación. La Gran Torre de Kraalt ya debía de estar casi vacía, pero Safna seguía sin bajar. Si él pudiera subir... Claro que, ella no veía bien que pasara del vestíbulo. En una ocasión Djertan había subido a su despacho, pero la expresión contrariada de la joven maga al verlo le hizo desistir de intentarlo de nuevo. Los colegas de Safna no sabían que estaba prometida con un extranjero de rango social incierto.


  En el reino de Vekion la nobleza estaba integrada por los magos, que, por lo general, a pesar del nombre, no sabían hacer mucha magia, y los PS, la clase social inferior, que no sabían hacer magia en absoluto, pero que, por si acaso, tenían vedado su aprendizaje. Los extranjeros nobles podían equipararse a los magos, pero Djertan Rivotnyutk se encontraba en una extraña situación: dos años atrás había perdido la memoria y no se sabía si formaba parte de la nobleza de su país o si era el equivalente de un PS.


  Seguían transcurriendo los minutos y Safna seguía sin bajar. Aunque por su trabajo Djertan trasnochaba y tenía que hacer un esfuerzo para llegar a tiempo, se presentaba siempre puntual, mientras que Safna salía invariablemente tarde, sobre todo desde su ascenso en la Sección de Gobernación un par de meses atrás. ¿Por qué todos los demás podían salir en cuanto daban las doce y ella no? Entre las doce y las doce y diez la torre se vaciaba, pero Safna tenía que salir siempre después. Djertan sospechaba que lo hacía para que nadie se percatase de que el extranjero que todos los días veían al pie de la escalinata la estaba esperando a ella. Se sentía muy incómoda con la posición social de Djertan y, aunque le había presentado a sus amigos, quienes trabajaban con ella en la Gran Torre no sabían nada de él.


  —Si al menos tuvieras un trabajo decente —solía decir— se podría pensar que, aunque seas norvio, procedes de una familia de alto rango, porque, la verdad, no pareces un PS. Pero ¿cómo va a creerlo nadie si te pasas las noches tocando la fivla en ese antro? Si llegaran a averiguarlo...


  —¿Por qué lo llamas antro? —protestaba entonces Djertan—. Nunca has estado allí. Si lo vieras te llevarías una sorpresa.


  El lugar era con toda seguridad peor de lo que Safna, con su limitada experiencia en antros, podría imaginar, pero las probabilidades de que una maga como ella llegara siquiera a acercarse a una taberna portuaria como el Áncora de plata eran nulas.


  —Estoy segura de que no es un lugar adecuado —respondía altiva. Y luego venía el inevitable—: Ionnack, no haces suficientes esfuerzos por recuperar la memoria o por hacer magia. ¿Y si resultara que eres, no sé, alquimista o arquitecto?


  —¿Por qué insistes en llamarme Ionnack? Quizá no sea mi nombre después de todo. ¿Por qué no me llamas Tann como hacen los demás?


  —Tonterías, tu nombre es Ionnack Nyers. Lo que está claro es que no te llamas Tann; eso no es un nombre.


  —Vale, llámame Ionnack.


  —¿Ves lo que te sucede por pasar la vida en el puerto? —era otra de las críticas de Safna—. Francamente, eso de «vale» es una vulgaridad. Deberías tener cuidado o acabarás hablando como un PS de la peor ralea. Bastante malo es que vayas por ahí con esa cosa al cuello. —Se refería a una pequeña ancla de plata que Djertan llevaba colgando de un cordón de cuero y no se quitaba nunca—. Te hace parecer un marinero o algo peor; si encima saludas diciendo «hola» y cada cuatro palabras insertas un «vale»...


  —Muchos magos dicen «hola»; los mayores quizá no, pero los de nuestra edad lo dicen todos.


  Cuando Safna criticaba su forma de vida, Djertan procuraba desviar el tema. Sólo protestaba un poco para que ella no pensara que le ocultaba algo, porque lo cierto era que le ocultaba algo: sabía hacer algo más que música, pero no quería ni imaginar lo que sucedería si Safna llegara a enterarse.


  Él no tenía que hacer esfuerzos por recuperar la memoria, porque la había recuperado unos meses antes. Había llegado al reino de Vekion diez años atrás como estudiante, cuando la universidad aún existía y aceptaba alumnos venidos de todas partes, mucho antes de que las tropas agrias la destruyeran. Procedía de una familia de muy alto rango y sabía hacer magia, la suficiente para ser un buen ingeniero mágico. Un pequeño detalle, no obstante, desvirtuaba estas cualidades: no era norvio como todos pensaban, sino agrio.


  Mientras aún no sabía quién era y antes incluso de conocer a Safna, había encontrado trabajo tocando la fivla, un panzudo instrumento de doce cuerdas, en una taberna portuaria, el Áncora de plata. Le gustaba la vida en el puerto, donde cada uno se ocupaba de sus propios asuntos, quizá porque todos tenían algo turbio en su pasado y nadie hacía nunca preguntas. Allí muchos usaban apodos y, poco a poco, empezaron a llamarlo Tann. Le gustaba ser Tann, el fivlista del Áncora de plata.


  Eran ya las doce y veinte. Ya no bajaba nadie desde hacía rato. ¿Por qué seguía esperando? ¿Por qué seguía con Safna? Era bellísima, cierto, su sonrisa lo derretía, se perdía en sus ojos puros y cristalinos. Todo aquello era innegable. Pero, en el fondo, ¿qué tenían en común? ¿De qué hablaban cuando estaban juntos? Hablaba siempre ella y él escuchaba, fascinado, su dulce y cálida voz, hechizado por sus movimientos felinos, seductores. ¿Cuánto duraría esa fascinación? Una voz en su interior respondió «siempre» apresuradamente, pero otra, más sosegada, corrigió: «tanto no».


  ¿Era eso estar enamorado? Si de verdad estuviera enamorado, ¿dudaría? Cuando ella no estaba presente Djertan pensaba de una forma fría, veía sus defectos y sentía que aquella relación no podía durar. Pero cuando la miraba, se desvanecían las dudas y ella era lo que más le importaba en el mundo. Sin embargo, al mismo tiempo tenía que estar siempre en guardia, porque a Safna le molestaba casi todo lo que a él le gustaba. Quizá por esa razón dejaba que hablara siempre ella. ¿Era eso lo que quería? No pensaba ceder a las presiones cada vez más fuertes de Safna para que dejara de tocar la fivla en el Áncora de plata. En el puerto se divertía y había hecho un buen grupo de amigos. La música formaba parte de su vida y estaba seguro de que nunca podría dejar de tocar la fivla ni de componer. Claro que, por otra parte, ¿de verdad quería pasar el resto de su vida como un músico de taberna? Tampoco para esa pregunta tenía respuesta.


  Apareció una figura en lo alto de la escalera. No, no era Safna. A continuación, otras dos, pero tan distintas de la alta y esbelta silueta de su prometida, que Djertan, que buscaba esa forma perfecta, las veía bajas y rechonchas, o demasiado largas y corpulentas. El joven se estaba poniendo de mal humor. La espera se le estaba haciendo interminable. Sabía que en cuanto ella llegara, cuando lo saludara cariñosamente, como siempre, con esa sonrisa que desarmaba, le parecería ridículo hacerle reproches. Ya estarían juntos, se esfumaría el tedio de la espera y no tendría sentido recordarlo. Pero de momento aún no había llegado y el estar allí de pie sin hacer nada le irritaba.


  Se dijo a sí mismo que podría aprovechar el tiempo para pulir una canción que estaba componiendo. Sí, no era mala idea. ¿Qué podía rimar con «desengaño»? Otro grupo de personas apareció en lo alto de la escalera, pero nada, Safna no salía aún. ¿«Rebaño»? Mejor no. ¿«Peldaño»? Quizá algo más poético... ¿tal vez «antaño»? Otra mirada a la escalera le confirmó que Safna seguía sin bajar. El grupo iba descendiendo muy despacio. ¿«Daño»? ¿«Huraño»?


  Lo dejó. Estaba demasiado irritado y, aunque otras veces lo había hecho, se dijo que aquélla no era forma de componer, sin la fivla entre sus manos, sin poder cantar para oír cómo sonaba, sin ver escrito lo que ya estaba hecho, aunque sólo fuera para corregirlo.


  De pronto el joven se sobresaltó: conocía a una de aquellas personas que bajaban. Se trataba de Tyilvemot, el Negociador. Años atrás lo había visto con frecuencia en casa de su abuelo tratando de llegar a algún acuerdo para poner fin a la guerra. Tyilvemot no debía verlo allí. Él era entonces muy joven, pero habían mantenido más de una conversación. Tyilvemot era muy observador y se preciaba de no olvidar jamás una cara. Incluso si al principio no lo reconocía, acabaría dándose cuenta tarde o temprano de quién era él, y Djertan no podía correr el riesgo de que lo identificara. Si Safna toleraba un prometido norvio, no aceptaría un agrio de ninguna manera.


  El vestíbulo estaba demasiado vacío; podía cruzarlo para llegar hasta la puerta, pero llamaría demasiado la atención. Desesperado, miró a su alrededor buscando un lugar discreto en el que pasar inadvertido. Allí no había tapices tras los que poder ocultarse como en los pisos superiores. Sólo cuadros.


  De pronto lo vio, en la pared, detrás de él, entre un retrato algo siniestro y un paisaje bucólico, casi oculto en la penumbra del vestíbulo por una de las columnas: un espejo. Estaba estropeado por la humedad, sobre todo en los bordes y las esquinas; tal vez por eso lo habían colgado en aquel lugar tan inapropiado. Pero servía.


  Djertan entró en el espejo.
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La Encomienda de Isqueria

 

 

 

Djertan había despertado un día en un improvisado nosocomio del puerto de Kraalt con la cabeza vendada y ningún recuerdo. Le dijeron que tenía suerte de seguir vivo: llevaba allí dos días, desde que los agrios tomaron la ciudad matando a cuantos hallaron en su camino. En su zurrón se encontró un documento a nombre de Ionnack Nyers. Se trataba de un nombre norvio y, aunque él hablaba vekia a la perfección, como era alto y rubio, todos, incluso él mismo, supusieron que aquel documento era suyo.

Permaneció privado de memoria cerca de un año, pero cuando fue recuperando sus recuerdos se guardó mucho de decírselo a nadie. Recordó entonces al verdadero Ionnack Nyers, su maestro, un anciano ingeniero norvio con quien viajara a Kraalt para hacer un proyecto de mejora del abastecimiento de agua de la ciudad. Seguía nebuloso en su memoria lo sucedido el día en que llegaron. Recordaba sólo que desembarcaron en el puerto y decidieron buscar un medio de transporte para llegar a la Gran Torre. Y después, nada hasta dos días más tarde en el nosocomio.

Como no había tenido noticias de su maestro en todo aquel tiempo, supuso que habría muerto en la toma de la ciudad. Ionnack Nyers era un viudo de edad avanzada, sin hijos y tan inmerso en su trabajo que no tenía amigos fuera del ámbito de la universidad. Tras la destrucción de ésta y los estragos causados desde entonces por los agrios no debía de quedar nadie en Vekion que se preguntara por su paradero. Tampoco había ningún norvio en Kraalt ni nadie que hablara la lengua de un reino tan lejano. Y su amnesia le serviría de coartada si alguien descubría que no era norvio.

Djertan había conocido ya a Safna, y confesarle su origen supondría el fin de aquella relación. Además, después del ataque a la universidad, la guerra entre vekios y agrios, que hasta entonces había sido algo lejano y esporádico, se había recrudecido y no quería problemas con las autoridades; se había amoldado perfectamente a la vida en Kraalt y optó por no arriesgarse a estropearlo todo.

A Ionnack Nyers le había fascinado siempre la teoría de los espejos, según la cual éstos servían para comunicar mundos paralelos, aunque —insistía siempre— debían usarse con infinita cautela. Había enseñado a Djertan cómo pasar al otro lado, pero nunca le permitió hacerlo.

—Si no entro, ¿cómo podré aprender sobre ese mundo? —le preguntó el joven un día.

—La mente es la que debe encontrar las respuestas, no el cuerpo —repuso Nyers—. El verdadero ingeniero no tiene que experimentar para saber. Además, es peligroso entrar en un espejo; el equilibrio entre los mundos podría verse alterado.

—Pero si no obtiene datos, ¿cómo puede la mente saber...?

—Reflexionando y estudiando las obras de los Grandes Sabios nuestra mente ha de ser capaz de hallar todas las respuestas. Es propio del pensamiento primitivo querer encontrar las respuestas en la experiencia directa, sin ejercitar la capacidad de especulación, meditación, cálculo y reflexión.

Djertan se sintió avergonzado, y no por primera vez, de su origen agrio y de su pobreza mental. Él no era capaz de hacer funcionar su mente partiendo casi de la nada; necesitaba ver, oír, palpar, experimentar por sí mismo para conocer y aprender, incluso de sus errores.

—Los Antiguos —prosiguió Nyers— estudiaron las leyes del funcionamiento de la mecánica del mundo y hallaron el modo de traspasar los espejos.

—Si nunca entraron, ¿cómo supieron que habían hallado el modo de entrar?

Nyers titubeó. Más tarde Djertan supo que no se sabía gran cosa de aquellos Antiguos.

—Quizá ellos sí los traspasaron; eran tiempos primitivos, pero —añadió el maestro ingeniero con más aplomo— con posterioridad sus obras fueron estudiadas por los Grandes Sabios, que establecieron las Normas Generales de la Teoría de los Espejos. Por supuesto, nunca descendieron hasta el nivel de tener que realizar experimentos. Existen varios compendios en los que quedan admirablemente expuestas reelaboraciones y explicaciones razonables de las leyes establecidas por los Antiguos. En estos compendios de los Grandes Sabios —sentenció al fin— hallaremos todos los instrumentos que una mente bien adiestrada necesita para conocer el mundo.

Djertan había leído muchas de aquellas reputadas obras, pero nada de lo que describían se parecía a lo que halló al traspasar el espejo. Aunque aquel tres de marzo la ciudad había amanecido cubierta por un espeso manto de nieve, dentro del espejo el frío era aún más intenso que en el exterior. Djertan se envolvió bien en su capa. Observó que no se reflejaba en lo que desde allí también se veía como un espejo y se apartó de él a toda prisa; no quería que si alguien lo veía allí dentro desde el verdadero vestíbulo se diera cuenta de que su figura se encontraba sólo en el interior del espejo. Miró con curiosidad el mundo invertido a su alrededor: también allí había una gran escalinata y el reflejo de Tyilvemot bajaba hablando con el de otro mago. Pasó junto a Djertan sin verlo.

Aparte del inesperado e intensísimo frío, invadía el vestíbulo una misteriosa neblina, acerca de la cual jamás había leído una palabra. El joven se acercó a la puerta exterior por la que acababan de salir los reflejos de Tyilvemot y su acompañante. Trató de abrirla, pero no pudo hacerlo, lo que también contradecía sus lecturas, según las cuales en el otro lado se podían realizar las mismas acciones que en el mundo real y así alterar ambos mundos.

La parte más alta de la escalera también se veía nebulosa. Djertan decidió subir a ver qué retenía a su prometida, pero no tuvo que subir mucho: Safna apareció de pronto surgiendo de un halo lechoso. Allí estaba por fin su inconfundible figura de aristocrático y distinguido porte. No iba sola: descendía las escaleras hablando con otra persona, una maga de unos cincuenta o cincuenta y cinco años, la gobernadora Topsalt. Bajaban las dos muy despacio, prolongando innecesariamente el descenso. Se acercaron a Djertan y, por supuesto, no lo vieron.

—... la máxima autoridad en esa provincia —venía diciendo la Gobernadora—. Todo aquello que supere ese ámbito dependerá de Kraalt o incluso de Alessir, y deberá usted comunicarlo a Tyilvemot. Por otra parte, no olvide que él será su supervisor. Téngalo siempre informado de todo.

La mención del Negociador inquietó a Djertan. Si iba a ser el supervisor de Safna, quizá ya no conviniera que la esperase en el vestíbulo de la Gran Torre, sino en algún otro lugar donde no corriera el riesgo de encontrarse con él. Aquel día había logrado evitarlo, pero de no haberse hallado solo al pie de la escalera, Djertan no habría podido traspasar el espejo sin ser visto.

—Siempre es fácil localizarlo y no es en absoluto reacio a viajar —prosiguió Topsalt—; antes bien, es un gran viajero y una persona muy capaz. —Djertan se relajó un poco. Aquello significaba que Tyilvemot no viviría todo el tiempo en Kraalt, aunque el riesgo de encontrárselo persistía—. No se deje impresionar por su seriedad; es muy generoso y servicial, y posee una enorme experiencia que puede resultarle de gran ayuda. Recuerde que será él quien informe al Consejo de su gestión para la concesión definitiva del cargo. Sería conveniente que le presentase una relación de todas sus actividades y resoluciones.

—Así lo haré.

—Y no vacile en consultarle cualquier duda. —La Gobernadora carraspeó—. Quisiera hacerle también una recomendación de otra índole. Quizá no debería tardar en contraer matrimonio. Tengo entendido que usted está comprometida en la actualidad, ¿no es cierto?

Safna pareció turbada.

—Bueno... no es exactamente... —balbuceó—. Aunque según se mire...

Djertan miró a Safna sorprendido. ¿Ella también dudaba?

—Bien, es decisión suya, sin duda, pero usted conoce Isqueria y no se le escapa la importancia del matrimonio en las provincias del círculo externo.

Djertan hubiese querido seguir escuchando porque no entendía a qué venía que en Isqueria el matrimonio fuese algo importante, pero no tenía tiempo. Bajó a toda velocidad, llegó hasta el espejo y lo traspasó. Le sorprendió de nuevo el contraste de temperaturas que hacía parecer cálido el glacial vestíbulo de la Gran Torre. Respiró hondo para tranquilizar su respiración algo acelerada y se acercó al pie de la escalinata. Safna y la Gobernadora terminaron de bajar, intercambiaron aún unas palabras y por fin se separaron.

—Buenos días, cariño —saludó Safna, muy sonriente—, siento mucho haber tardado.

—No te preocupes, no ha sido nada —se oyó decir Djertan a sí mismo.

La sonrisa se amplió y Safna, tras una rápida mirada a derecha e izquierda para comprobar que nadie los veía, le dio un beso en los labios.

—Vamos, tengo muchas cosas que contarte.

Salieron de la Gran Torre y se dirigieron al comedor de los magos, al otro lado del patio. Por un pasillo solitario llegaron al reservado en el que comían juntos todos los días a salvo de miradas indiscretas, y se sentaron a su mesa. No tardó en aparecer un PS con la comida.

—¿Con quién hablabas antes? —preguntó Djertan en cuanto se quedaron solos—. ¿Era Topsalt?

Safna asintió con vehemencia. Se la veía muy excitada.

—Sí, era la Gobernadora.

Djertan empezó a servirse y se sorprendió al ver que ella no hacía otro tanto.

—¿No vas a comer?

—No creo que pueda, pero tú come —lo animó Safna—. Desde la muerte de mi abuela está vacante la Encomienda de Isqueria y mi primo Istbar ha rehusado el cargo. —Lanzó un gritito de emoción—. ¿Te das cuenta de lo que eso significa? ¡Voy a ser la comendadora de Isqueria! De momento, claro está, es provisional, pero lo normal es que estos nombramientos se confirmen al cabo de unos meses. No es una provincia rica, pero es un buen comienzo.

Así que eso era. Ahora entendía las palabras de la Gobernadora y la presencia de Tyilvemot en Kraalt; había acudido para participar en el proceso de selección y nombramiento de Safna. Por eso la joven maga había salido tan tarde y por eso había dudado al preguntarle Topsalt si estaba comprometida; una comendadora no se casa con un extranjero desmemoriado que toca la fivla en un tugurio del puerto.

—¡Es fantástico, Safna!

Djertan se alegraba sinceramente, pero en su voz no dejaron de reflejarse sus temores: él no podría acompañarla a Isqueria y ella lo sabía. Se le había concedido un permiso para residir en Kraalt, pero era un extranjero indocumentado en un reino en guerra, y no podía viajar.

Safna se dio cuenta.

—Yo no quiero que estemos separados, Ionnack, pero entiende que es una gran oportunidad. En Kraalt nunca podré prosperar. —Se interesó de pronto por la comida y se sirvió un poco en el plato, aunque no la probó—. Todo el mundo coincide en que la guerra ya no puede durar mucho. En cuanto todo vuelva a la normalidad, podrás reunirte conmigo.

—Claro que sí, y si no, ya se nos ocurrirá algo.

—De momento, ¿por qué no solicitas una autorización para usar el espejo comunicador? Así podremos hablar todos los días mientras estemos separados. Si no, tendré que recurrir a las palomas mensajeras de mi abuela; desde que murió ya nadie las usa. El problema es que tú no tienes palomas para contestarme.

—No te preocupes, solicitaré la autorización. A mí esos bichos no me entusiasman precisamente.

—Pues resultan muy útiles. Mi abuela era una experta y me enseñó muchas cosas. Estaba muy chapada a la antigua y nunca usaba...

—¿Y si nos casamos? —propuso Djertan de pronto—. ¿Para qué seguir esperando? Así me permitirán ir contigo.

¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué había hecho semejante propuesta? ¿Y si Safna aceptaba?

Sin embargo, la joven maga tenía sus propias ideas.

—Pero ¿tú sabes lo que se tarda en preparar una boda? —preguntó escandalizada—. No quiero casarme deprisa y corriendo, de cualquier manera; a mi madre le daría un ataque. Además, ya lo hemos hablado muchas veces, convendría que primero mejorases tu posición, porque tal como están las cosas... —No terminó la frase y pareció que se le despertaba el apetito; se puso a comer nerviosamente—. Quiero una boda por todo lo alto —añadió con ojos brillantes—, que venga todo el mundo: mis amigas, mis padres, mis tíos y mis primos de Arteen, mi prima Fauvar... Y, por supuesto, mi madre invitará a algunas personas muy influyentes. Conoce a una síndica y a varios vicesíndicos; eso puede suponer en mi carrera...

—Perdona —interrumpió Djertan, aliviado por la negativa y a la vez algo abrumado por la boda que Safna pensaba organizar—, he dicho una tontería.

—¡Ya sé! —exclamó de pronto Safna con un timbre de emoción en la voz—. ¡Cómo no se me ha ocurrido antes! Desde Kraalt no se te puede conceder un permiso, pero desde Isqueria sí, ¡y yo voy a ser la comendadora de Isqueria! Yo puedo autorizarte a vivir allí. Podré hacerlo en cuanto tome posesión. Y podré también buscarte alguna ocupación más... adecuada. En cuestión de unos días estaremos juntos de nuevo.

—¿Unos días? —se sorprendió Djertan—. ¿Cuándo te vas?

La joven desvió la mirada y se mordió el labio.

—Verás... es que el punto de transporte está dando problemas últimamente —explicó—, así que conviene usarlo cuanto antes por si acaso; en esta época no tengo intención de hacer el viaje por mar y no podemos correr el riesgo de que la península se quede sin gobierno más tiempo.

A Djertan le hizo gracia aquel «no podemos correr el riesgo». Acababan de nombrarla comendadora y ya se había metido en el papel.

—¿Qué le pasa al punto de transporte? —preguntó por curiosidad profesional.

—Al de Kraalt no le pasa nada. El problema está en el de Isqueria, que es demasiado viejo; cuando hay tormenta falla y estamos en plena temporada de tormentas. Ya te he dicho que no es una provincia rica y allí todo se cae de viejo.

Djertan hubiese querido explicarle que la edad del aparato no tenía nada que ver; Isqueria estaba demasiado alejada del resto del reino y su punto de transporte por fuerza tendría que tener dificultades en caso de tormenta.

¿Y si revelaba que él era ingeniero mágico? A Safna le resultaría quizá más fácil acelerar los trámites. Podría decirle que lo sospechaba porque había descubierto que conocía fórmulas mágicas de ingeniería, aunque no recordaba haberlas aprendido. Quizá pudiera ir a trabajar a las órdenes de Eeson Gonibor, el maestro ingeniero de Isqueria. Según Ionnack Nyers, era uno de los pocos grandes magos que quedaban en Vekion. Nyers había expresado alguna vez sus deseos de conocerlo en persona. Y aunque cabía la posibilidad de que Gonibor hubiese oído hablar del ingeniero norvio y supiera que se trataba de un mago de cierta edad, eso demostraría sólo que él no era Ionnack Nyers, no que fuera agrio.

Sin embargo, el joven desechó la idea: no iban a ofrecerle el puesto de ayudante del maestro basándose en un repentino descubrimiento de sus habilidades que, por otra parte, Safna juzgaría en extremo sospechoso. Lo mejor sería esperar a que ella hubiese tomado posesión y le concediera un permiso para residir en Isqueria. Ya habría tiempo una vez allí para hacer revelaciones, si lo juzgaba prudente. De momento era preferible guardar silencio y terminar de poner a punto la cantina del puerto; estaba haciendo allí un buen trabajo y no quería dejarlo a medias.

—¿Cuándo te marchas? —preguntó Djertan de nuevo; quizá hubiera tiempo para arreglarlo todo.

—Esta misma tarde —contestó Safna con una sonrisa nerviosa—. En cuanto acabemos de comer iré a preparar mis cosas. —Suspiró hondo, deslizó su mano hasta la de su prometido y la apretó con fuerza—. Te voy a echar de menos. No va a ser lo mismo sin ti.
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La oficial de la DME

 

 

 

—¿Cuál es el problema, Topsalt? —preguntó el vicesíndico de Seguridad—. ¿Qué está pasando en Isqueria?

—El problema consiste, precisamente, en que no lo sabemos. ¿Ha leído el informe que le he mandado esta mañana?

—Iba a empezar a hojearlo ahora mismo.

La Gobernadora no lo creyó, pero no dijo nada. Tenía que lograr que en Alessir, la capital del reino, la tomaran en serio. Isqueria era una provincia humilde y lejana, a menudo olvidada a pesar de ser, según se afirmaba, la cuna de la civilización vekia. En Alessir tenían la costumbre de no preocuparse por nada mientras no se produjeran daños concretos, de fingir que todo funcionaba como debía y que las anomalías no tenían por qué constituir un motivo de inquietud. Pero en cuanto sobrevenían los daños venían los reproches por no haber sabido interpretar los indicios.

Topsalt y el Vicesíndico hablaban a través del espejo comunicador. Se trataba de un espejo instalado en un espacio muy reducido en el que sólo cabían una pequeña mesa y una silla. Mediante una fórmula mágica podía lograrse que se reflejara en el cristal la imagen de otra persona en una habitación semejante en otro lugar, y diera la impresión de que esa persona se hallaba sentada al otro extremo de la misma mesa.

—Isqueria se encuentra totalmente aislada del resto del reino y temo que los agrios puedan aprovechar esta circunstancia para atacarla —explicó la Gobernadora.

—Pero... se trata de una península muy montañosa —objetó el Vicesíndico— a la que por tierra sólo puede llegarse a través de un estrecho istmo fácil de vigilar y defender. Nunca ha caído en manos agrias.

—Hasta ahora no, que nosotros sepamos. Para alcanzar el istmo hay que cruzar un territorio de soberanía... digamos indeterminada, atravesado por numerosas tribus. Pero, por el mismo motivo por el que los agrios pueden tener dificultades para llegar hasta Isqueria, los habitantes de esa región pueden tenerlas para salir de allí.

—Sin embargo, no es necesario realizar el viaje por tierra. Suele hacerse por mar o con el punto de transporte. Nadie viaja a Isqueria por tierra.

—En efecto —corroboró Topsalt—. El viaje por mar es muy seguro, puesto que los agrios no son navegantes y nuestros hechizos protectores marinos nos garantizan una navegación sin riesgos. Y hasta el final de marzo ésa fue la ruta que seguía el comercio con Isqueria.

—Y desde entonces, ¿qué ha sucedido?

—Desde abril, en concreto desde el día cinco, se ha perdido toda comunicación con Isqueria. Estamos a quince de mayo y aún desconocemos la razón. En aquellos momentos hicimos lo único que podíamos, porque teníamos a los agrios a las puertas de Kraalt: informamos a Alessir de la situación. El primero en dar la alarma fue el Gran Caballero del Reino; en cuanto lo supo se ofreció a realizar el viaje por tierra y lo acompañó un capitán del ejército diestro en hechizos técnicos. No hemos vuelto a tener noticia de ellos y el problema sigue sin estar resuelto. —Topsalt tomó aire y prosiguió pasados unos segundos—: Desde hace un mes, desde la retirada de los agrios, estamos tratando de retomar el contacto por mar, pero es imposible: los hechizos marinos, pensados en principio contra los agrios, parece que nos impiden pasar a nosotros también. Los barcos que enviamos regresan sin haber conseguido arribar a las costas de Isqueria.

—¿Quién puede haber pronunciado esos hechizos?

—No se sabe nada. El hecho es que desde finales de marzo tampoco ha llegado a nuestro puerto ningún barco procedente de Isqueria. Ni al nuestro ni a ningún otro del reino. Hemos hecho lo posible para que la noticia no se extienda, pero acabará sabiéndose y, sobre todo, acabarán enterándose los agrios, si es que no lo saben ya.

El Vicesíndico parecía incómodo.

—Y el comendador de la provincia, ¿qué explicación da?

La Gobernadora respiró hondo para no perder la paciencia.

—Ya le digo que hemos perdido todo contacto con Isqueria, incluso la comunicación a través del espejo. Todo consta en el informe que le he enviado.

—Ya, bueno —carraspeó el Vicesíndico—. Antes de perderse la comunicación, ¿hubo alguna petición de ayuda?

—No. Sin embargo, cuando el espejo aún funcionaba, la comendadora Thymiar se lamentó en repetidas ocasiones de tener a su disposición un material viejo y defectuoso a cargo de un maestro ingeniero de avanzada edad y desconocedor de las técnicas más recientes.

—¿Y tampoco se puede llegar allí usando el punto de transporte?

—Ya sabe que no puede conducir a un lugar habitado, a menos que en él haya otro punto de transporte coordinado con el de origen. El de Isqueria dejó de funcionar al mismo tiempo que el espejo comunicador.

El Vicesíndico empezó a dar muestras de impaciencia.

—No es necesario que el punto de transporte lleve a la ciudad. Con tal de que conduzca a un lugar deshabitado lo bastante cercano...

—El punto de transporte —interrumpió la Gobernadora— funciona por ondas mágicas. En el caso de Isqueria, las que enviamos por mar son detenidas por el mismo hechizo que impide el paso de los barcos. Por tierra, las montañas frenan las ondas. Si su punto de transporte funcionara y estuviera coordinado con el nuestro, las ondas se reforzarían. Pero, tal como están las cosas, no puede usarse.

—¿Y desde allí no ha llegado nadie viajando por tierra?

Topsalt negó con la cabeza.

—No, nadie. Y no se sabe nada del Gran Caballero y su acompañante. Según mis cálculos tendrían que haber llegado ya.

—¿Cuándo partieron?

—El doce de abril, una semana después de la última comunicación con Isqueria.

—¿Cuánto dura el viaje?

—Según los cálculos del Gran Caballero, entre veinte y veinticinco días —respondió la Gobernadora.

—Partieron el doce de abril... es decir, hace treinta y tres días.

—El capitán Bister, el compañero de viaje del Gran Caballero, llevaba consigo un espejo comunicador de campaña de fácil instalación, pero o bien no han llegado a su destino o bien algo impide que los ingenios de comunicación funcionen. Y quién sabe si sólo están averiados los de comunicación.

—Ya veo. —El Vicesíndico no parecía interesado—. Pero, por lo que me dice, no existen evidencias de que la situación sea grave. En cualquier momento llegará a puerto un barco o el propio Gran Caballero; si hubiese decidido regresar por tierra para explicar en qué consiste el problema no le habría dado tiempo aún de llegar.

—El caso es que la situación, sin ser grave, es... incómoda —alegó Topsalt—. La península de Isqueria es una región agrícola. Dependen de nosotros para recibir todo tipo de repuestos y en el resto del reino necesitamos su carne y sus verduras. Y —añadió observando con atención al Vicesíndico— su vino.

El disparo fue certero. El Vicesíndico no había pensado en el vino de Isqueria, famoso por su excelente calidad.

Aunque la capital del reino de Vekion tuviera otras fuentes más cercanas de abastecimiento de carne y verduras, consumía grandes cantidades de vino de Isqueria.

—Cierto, el vino. Por supuesto.

—Por otra parte, los agrios podrían haber asediado la ciudad o, peor aún, haberla tomado. Quizá lo último que pudieron hacer sus habitantes fue lanzar un hechizo que impidiera a nuestros barcos caer en una trampa.

—No creo que la hayan tomado —repuso el Vicesíndico, aunque empezaba a verse preocupado—. Si lo hubiesen hecho, lo sabríamos; interceptamos todas sus comunicaciones. Por lo demás, los agrios no ocultan sus logros militares.

—Pero podría suceder en cualquier momento —insistió Topsalt—. Aunque los habitantes de la península pueden aguantar un asedio sin sufrir grandes penalidades, pues tienen alimentos en abundancia, no pueden fabricar armamento. Si los agrios lo saben atacarán. —Miró al Vicesíndico. Éste permaneció callado un tiempo mordiéndose, pensativo, el labio inferior. Topsalt lo observaba con atención; no debía precipitarse—. Resulta inquietante —prosiguió muy lentamente— que los hechizos marítimos afecten a nuestros barcos. Eso sólo puede significar que se trata de una anomalía del faro mágico de Isqueria. Es el faro más antiguo del reino, pero jamás, a lo largo de los siglos, había dado un solo problema.

—Que nunca haya fallado no significa que nunca vaya a fallar —objetó el Vicesíndico.

—El faro de Isqueria rige los hechizos marítimos —recordó la Gobernadora— y salva nuestros barcos de tormentas y colisiones; prevé además movimientos sísmicos y los controla. Existen otros faros en el reino, pero la magia del de Isqueria es mucho más antigua y poderosa, y podría interferir en el buen funcionamiento de los demás. Si los agrios han tomado la península, la anomalía puede deberse a que tratan de manipularlo para acabar con nuestra navegación. Civil y militar. Y si no la han tomado pueden hacerlo en cualquier momento y acceder al faro —Topsalt dejó pasar unos segundos para que la idea calara en la mente del Vicesíndico e hizo la pregunta que estaba deseando plantear desde el inicio de la conversación—: ¿Qué piensa hacer? Cada día que pasa aumenta el riesgo. ¿Va a mandar a alguien a solucionar el aislamiento de la península?

El Vicesíndico, impresionado ante la imagen de los agrios manipulando el faro, asintió con la cabeza lentamente.

—Tendrían que tener grandes conocimientos de ingeniería para poder hacer algo semejante, y no creo que... De todos modos, sí, disponemos de la persona indicada. Mañana mismo se la mando.

—¿Es un ingeniero?

—¿Cómo? —preguntó el Vicesíndico, sorprendido—. No, no. Se trata de mandar a alguien capaz de llegar en pocos días a Isqueria para averiguar lo que está sucediendo.

—Eso ya lo hemos hecho y no ha funcionado —repuso Topsalt en tono seco—. Hace falta un ingeniero mágico. Es evidente que el de Isqueria no está en condiciones de hacer frente a esta situación. Debemos enviar a alguien capaz al menos de pronunciar hechizos navales...

—¿Sabe usted de algún ingeniero con ese nivel de conocimientos dispuesto a realizar el viaje por tierra? —El Vicesíndico no esperó respuesta a esta pregunta—. De todos modos, la persona que le envío tiene muchos recursos. Se ha criado en Isqueria y es la mejor especialista en la zona de la frontera norte. Es un tanto extravagante, pero, créame, también muy eficiente.

—¿Y quién es ese portento? —preguntó la Gobernadora con aire escéptico.

—Es una maga del Cuerpo de Seguridad.

—¿Siendo una maga trabaja como agente? —se extrañó Topsalt.

—En realidad tiene rango de oficial. Forma parte de la DME, División de Misiones Especiales, un departamento de élite compuesto por magos en su mayoría —explicó el vicesíndico de Seguridad—. Era profesora en la universidad, pero no se hallaba allí cuando los agrios la atacaron. Fue entonces cuando ingresó en la DME y no tardó en llegar a oficial. Odia a muerte a los agrios e insiste en trabajar siempre sola. Los magos, como es lógico, gozan de algunas prerrogativas. Aunque ahora con la nueva Sabia —suspiró— parece que esas normas van a cambiar. No sé si han llegado allí los últimos rumores.

—Algo he oído. ¿Qué materia impartía su oficial en la universidad? —preguntó Topsalt para evitar digresiones; temía al Vicesíndico cuando se lanzaba a hablar de política.

—Era profesora de Vekia Antiguo. Además, habla todos los idiomas de la frontera norte excepto el agrio (se niega a aprenderlo), y muchos de los dialectos de las tribus nómadas. Trabaja en la DME desde hace dos años y, hasta la fecha, siempre con éxito.

—¿No entiende de ingeniería?

—Tiene otras cualidades. Además de poseer una gran facilidad para los idiomas, es una maestra en el arte de la caracterización mágica. Y ya le digo que es una especialista en la frontera norte. Si alguien puede llegar a Isqueria por tierra es ella. En su sección la llaman la Sombra, porque es capaz de ir a cualquier sitio sin ser vista. Si ella no puede resolver el problema, nadie puede.

«Esperemos que sea tan buena como asegura el Vicesíndico», pensó Topsalt, suspirando con resignación.

—¿Está en Alessir? —preguntó en voz alta.

—Sí, acaba de llegar y no se le ha asignado aún ninguna misión.

Se despidieron y cortaron la comunicación.

Topsalt se levantó de la silla, salió del cuartito donde estaba instalado el espejo mágico y fue a sentarse a su escritorio. Durante varias horas siguió trabajando, hasta que la luz natural empezó a ser insuficiente. Llamó entonces a su escribano, dio algunas órdenes para el día siguiente y ambos se fueron.

Varios minutos después de quedar vacío el despacho, se abrió la puerta del comunicador y entró en la estancia una oscura silueta bien envuelta en una capa, aunque la temperatura era más bien alta. Se dirigió a una ventana, se echó la capa hacia atrás para que no le estorbase y salió al alféizar. Caminó por una estrecha moldura hasta quedar frente a un árbol. Saltó con precisión a una de las ramas más gruesas, llegó hasta el tronco y, amparada por el follaje y la oscuridad, la misteriosa figura fue deslizándose con destreza hasta llegar a tierra.

Una vez en el patio del castillo, lentamente, se dirigió a la muralla.

—¿Qué hay, Tann? —saludó uno de los centinelas—. ¿Qué haces por aquí?

—Hace una noche espléndida para pasear —replicó el joven ingeniero—. Y mucho calor; parece ya verano.

—Luego nos vemos en el Áncora de plata —se despidió el centinela. Y en cuanto Djertan hubo salido al camino que bajaba a la ciudad le dijo a su compañero—: ¡Pobre chico! Desde que su novia se fue a Isqueria vaga todo el día de un lado a otro.

—Sí, está un poco trastornado. Ha dicho que hacía calor, pero, no sé si te has fijado, llevaba una capa de invierno.
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El espejo comunicador

 

 

 

¿Qué estaba pasando en Isqueria?, se preguntaba Djertan de vuelta en su habitación. La misma tarde en que Safna se había ido a Isqueria se le disiparon todas las dudas. No imaginaba que pudiera echarla tanto de menos.

Diez días después de su partida, usando el espejo del vestíbulo, el joven había conseguido subir, sin que nadie lo viera, a la parte superior de la Gran Torre y había descubierto que para regresar al mundo real no necesitaba salir por el mismo espejo por el que había entrado. Así pudo recorrer toda la torre a su antojo. El único inconveniente, aparte del intensísimo frío, consistía en que no podía realizar ninguna acción sobre los objetos cuando había traspasado el espejo. Si se topaba con puertas cerradas debía esperar a que alguien las abriera o bien buscar el espejo más cercano, aguardar a que no hubiera nadie en las inmediaciones, regresar al mundo real y abrirla él mismo, aunque corriera el riesgo de ser visto.

Logró llegar así hasta el despacho de la propia Gobernadora. Allí, en un cuartito contiguo estaba el espejo comunicador privado de Topsalt. En la Gran Torre existía otro de uso común, pero Djertan no había conseguido la autorización para utilizarlo, y estaba siempre vigilado. Al verse solo ante el comunicador llamó a Safna. Su prometida tardó en aparecer al otro lado varios minutos que a Djertan se le hicieron eternos.

El rostro de Safna se iluminó al verlo. ¡Qué hermosa era!

—¡Ionnack! ¡Cariño, qué sorpresa!

—¿Cómo estás, Safna? No sé por qué lo pregunto. ¡Estás guapísima!

—Ya está listo tu permiso de viaje —dijo ella con voz excitada—, lo acabo de terminar y ahora mismo lo envío a Alessir para que le den el visto bueno. He hablado esta mañana con ellos y no ven ningún problema. De allí lo mandarán a Kraalt y en cuanto lo tengas podrás venir a Isqueria. No creo que tarde más de una semana.

—No veo el momento. No sabes cuánto te echo de menos.

—¿Y tú sabes cuántas veces he intentado ponerme en contacto contigo desde que llegué? —repuso Safna—. Pero me dicen que tu autorización para usar el espejo comunicador está en trámite. ¡Qué bien que ya lo hayan resuelto!

—No han resuelto nada —replicó Djertan sonriendo con malicia—, sigue en trámite. Me he colado en la Gran Torre para llamarte; nadie sabe que estoy aquí.

Safna, divertida e impresionada, soltó una suave carcajada.

—¡Qué dices! Pero... ¿y si te descubren? Ya no te dejarán utilizarlo más...

—Ahora no hay nadie en la Torre.

—¿Y cómo has hecho para usarlo? Hay que conocer una palabra mágica...

—Eso no es problema —repuso Djertan—. No es muy difícil encontrar la palabra mágica que lo hace funcionar. De todos modos, voy a hechizar uno para mi uso personal. He comprado un espejo pequeño, así podré llamarte todos los días; he venido aquí a ver las coordenadas del Castillo de Isqueria, que es el único dato que me falta para ponerlo a punto. No nos veremos tan bien como con éste, pero podremos hablar.

—¡Es fantástico! —exclamó Safna, admirada; sus ojos relucían como brillantes—. Pero creía que era dificilísimo hacerse uno mismo un comunicador.

Djertan negó con la cabeza.

—No tanto; lo más difícil ha sido conseguir el dinero para comprarme el espejo. He descubierto que soy ingeniero, ¿sabes? Ayer encontré un sistema para caldear la cantina con un hechizo de aire caliente...

—¿Ingeniero?

—Sí, ingeniero mágico.

—¿Por eso has logrado dar con la palabra mágica que activa el espejo?

Djertan siempre se sorprendía del dominio que Safna tenía de sus emociones, que él atribuía a la rígida educación de los magos vekios. Ante la noticia no esperaba que su prometida se pusiera a bailar la danza de la primavera, pero había expresado tantas veces su deseo de que él desempeñara una actividad digna de un mago, que el joven, que esperaba una reacción más viva, se sintió algo decepcionado.

—Claro. Hay unos hechizos para eso.

—¡Qué bien! Entonces, ¿has recuperado la memoria?

—No, no la he recuperado, pero me doy cuenta de que sé mucho de aparatos mágicos; sé montarlos, arreglarlos y conozco fórmulas de ingeniería mágica. ¿No hará falta un ingeniero en Isqueria?

—De momento hay uno, y muy bueno.

A Djertan le hubiese gustado poder decirle que conocía la fama del maestro Gonibor y que le encantaría trabajar a sus órdenes.

—Era de suponer —repuso, en cambio—. De todos modos, nadie me va a ofrecer un puesto de ingeniero sólo porque yo diga que lo soy, pero seguro que cuando llegue a Isqueria podré encontrar algún empleo que no sea en un antro.

Safna permaneció unos instantes mirándolo sin hablar, con una sonrisa soñadora en los labios.

—No me creo que estemos hablando por fin. No sabes lo sola que me siento tan lejos de ti; tengo la impresión de llevar aquí un año y sólo han pasado diez días. En cuanto tu espejo funcione, llámame.

—No te preocupes, ahora mismo voy a hechizarlo. Pasaré todo el día trabajando si hace falta.

No tardó tanto tiempo. Tras despedirse de Safna salió de la Gran Torre y regresó casi a la carrera a su habitación del puerto. Recitó largas fórmulas mágicas ante su espejo nuevo y, en menos de una hora, lo tuvo listo. Sin embargo, por más que lo intentó, no fue capaz de establecer comunicación con Safna. Temiendo haber pronunciado mal los hechizos, al día siguiente recurrió de nuevo al camino secreto a través de los espejos hasta llegar al de la Gobernadora, pero su llamada desde allí tampoco tuvo éxito.

Siguió intentándolo los días sucesivos y, en vista de que no lograba establecer nuevo contacto con Safna, resolvió escuchar, escondido en el espejo de Topsalt, las conversaciones de la Gobernadora para tratar de averiguar qué estaba sucediendo en Isqueria.

Lo primero que descubrió fue que aquel sistema de comunicación no era tan privado como se suponía. Los cuartitos donde se instalaban los espejos se insonorizaban mediante hechizos para que no pudiera oírse la conversación desde el exterior; el espacio era tan exiguo que, aparte de quien lo usaba, sólo cabían una mesita y una silla, y además, las llamadas no podían interceptarse. Pero nadie, que Djertan supiera, había pensado en espiar desde el interior del espejo.

Se enteró así de que las tropas agrias se hallaban muy cerca de las murallas de Kraalt. La ciudad ya no era tan vulnerable como dos años atrás, y no se temía que fuera a ser tomada de nuevo, pero la actividad en la Gran Torre comenzó a ser constante y febril tanto de día como de noche, hasta que resultó imposible subir al despacho de Topsalt sin ser visto. Si lo descubrían merodeando y se enteraban de que era agrio nadie creería que sólo deseaba obtener noticias de Safna.

Desistió de momento y no regresó a la Gran Torre hasta la retirada de las tropas agrias de las inmediaciones, un mes más tarde. Tras varios días de infructuosas escuchas, el joven oyó por fin una conversación en la que Topsalt se quejaba de la absoluta pérdida de contacto con Isqueria. Indagó entre los PS que trabajaban en la Gran Torre, pero nadie pudo informarle de nada.

Hasta aquella misma tarde no había podido obtener datos concretos: la Gobernadora se había percatado de la pérdida de comunicación a principios de abril, pero Djertan había hablado con su prometida a los pocos días de su partida, el trece de marzo, y después no había logrado establecer nuevo contacto. Tampoco había recibido el permiso de viaje que Safna le había gestionado.

No podía permanecer en Kraalt sin hacer nada. Tenía que viajar a Isqueria como fuera. Topsalt no había quedado satisfecha con la propuesta del Vicesíndico y seguía considerando necesario enviar a un ingeniero mágico. Pues bien, tendría a su ingeniero.
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El Gran Caballero del Reino

 

 

 

—Han sido ustedes muy valientes realizando el viaje por tierra. Han tenido que atravesar un territorio muy peligroso.

En el gran comedor del Castillo de Isqueria, Safna Thymiar ofrecía una cena de bienvenida a sus huéspedes recién llegados, el Gran Caballero Tyilvemot, en otro tiempo Negociador, y el capitán Lefyor Bister. Participaban también las personalidades más notables de la península, que no superaban la media docena.

—La repentina incomunicación de Isqueria resultaba inquietante —explicó Tyilvemot, cubriendo su porción de faisán, para exasperación de Safna, con una vulgar salsa picante que había pedido expresamente a las cocinas—. El itinerario a través del Desierto de Hielo es, como bien sabe, peligroso, pero cuando se ha recorrido tantas veces como lo he hecho yo, no supone un gran riesgo. Cuando de verdad resulta peligroso es en invierno, ya que no se puede...

—Y así han podido comprobar que nuestra situación no es alarmante —interrumpió Safna que no tenía deseos de saber cómo era aquel viaje ni en invierno ni en verano—. He dado orden a los centinelas que custodian nuestras murallas de aumentar la vigilancia, pero con discreción, para que los agrios no se percaten de que no tenemos comunicación con el resto del reino. Por fortuna, aun en el caso de que llegaran a saberlo, disponemos de armamento, abundante munición y todo lo necesario para valernos por nosotros mismos durante varios meses, más incluso, si fuera necesario.

—El viaje, en cualquier caso, merece la pena —concluyó Tyilvemot—, y no sólo por volver a tomar las excelentes viandas que produce esta tierra, sino por disfrutar de su encantadora hospitalidad.

Safna le agradeció el cumplido con una rápida sonrisa.

—¿Cuál es la situación de Kraalt? —preguntó—. Lo último que supimos fue que los combates tenían lugar en las cercanías.

—En efecto, unos días antes de nuestra partida los agrios tomaron el Castillo del Olvido, en Zarria, y se combatía casi a las puertas de Kraalt, pero esta vez la ciudad está preparada y no va a suceder como hace dos años. Considero muy improbable que vuelvan a tomarla.

Tyilvemot puso al corriente a los presentes, con todo lujo de detalles, de las últimas novedades de la guerra y del panorama político. Notó, sin embargo, que Safna no mostraba interés por las noticias y trataba, en cambio, de entablar conversación con el capitán Lefyor Bister, que lo había acompañado en su viaje a Isqueria.

El Gran Caballero frunció el ceño. A pesar de sus esfuerzos por impedirlo, había tenido que viajar con aquel mequetrefe. Lefyor Bister no le había gustado desde un principio. Ahora se le veía tímido y apocado ante la comendadora Thymiar, pero durante el viaje lo había encontrado impertinente e indisciplinado. Tyilvemot conocía caminos seguros y grutas en las que pasar la noche, así como lugares en los que proveerse de agua, pero Bister, sin prestar atención a su gran experiencia y su profundo conocimiento del Desierto de Hielo, aplicaba técnicas mágicas novedosas, chapuceras a juicio de Tyilvemot, para encontrar cuevas y manantiales, y prescindía de toda cautela, ironizando incluso sobre el exceso de precauciones y los tradicionales hechizos y sistemas de protección del Gran Caballero.

Tyilvemot era un mago alto y fornido, y a pesar de haber superado recientemente los sesenta, no sólo aparentaba diez años menos, sino que su vigor físico era propio de una persona en la plenitud de la vida. Como tantos hombres mayores que gozan de una magnífica salud, se consideraba en condiciones de despertar el interés de mujeres mucho más jóvenes que él. No olvidaba la edad que tenía, pero no le atribuía importancia alguna comparada con los atractivos que estaba seguro de poseer: gran experiencia como viajero, amplia cultura, una conversación fascinante y un físico robusto. ¿Qué jovenzuelo inexperto podía competir con el atractivo de un hombre de mundo como él?

Mientras se vestía para la cena había estado pensando en su anfitriona, la comendadora Thymiar, una maga encantadora de una belleza espléndida como pocas veces había hallado en una vida aderezada de románticos encuentros con bellas damas. Y valiente, además, pues la península de Isqueria llevaba un mes aislada del resto del reino; su actitud al recibirlos había sido de gran serenidad, propia de quien domina la situación. Les había dado la bienvenida como si hubiesen llegado en visita rutinaria, y no como una expedición para comprobar a qué se debía la misteriosa situación de aislamiento que afectaba a la península. Al reconocer al Gran Caballero lo había saludado efusivamente, expresando su pesar por no haber podido conocerlo mejor dos meses atrás, en marzo, con ocasión de la reunión en la que se decidió su nombramiento de comendadora.

Tyilvemot estaba seguro de haberle causado una impresión favorable, mientras que, para su regocijo, el capitán Lefyor Bister había enmudecido al verla y le había dejado a él todo el peso de la conversación. Tyilvemot supuso que durante la cena tendría ocasión de seguir impresionándola, mientras Bister se contentaría con emitir algún triste sonido. Antes de bajar al comedor, frente al espejo de su dormitorio, se había atusado su magnífico bigote, su gran orgullo; ya nadie lucía un bigote tan imponente como el suyo. La comendadora Thymiar no iba siquiera a notar la presencia de Bister.

No obstante, allí estaba ella, hablando con aquel renacuajo soso y pidiéndole consejo técnico sobre el problema de incomunicación que afectaba a la península de Isqueria.

El capitán Lefyor Bister, de veintidós años, muy delgado y prematuramente calvo, halagado por el interés de una maga como Safna Thymiar, después de atragantarse al pronunciar sus primeras palabras, parecía haber recuperado el don del habla y daba una serie de aburridas explicaciones sobre las posibles causas del mal funcionamiento del punto de transporte y del espejo comunicador. La Comendadora lo escuchaba con interés.

—¿Estima usted que podrá arreglarlo, capitán Bister? La avería ha coincidido, por desgracia, con el fallecimiento de nuestro maestro ingeniero.

—¿Ha muerto el maestro Gonibor? —intervino Tyilvemot—. Era un buen hombre y un gran mago; lo conocí hace muchos años.

—Era un hombre de edad avanzada —replicó Safna, sin prestarle mayor atención.

—No soy un experto, desde luego —respondió Bister—, pero en ocasiones he reparado distintos aparatos mágicos, incluso un carruaje, aunque en aquella ocasión he de confesar que me vi favorecido por un golpe de fortuna.

Sin embargo, al día siguiente, tras infructuosos intentos, Bister hubo de admitir que en la presente ocasión la fortuna le había vuelto la espalda.

—No entiendo lo que le sucede —explicó, molesto por no poder complacer a una maga tan distinguida—. En apariencia todo está bien, pero no funciona.

—¿Y no puede hacer nada? —preguntó Safna con la decepción pintada en sus enormes ojos verdes.

—No se preocupe —repuso el capitán en tono resuelto—, haré todo lo que esté en mi mano.

Durante el almuerzo, el Gran Caballero Tyilvemot, aprovechando que Bister estaba consagrado en cuerpo y alma a la avería, pudo por fin contarle a la Comendadora historias en las que él había salido airoso de situaciones peliagudas.

—El pueblo agrio no posee una eh... estructura política y eh... social similar a la nuestra —explicaba a una aburrida Safna. Cuando narraba historias, Tyilvemot se recreaba en sus recuerdos y en la búsqueda del término exacto. Hablaba despacio y hacía unas desquiciantes pausas antes de pronunciar casi cada una de sus palabras, sopesándola, sometiéndola a juicio antes de decidir si aquél era el término que deseaba emplear. Vivir aquellas aventuras quizá hubiese sido emocionante, pero escuchar los plúmbeos relatos del Gran Caballero, innecesariamente lentos y detallados, resultaba soporífero—, sino que eh... se dividen en una veintena de familias. Cuanto más cercano es el eh... parentesco de un eh... individuo con el jefe de su familia, mayor es eh... el rango social de dicho individuo. —Hizo una pausa más larga para dar a su anfitriona el tiempo de asimilarlo todo—. Existen familias —prosiguió— más eh... civilizadas y otras más violentas. Y, en concreto, aquellos con los que me eh... enfrentaba pertenecían a una de las más salvajes. Se trataba, por otra parte, de los hijos de un primo de eh... del cabeza de familia, y el cabeza de familia tenía ya varios hijos y sobrinos. No siendo, por tanto, descendientes eh... directos del jefe, para poder ganarse su eh... estima tenían que hacer eh... méritos, y, según su criterio, cuantos más forasteros mataran, más eh... merecedores se harían de su confianza. Yo, por supuesto, conozco algunos eh... conjuros defensivos y estaba eh... dispuesto a vender cara mi piel, pero me hallaba totalmente eh... inerme, nunca he portado armas —aclaró—, por lo que yo, eh...

Mientras se detenía a buscar el término preciso, Safna, desesperada, completó mentalmente la frase:

«... les contaste la historia de tu vida y cayeron muertos de aburrimiento».

—... los insté a conducirme a la presencia del jefe —prosiguió el Gran Caballero, ajeno a los sufrimientos de Safna— haciéndoles creer que era eh... un emisario de la Reina (no de la reina actual, sino de la reina Darca, su abuela, que era quien reinaba en aquellos tiempos); les hice creer, como iba diciendo, que era un enviado de la Reina con un importante mensaje eh... relativo a un cargamento de oro que estaba eh... autorizado a ofrecerles a cambio de...

Safna había terminado su almuerzo y observó con desazón que el Gran Caballero hablaba demasiado para comer deprisa, y aún le quedaba más de la mitad del plato.

No obstante, todo en esta vida tiene su final y, por remoto que pueda parecer, ese final acaba por llegar. Al cabo de dos historias más de agrios y tres de unas tribus nómadas que Safna no había oído nombrar en su vida, Bister se presentó en el comedor.

—Lamento mucho interrumpir.

—No se preocupe, capitán —se apresuró a tranquilizarlo la Comendadora—, el deber ante todo. ¿Ha encontrado la avería del punto de transporte?

—Mucho me temo que habré de darme por vencido.

—Entonces, ¿no va a poder arreglarlo? —preguntó Safna.

—La avería es más complicada de lo que parece. Hace falta un ingeniero mágico para repararla.

Safna hizo un gesto de contrariedad.

—Como ya les dije ayer, el que teníamos falleció a principios del mes pasado y no hay otro en la región. Pero ustedes han traído un espejo comunicador de campaña, ¿no es cierto? En cuanto esté instalado, cursaré una petición a Kraalt para que envíen a un ingeniero mágico.

Bister carraspeó, incómodo.

—Temo que la situación sea aún más grave. Anoche traté de instalar el comunicador de campaña, sin resultado. Creí que podría deberse al cansancio del viaje y resolví dejarlo para hoy, pero he repasado los hechizos y sigue sin funcionar. El problema no tiene que ver con los aparatos, sino con las ondas mágicas. Por eso, además de no funcionar el punto de transporte ni el espejo comunicador, tampoco es posible la navegación por mar. Es una avería del faro, y sólo puede solucionarla un ingeniero mágico.

Se produjo un denso silencio en la sala. Ya no era cuestión de unos pocos días de incomunicación. Estaban desconectados del mundo.

—En vista de la situación —anunció Tyilvemot—, como Gran Caballero del Reino y Supervisor de la Encomienda de Isqueria, asumo el mando de la península hasta la solución del estado de aislamiento.

Safna le dirigió una mirada de desesperación. ¡Aquel pelmazo le estaba arrebatando el mando de Isqueria! Tyilvemot, que captó el gesto, lo interpretó como una primera señal de que el valor de la Comendadora, al fin y al cabo joven e inexperta, comenzaba a flaquear. Había hecho bien en viajar a Isqueria a la primera señal de alarma. El mando quedaba asegurado por una persona de temple y experiencia.

—No temáis, comendadora Thymiar, mantendré Isqueria a salvo de nuestros enemigos.

Safna comprendió que no debía dar pruebas de temor o debilidad. Tenía que demostrar que estaba capacitada para hacer frente a aquella situación ella sola y convencer a Tyilvemot de que su presencia no era necesaria.

—Gran Caballero Tyilvemot, debemos actuar y debemos hacerlo cuanto antes. En Kraalt acabarán dándose cuenta de que seguimos incomunicados, pero quizá no se percaten de que lo que necesitamos es un ingeniero mágico, por lo que es posible que envíen otra expedición... —hizo una brevísima pausa para reprimir la tentación de añadir algún calificativo—... como la de ustedes, que puede tardar mucho tiempo en llegar y en la que, con toda probabilidad, no participe ningún ingeniero mágico.

—Sí, debemos mandar un emisario a Kraalt —admitió Tyilvemot— para hacerles saber cuáles son nuestras necesidades.

—En efecto —asintió Safna, vislumbrando una solución—. A usted podrá parecerle una tarea muy simple, dada su enorme experiencia, pero no podemos encomendar una misión de esta importancia a cualquiera. Requiere la habilidad de una persona con dotes de negociador y gran poder de convicción —le dirigió una alentadora mirada—, pues podrían considerar que nuestra situación, comparada con la suya, es envidiable. Y, por supuesto —añadió obsequiándole con su mejor sonrisa—, debe llevarla a cabo quien no tema un viaje a través del Desierto de Hielo.

El Gran Caballero, no obstante, no se dio por aludido. La miró fijamente durante unos instantes y le devolvió la sonrisa, que afloró sólo en sus labios, no en sus ojos.

—Es usted muy inteligente, comendadora Thymiar, y me satisface comprobar que está muy capacitada para el cargo que desempeña. Tomaremos este período de aislamiento forzoso como una oportunidad para que pueda enriquecer su experiencia observando mi modo de llevar los asuntos de Isqueria. Entretanto —se volvió hacia el capitán Bister y su sonrisa se amplió—, usted, mi joven amigo, vista su capacidad para atravesar el Desierto de Hielo sin mi ayuda, así como la amplitud de sus conocimientos técnicos que lo facultan para describir con precisión el problema, puede regresar a Kraalt e informar a la Gobernadora de la situación en la que se encuentra Isqueria.

Bister abrió la boca para protestar, pero no encontró argumentos contra los del Gran Caballero, así que optó por cerrarla de nuevo.
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Fortaleza de Chreez

 

 

 

Fauvar Tekrat, joven oficial de la DME morena y esbelta, se aplastó contra el suelo confiando en que las sombras de la noche la ocultarían de la vista de los centinelas agrios que vigilaban el patio y la entrada principal del Castillo de Chreez. Sus ropas oscuras la volvían casi invisible en la penumbra, pero su objetivo, un pozo de piedra tallada, se encontraba en mitad del patio en una zona despejada y muy iluminada por la pálida luz de una luna creciente. Se fue acercando lentamente, procurando no romper el silencio y quedar siempre protegida por las confusas sombras de la descuidada vegetación.

Con agilidad felina trepó a una encina y se agazapó en una de las ramas bajas. Fue avanzando con infinito cuidado por la rama hasta quedar muy cerca del pozo. Iba a dejarse caer a unos pasos del brocal cuando la rama por la que avanzaba crujió bajo su peso. El ruido llamó la atención de uno de los centinelas, que se acercó al árbol y miró en derredor. Por fortuna, no se le ocurrió levantar la vista hacia arriba; el rostro de Fauvar, tras unos lentes de fina montura ovalada, no distaba mucho del suyo. El centinela dio unos nerviosos paseos y al fin regresó a la puerta.

—¿Qué era? —preguntó su compañero.

—No lo sé —susurró el soldado—. No hagas ruido.

Fauvar permaneció inmóvil hasta que los centinelas se relajaron. Aun así esperó todavía varios minutos más antes de descolgarse de la rama y dejarse caer sobre la hierba. Nadie vio ni oyó nada.

Sentada en el brocal, con las piernas colgando en el interior del pozo, agarró la cuerda y fue deslizándose hacia las profundidades, muy despacio, tentando de cuando en cuando las paredes en busca de un saliente. Tardó en hallarlo; estaba mucho más profundo de lo que recordaba. Pronunció unas palabras mágicas y, con un chasquido, se abrió un hueco ante ella. Entró en la bodega del castillo. De momento todo estaba saliendo según lo previsto. A ver cuánto duraba; una operación rara vez se desarrollaba tal como se había planeado.

En el castillo reinaba el silencio más absoluto. De la bodega Fauvar subió a la cocina y de allí siguió subiendo con prudencia por una de las escaleras de piedra hasta salir a la terraza superior. Se acercó a la fachada sur, agachada para que los centinelas que rondaban por la muralla no pudieran ver su silueta. Se asomó con precaución y miró hacia abajo.

Un largo puente sobre un arco de piedra unía el castillo a una gran torre cuadrada adosada a la muralla. En el extremo del puente una sólida puerta de dos hojas cerraba la entrada a la torre. Fauvar esperó a que la luna quedara oculta por unas nubes oportunas para dejarse caer sobre el puente. Aguardó unos segundos, encogida, por si se producía alguna reacción al ruido que había hecho al caer. Nada.

Corrió sin producir el menor sonido hasta la puerta de la torre. Como era de esperar estaba cerrada. Sin embargo, muy pocos agrios sabían hacerlo mediante la magia y las cerraduras normales jamás habían supuesto un obstáculo para ella. Pronunció un hechizo y entró. No necesitó encender ninguna luz; conocía muy bien aquella fortaleza, sobre todo aquella torre, donde había pasado aburridas e interminables temporadas en su infancia.

Accedió a la Sala de las Llaves. Una vez dentro, cerró puertas y postigos con un hechizo —aunque a los centinelas les resultaría difícil ver desde la muralla aquellas ventanas de coloridos cristales emplomados— e iluminó con otro hechizo la habitación.

Una gigantesca y antaño magnífica alfombra cubría casi todo el suelo bajo la larga mesa que ocupaba el centro de la estancia. A pesar de su nombre, la Sala de las Llaves parecía un comedor con las paredes cubiertas de bodegones, cabezas de venados y jabalíes, tapices con escenas de caza y el escudo de familia del desposeído propietario del castillo, el difunto Conde de Chreez, un viejo amigo del también difunto padre de Fauvar.

La joven se palpó la ropa buscando el broche que llevaba muy escondido, prendido por la parte interior. Era una joya de plata con veinticinco ónices negros alineados en cinco filas regulares de cinco piedras cada una. Acariciándolo a través de la tela pronunció unas palabras en voz muy baja, pero clara.

—Udib istae geai xela.

La habitación se transformó. La mesa se desvaneció y aparecieron casilleros con llaves, miles de llaves de todas las formas, tamaños y materiales, y cientos de casilleros creando varios pasillos. Bajo cada casilla, una placa de bronce indicaba a qué edificio correspondía cada llave o grupo de llaves, y al comienzo de cada pasillo otra placa, más grande, a qué comarca del reino de Vekion pertenecían los edificios de aquel pasillo.

Fauvar se dirigió a uno de los correspondientes a la zona noroeste, el de la provincia de Isqueria, y se detuvo ante una hilera de casillas. La que ella buscaba estaba muy arriba, cerca del altísimo techo.

—Faro de Isqueria —articuló en voz apenas audible.

Las casillas fueron intercambiando su posición de modo que la correspondiente al faro fue a colocarse ante sus ojos. Era una llave muy pesada, grande y rectangular, de bronce oscurecido por los años, con el relieve de un faro en ambos lados. La joven sacó una caja de madera oscura de su morral mágico, metió la llave en la caja, cerró y esperó unos segundos. La abrió de nuevo y volvió a dejar la llave en su sitio.

—Castillo de Isqueria —pronunció a continuación.

Se repitió la operación y, para su sorpresa, apareció una sola llave, más grande aún que la del faro y con el dibujo en relieve de un escudo de armas. Fauvar había esperado más de una; quizá porque el ama de llaves del castillo, la vieja Litma, custodiaba una veintena, pero no eran mágicas y no se parecían en absoluto a aquélla.

Fauvar se dio prisa. Si la fortaleza de Chreez seguía disponiendo, como en otros tiempos, de un detector de magia, los agrios podrían aparecer en cualquier momento; los hechizos que acababa de pronunciar no eran de los más sencillos y no dejarían de llamar la atención.

El detector de magia de aquella fortaleza era una pieza única. Fauvar recordaba que, años atrás, en alguna de sus muchas visitas con su padre al castillo, el Conde de Chreez les había mostrado aquella vieja reliquia de otros tiempos, el único detector existente en todo el reino de Vekion. Por lo que recordaba de la explicación del Conde, sólo detectaba la magia poderosa, no hechizos tales como abrir cerraduras o mover objetos pequeños, porque en la época de construcción del detector aquellos sencillos conjuros eran continuos y habrían colapsado el aparato mágico. Pocos meses después, la fortaleza y la aldea cercana al castillo cayeron en manos de los agrios. En aquella época el detector funcionaba, aunque no se sabía cómo. Si se hubiese estropeado nadie habría sabido arreglarlo, y los agrios menos aún.

Fauvar oyó un rumor en el pasillo. Ya estaban allí. El detector seguía funcionando. Pronunció otra fórmula mágica y la habitación recobró la apariencia de un comedor. Guardó la caja en su morral mágico, que llevaba colgado en bandolera, e hizo desvanecerse la luz. Abrió los postigos y una de las ventanas. Miró hacia fuera. Vaciló un momento; la gran gárgola de piedra que decoraba la esquina de la fachada de la torre parecía inalcanzable desde allí. Sonó un chasquido en la puerta. Los agrios no tardarían en entrar en la Sala de las Llaves.

Fauvar saltó a la gárgola y se aferró a ella con fuerza. Desde aquella incómoda posición lanzó un hechizo a la ventana para cerrarla y miró hacia el oscuro pasillo encima de la muralla; el centinela que hacía su ronda por aquel sector se alejaba en aquellos momentos. No había mucho tiempo. La joven dejó colgar su cuerpo en el vacío, sujeta sólo por las manos, y fue desplazándose por una estrecha moldura de la fachada hasta quedar colgando a unas cuantas varas por encima del estrecho pasillo. Aunque no era fácil calcularlo en la oscuridad, la altura resultaba excesiva, pero no podía perder tiempo; debía aprovechar mientras el centinela aún le daba la espalda. Se soltó.

Calculó mal la caída y tuvo que poner las manos ante sí para no dar de bruces contra el suelo. No pudo evitar soltar un grito cuando todo el peso de su cuerpo cayó sobre su brazo izquierdo, que crujió de un modo desagradable. Se quedó allí, agazapada, luchando contra el intenso dolor que la paralizaba, mientras la vista se le empezaba a empañar.

No debía perder el conocimiento. No en aquellos momentos. Pensó en los agrios y lo que sucedería si le encontraban la caja con los moldes mágicos de las llaves. Se le pasó el zumbido de los oídos y su vista se aclaró, aunque el dolor no menguó en absoluto. Trató de calmar su respiración acelerada en exceso y, muy despacio para no marearse, venciendo a duras penas los deseos de chillar, se puso en pie.

Esperaba que no la hubiesen oído; no podían verla, porque la propia torre proyectaba su sombra sobre ella. Se pegó al muro. Arriba, en la torre, alguien gritaba en agrio llamando al centinela de la muralla. Sujetándose el brazo dolorido con la mano derecha, Fauvar corrió hacia las escaleras que bajaban al patio del recinto amurallado. Se refugió en el hueco de la propia escalera. El centinela llegó al lugar que ella había ocupado unos instantes atrás e intercambió unas rápidas palabras en agrio con los que estaban arriba. Llegaron dos centinelas más y recorrieron el lienzo de baluarte a baluarte.

Fauvar, sin moverse de debajo de la escalera y con los ojos bañados en lágrimas, sólo podía pensar en el dolor, vivo y penetrante. El brazo le ardía desde la mano hasta el hombro y, cualquier movimiento, por mínimo que fuera, multiplicaba ese dolor. Maldijo en voz baja y pronunció unos hechizos que tendrían que haberlo mitigado, pero no apreció una gran diferencia. Mediante una fórmula mágica se arrancó la manga derecha, aunque su brazo desnudo resultaría más visible en la oscuridad. Improvisó con la tela una venda y recitó otro conjuro para endurecerla.

Aguardó a que el griterío se calmara. Estaba segura de que nadie la había visto, de que los agrios sólo habían detectado sus hechizos en la Sala de las Llaves. Habían entrado en una habitación vacía y cerrada, nerviosos porque no podían explicarse lo sucedido y la magia de los vekios les producía siempre un gran temor.

Protegida por las sombras, Fauvar se dirigió hacia la puerta disimulada en la muralla por la que había entrado en el recinto aquella noche, pero en aquellos momentos, a pocos pasos de la abertura secreta, cuatro soldados examinaban el contenido de varias carretas. Fauvar reprimió un juramento; tendría que buscarse un escondite desde donde esperar a que la puerta quedara libre.

Aprovechando que los soldados no miraban en su dirección y que el haz de luz de sus antorchas no llegaba hasta donde ella se encontraba, se deslizó hasta la encina en la que se había ocultado antes de entrar en el castillo. Hubiese querido poder trepar, pero el dolor del brazo se lo impedía. El pozo quedaba a corta distancia y ya no estaba iluminado por la luna como cuando llegó. Logró moverse con relativa rapidez porque no tenía que preocuparse de avanzar en silencio; los que registraban las carretas hacían bastante ruido y resultaba imposible que los centinelas de la entrada principal del castillo la oyeran acercarse. Se escondió tras el brocal. Desde allí gozaba de una buena vista de los soldados y de los alrededores de la puerta secreta, y podía esperar a que se fueran.

Pero iba transcurriendo el tiempo y los soldados seguían registrando metódicamente las carretas sin dar muestras de querer terminar.

«Malo, éstos no se dan por vencidos —se dijo—. Bueno, al menos no han soltado a los perros».

Fauvar no podía saberlo, pero no tenían intención de abandonar el lugar. Habían recibido la orden de inspeccionar el patio, pero no les habían dicho por qué. No era más que una de las muchas órdenes absurdas que recibían a lo largo del día, así que mientras pareciera que estaban realizando el trabajo no les mandarían otro peor y gozarían de cierta tranquilidad. La oficial de la DME, sin embargo, comenzaba a ponerse nerviosa. No tardaría en hacerse de día y el pozo dejaría de ser un buen escondite. Se planteó bajar de nuevo hasta el sótano, pero le dolía demasiado el brazo para deslizarse por la cuerda. ¡Con lo fácil que hubiera sido de no habérselo roto!

Salió de su escondite y se acercó a otras escaleras que subían a la muralla norte. Al pie de ésta, por el exterior, pasaba un río. La oscuridad le impedía verlo, pero lo oía correr y lo recordaba bien: no era muy ancho, aunque sí profundo y distaba unos cien pasos del bosque. Quizá pudiera saltar al agua. Sin embargo, no le gustaba la idea. Aquel invierno había llovido y nevado muchísimo, y el río fluía muy deprisa, demasiado. Además, un salto a ciegas desde aquella altura y con un brazo roto… No parecía tan fácil evitar caer en la orilla.

—¡Allí, sobre la muralla! —gritó una voz en agrio.

Apenas fue consciente del choque o de la temperatura del agua, aunque sí del dolor en el brazo. La corriente la arrastraba río abajo a toda velocidad, mientras luchaba con todas sus fuerzas por salir a la superficie.

Cuando creía que no podría respirar nunca más, logró aferrarse con toda la fuerza de su mano derecha a unas raíces en la orilla. Mediante un gran esfuerzo consiguió sacar su cuerpo del agua. Pronunció un hechizo para secarse y, mientras corría hacia el bosque, sintió un latigazo en el muslo izquierdo y la sensación de algo caliente y húmedo que fluía por su pierna. Siguió corriendo, adentrándose en la espesura, sorprendida de no notar a los agrios detrás de ella. Corrió, tropezando y chocando con todo lo que encontraba hasta que la absoluta oscuridad le impidió continuar.

Se detuvo y escuchó. Se oían ululatos, roces, crujidos y todo tipo de ruiditos, pero nada que hiciera pensar en una persecución. Se atrevió a crear una luz que no pudiera verse desde lejos, pero que le permitiera examinar su pierna. Un virote le había rozado el muslo causándole un corte superficial. Escocía mucho, pero no parecía muy grave; lo malo era que las fórmulas medicinales no se le daban bien. Pronunció un hechizo para contener la hemorragia, y, por el momento, dejó de sangrar, aunque no duraría. Temía sobre todo que el olor de la sangre atrajera a los lobos, que abundaban en aquella región.

Debía llegar a la aldea cercana al castillo, donde su contacto podría proporcionarle vendas y medicinas para curársela de verdad. Si sólo apoyaba en el suelo la punta del pie no dolía tanto, pero Fauvar sabía que al cabo de unos minutos competiría en dolor con el brazo.

Se sentía inquieta por el extraño comportamiento de los agrios: ¿por qué no la perseguían? Rara vez soltaban una presa cuando iniciaban una persecución y no temían a los lobos.

Era difícil avanzar por el bosque cojeando y alumbrándose con una luz mágica tan pobre que no permitía ver más allá de dos pasos, pero Fauvar no se atrevía a intensificarla. Al cabo de varios minutos de lenta marcha oyó un rumor. Apagó la luz y aguardó sin hacer ruido. El rumor no se repitió y la joven se atrevió a reiniciar la marcha. Esta vez no encendió la luz y al cabo de unos pasos se quedó inmóvil. No cabía duda, la estaban siguiendo. Los agrios querían averiguar dónde iba para descubrir a su contacto en la aldea. Se estaban volviendo sutiles.

En la oscuridad no podía avanzar sin hacer ruido y en cuanto fuera de día la verían, por lo que la seguirían donde fuera de todos modos. La aldea quedaba por tanto descartada. Correría todo lo que pudiera y los forzaría a disparar. No la cogerían viva. Pero primero tendría que esconder lo que llevaba en el morral. Se trataba de una talega mágica con bolsillos secretos, aunque un experto podría encontrar la caja con los moldes que había sacado de las llaves. Los agrios no debían saber qué había estado haciendo en el castillo; cuando vieran que ella no volvía, los suyos mandarían a otro a repetir la operación, y no convenía que los agrios lo estuvieran esperando.

¿Dónde esconder la caja? En el bosque no faltarían escondrijos, pero en la oscuridad resultaba difícil encontrar uno, y no era cuestión de encender una luz que permitiera a sus perseguidores ver lo que hacía. Convendría sacarles ventaja para poder esconderla con toda seguridad. Se puso de nuevo en movimiento, caminando despacio al principio y más deprisa al cabo de un momento hasta correr todo lo que le permitía el dolor del brazo y de la pierna, que volvía a sangrar. Los agrios la seguían sin disparar, pero sin cejar en su empeño.

Amanecía. Fueron cobrando forma, poco a poco, casi todos los obstáculos que surgían a su paso. Fauvar se detuvo a tomar aliento y miró en derredor: estaba en un pequeño claro junto a un tronco caído. El rumor de sus perseguidores sonaba algo más lejano que la última vez que se había detenido.

«Ahora o nunca», se dijo.

Desechó el tronco caído, aunque ofrecía varias posibilidades, pero alguien podría querer convertirlo en leña.

Sin embargo, no tuvo tiempo de encontrar un escondite. Surgieron de pronto unos encapuchados vestidos con largas túnicas negras y armados con arcos tan altos como ellos. Eran Arqueros Negros, tropas de élite agrias, mucho más temibles que los soldados corrientes; sus arcos eran mágicos y sus disparos, siempre certeros.

Olvidando el dolor de la pierna Fauvar echó a correr, pero no llegó muy lejos; a unos treinta pasos tropezó con unas raíces y cayó de bruces al borde de un terraplén. Los encapuchados se detuvieron ante ella formando un amplio semicírculo. Cegada por el intenso dolor de su brazo roto, la joven se levantó de un salto y corrió sin darse cuenta de que el terraplén ocultaba un profundo barranco. Soltó un grito prolongado mientras caía.
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La cisterna

 

 

 

La caída fue obstaculizada por rocas y matorrales. La oficial de la DME no llegó al fondo. Quedó inconsciente sobre una prominencia rocosa, sujeta por un arbusto y protegida de las miradas de los agrios por las sombras del amanecer.

Cuando volvió en sí el sol calentaba desde lo alto del cielo. Había perdido sus lentes, el mundo era una borrosa mancha de colores y le costaba entender dónde estaba y por qué le dolía todo tanto, sobre todo el brazo. Aturdida, miró a su alrededor, pero no reconoció nada y no veía sus lentes por ningún sitio. Pronunció una fórmula de acercamiento, pero no aparecieron. Se incorporó para buscarlos y por fin comprendió: se hallaba en un relieve de la pared de un barranco. Sus lentes habían ido a parar al fondo y poco había faltado para que ella los acompañara.

—Al menos estoy viva —murmuró.

Ya no se sentía culpable por alegrarse de estar viva, como le pasaba al principio. Cuando los agrios mataron a Zathner dos años atrás había deseado morir ella también, y cuando aceptó ingresar en la DME lo hizo con la convicción de que los agrios no tardarían en matarla, pero dispuesta a infligirles antes el mayor daño posible. Desde entonces había luchado con todas sus fuerzas contra el invasor, arriesgándose en misiones desesperadas con escasas probabilidades de éxito. Sin embargo, había salido bien parada de todas ellas, y, hacía ya algún tiempo, había descubierto que no deseaba morir.

—¡Qué absurdo! —resopló—. Cuando quería no había manera y ahora me voy a morir aunque ya no quiera.

Se arrastró hasta la parte del saliente cercana a la pared del precipicio buscando un poco de sombra. El sol calentaba demasiado, la cabeza le dolía y le zumbaban los oídos.

Se le había hinchado el brazo y la sangre de su muslo izquierdo al secarse había adherido la pernera a la herida. Tuvo que usar todas las fórmulas mágicas que recordaba para, poco a poco, ir despegando la tela y así poder mover la pierna. Volvió a brotar un poco de sangre, pero al menos no dolía tanto como había temido. Se ocupó también del brazo: ése sí que dolía. Con una fórmula mágica hizo bajar la inflamación, se quitó la tela que servía de vendaje, pronunció una serie de conjuros y volvió a vendárselo. En teoría tendría que haberse curado del todo, pero lo suyo, estaba claro, no eran los encantamientos curativos: sólo desaparecieron la hinchazón, los arañazos superficiales, las magulladuras y el zumbido en los oídos. Al menos el dolor se hizo más soportable.

Fauvar tenía sus trucos para ver algo cuando no podía usar sus lentes, como mirar con los párpados casi cerrados o tirarse del rabillo del ojo, aunque el resultado no era perfecto y tardaba en interpretar lo que veía. Miró a lo alto.

¿Existía algún modo de subir de nuevo? Había que ser un pájaro para llegar hasta el borde de la sima. ¿Y hacia abajo? Aunque no sufría de vértigo y la miopía restaba precisión a los contornos, prefirió no dedicar más que un rápido vistazo a las profundidades: el espectáculo era pavoroso.

Desesperada, miró en derredor. Observó con atención lo que parecían unas raíces que surgían de la pared del precipicio, a corta distancia. Tal vez pudiera saltar, aferrarse a ellas y trepar hasta una extraña oquedad en la roca. Quizá desde allí existiera un modo de llegar arriba. Forzó más la vista. En realidad, el salto no parecía muy factible; no podría hacer fuerza con la mano izquierda, así que todo el esfuerzo recaería en la otra, y si le salía mal iría a parar sin remedio al fondo del abismo. Pero al menos tendría la impresión de estar intentando algo.

Tampoco lo pensó demasiado; de nada servía quedarse donde estaba. Saltó, se aferró con la mano derecha a las raíces, que aguantaron el tirón, aunque tuvo que sujetarse con la otra para soportar su propio peso. Consiguió enganchar también las puntas de los pies.

—¿Y ahora, qué?

No había manera de volver atrás. Debía por fuerza trepar, y debía hacerlo sin demora, porque no podría aguantar mucho tiempo allí sujeta, pero le había parecido más fácil visto desde el saliente. Pensando bien cada movimiento para no cometer un error fue ascendiendo poco a poco hasta llegar al agujero de la roca.

No era exactamente un agujero. Era el resto de una escalera de piedra procedente de algún lugar que alguna vez había existido donde estaba el precipicio y que descendía hacia el interior de la montaña. Sepultada en el fondo del barranco debía de estar la parte principal del edificio.

Desde allí no había manera de seguir subiendo para regresar al bosque, pero Fauvar, demasiado dolorida por el esfuerzo realizado y asombrada también por el extraño hallazgo, no pensaba en cómo ponerse a salvo. Antes de que su respiración se hubiese calmado ya bajaba por aquellos escalones. Llegó a lo que había sido una dependencia de una antigua cocina palaciega. Los muros de aquella estancia conservaban restos de policromía que en las estancias interiores resultaron ser dibujos y adornos caprichosos.

—¡Increíble! —murmuró acercándose a las paredes para ver mejor—. Época preimperial, hace al menos quince siglos. —Pasó los dedos sobre la pared acariciando los dibujos—. El palacio debió de hundirse en el barranco quizá por algún corrimiento de tierras. ¡Cómo hubiera disfrutado Zathner viendo esto! ¡Y está aquí, en pleno condado de Chreez!

Ni Zathner estaba vivo para poder estudiar aquellos restos ni quedaba una universidad que sufragara el proyecto. Ni siquiera estaban ya en tierras vekias. Lo que unos años atrás hubiera sido un valioso hallazgo no tenía en aquellos tiempos más que un valor puramente anecdótico. Incluso si salía de allí y lo contaba a sus actuales compañeros de trabajo, nadie entendería el porqué de su emoción. Aun así si conseguía regresar tendría que informar de su descubrimiento. Sí, pero ¿a quién? Ya no había autoridades universitarias y la síndica de Cultura no le inspiraba la menor confianza. No sabría valorar la importancia de aquellos vestigios.

Al pensar en el corrimiento de tierras le vino a la memoria un pasaje que había tenido que traducir en su examen de ingreso en la universidad, una parte de un antiguo relato titulado El tesoro de Queraessa. Era una obra poco estudiada porque estaba incompleta, no se sabía de qué lugares hablaba y había sido escrita en un lenguaje arcaico, difícil de comprender, con vocabulario que no aparecía en ningún otro texto. El pasaje que le había tocado en el examen relataba la huida de un palacio durante un terremoto y las enormes pérdidas causadas por el seísmo. Quizá se tratara de aquel palacio. Zathner hubiera sabido decírselo.

Siguió penetrando en las profundidades de la montaña. Por más que sintiera una excitadora atracción por aquel antiguo mundo perdido, no olvidaba que su inmediato problema consistía en salir de allí y que parecía muy improbable encontrar una salida por aquellas dependencias. No obstante, las recorrió hasta que ya no pudo seguir avanzando.

Había llegado a la cisterna, el enorme depósito de agua del desaparecido palacio. El fondo se veía nítido y cercano como si la profundidad no fuera superior a un par de brazas, pero Fauvar sabía que era un efecto engañoso. En aquel depósito cabría un barco de gran tamaño con toda su quilla. Los Antiguos habían creado ingeniosos sistemas de abastecimiento de agua. Ésta, procedente de la lluvia y de ríos o manantiales, llegaba a inmensos aljibes y de allí un sistema mágico la conducía donde hiciera falta.

El texto antiguo del que procedía el pasaje de su examen narraba la historia de la recuperación de un tesoro, el tesoro sagrado de la ciudad de Queraessa, arrasada por el terremoto. Los supervivientes del palacio no pudieron llevárselo, pues habían huido por un conducto desde el depósito. Llegaron a pie a un lugar seguro en el que se asentaron para fundar una nueva ciudad y desde allí organizaron la expedición de recuperación del tesoro.

En su examen, Fauvar había dudado con el término «depósito». Si bien la mayoría de los estudiosos lo traducía como «almacén», alguno defendía que en aquel caso significaba «cisterna»; sostenía que si la huida hubiese tenido lugar a través de un almacén, los supervivientes habrían podido utilizar algún medio de transporte, caballos, carretas o carruajes, siempre cercanos a los almacenes. Pero tratándose de un depósito de agua, no habrían tenido más remedio que huir a pie.

¿Estaría Fauvar en el depósito mencionado en el antiguo relato? ¿De dónde procedía toda aquella agua? ¿Del río al que, en su huida, se había arrojado desde el Castillo de Chreez? O quizá de algún lago. Existían dos en las inmediaciones. ¿Habría algún modo de recorrer el camino del agua a la inversa? Examinó el aljibe; si el antiguo relato se refería a una cisterna, si se refería a aquella cisterna en concreto y si los siglos transcurridos desde entonces no habían cambiado las cosas, quizá existiera una salida desde allí.

A pesar de ser una maga, Fauvar sabía nadar desde niña. Su infancia había sido muy extraña. No había conocido a su madre, una PS que murió al poco de nacer ella, mientras que durante muchos años su padre, un mago, fue una figura a la que veía en muy contadas ocasiones. Se había criado en Isqueria, en el castillo familiar con sus abuelos paternos, sus tíos y su prima Safna. Por haber sido su madre una PS, Safna y sus amigos la habían mirado siempre por encima del hombro, por lo que en su infancia Fauvar prefirió relacionarse con los niños PS de Isqueria, sobre todo con el hijo de la cocinera del castillo. Con ellos había aprendido a nadar y todo lo que los niños PS saben hacer, mientras que con sus parientes había recibido la educación de una maga. Después pasó largas temporadas con su padre, cuando éste al fin recordó que tenía una hija.

Recorrieron juntos, en busca de huellas de antiguas civilizaciones, el inmenso territorio entre Isqueria, Chreez y Kraalt, evitando, prudentemente, Torgue, la primera ciudad vekia tomada por los agrios. Lo que Fauvar había aprendido en aquellos viajes no lo aprendían ni los magos ni los PS, y conoció a las personas más variopintas que pueda uno encontrar. Su padre también hubiera disfrutado contemplando aquellas antiquísimas dependencias palaciegas; lástima que no las hubiese descubierto quince años atrás, antes de que los agrios invadieran el condado.

Fauvar se quitó casi toda la ropa y la guardó en su morral. Aunque a primera vista daba la impresión de que no cabría, cupo sin problemas, zapatos incluidos, y el morral siguió tan liviano como antes de llenarlo. En paños menores la joven oficial se zambulló en el depósito y buceó buscando el conducto de entrada del agua. Tuvo que subir varias veces a la superficie a respirar antes de hallarlo. Cuando al fin lo encontró comprobó que tenía la suficiente amplitud para permitirle bucear por él.

Se aventuró unas brazas y volvió lo más deprisa que pudo a la cisterna a respirar. No había que vencer una corriente adversa como había temido, pero existían otros peligros: podría resultar demasiado largo para recorrerlo conteniendo la respiración, y, por otra parte, al dar media vuelta para regresar a la cisterna, había visto ante sí varios ramales idénticos. Reconoció el que procedía del aljibe porque era el más cercano y estaba iluminado aún por su luz mágica, pero si hubiese avanzado un poco más ya no hubiera sabido volver atrás. ¿Qué habría sucedido si se hubiese equivocado de conducto?

Salió del agua y buscó algo, una piedra u otro pequeño objeto bien visible. Encontró un fragmento de mármol rojo. Lo cogió, llenó sus pulmones y se zambulló de nuevo en el agua. Usó el fragmento para señalar el túnel que procedía de la cisterna y escogió otro al azar. No conducía a ninguna parte, terminaba de pronto en un muro: aquello era un laberinto subacuático. No hubiese sido lógico que los constructores de aquel palacio dejaran allí una entrada para cualquiera que tuviera buenos pulmones y supiese bucear.

«Eso significa que la salida no está muy lejos —se dijo de regreso en la cisterna—, porque entonces no habría sido necesario crear falsos caminos. La distancia resultaría suficiente para impedir entradas furtivas».

Este pensamiento la animó. Existía un conducto principal en el que convergían todos los demás: era más ancho y más cuadrado, y, a diferencia de los otros, ascendía. Por otra parte, aunque resultara ser el camino de salida, era muy arriesgado bucear por aquel túnel con un brazo fracturado sin saber si, de pronto, iba a encontrarse con una bifurcación o algún tipo de obstáculo, una reja o alguna roca caída que bloqueara el paso.

Sin embargo, tampoco ganaba nada quedándose allí dentro hasta morir de inanición. Si no había modo de salir, quizá fuera preferible terminar cuanto antes. Mandó por delante su luz mágica para que le fuera alumbrando el camino, tomó aire y entró con decisión en el conducto.

Una vez en el túnel principal fijó la vista en el suelo para que la cabeza ofreciera la menor resistencia al agua; bastante ofrecía ya el morral. Haciendo caso omiso del dolor, buceó con potentes brazadas al ritmo marcado por los latidos de su corazón, tenue al principio y retumbando en sus oídos al cabo de unos segundos. Para no pensar en nada se concentró en las antiguas losas pequeñas y hexagonales que cubrían el suelo y las paredes de aquel conducto formando un dibujo geométrico que entre la miopía y el agua veía muy borroso.

Empezaba ya a costarle toda su concentración y toda su fuerza de voluntad seguir dando brazadas, cuando el suelo cambió de pronto. Seguían las pequeñas losas hexagonales, pero sobre ellas se había depositado una capa de lodo cada vez más espesa. Alentada por la idea de que faltaba poco para la salida, y aunque el brazo le dolía como nunca, aceleró el ritmo y levantó la mirada. Al fondo del túnel se veía un suave resplandor y a medida que éste aumentaba, su luz mágica se iba atenuando.

«Venga, ya estás llegando, uno, dos, uno, dos, haz fuerza con las piernas, ésa es la salida, uno, dos, venga, Fauvar, las piernas no duelen y son más fuertes que los brazos. Ya no falta nada, hay cada vez más luz, uno, dos…».

Nunca supo cómo logró recorrer aquellas últimas brazas antes de pasar junto a los restos de una oxidada reja caída a la entrada del conducto. Estaba en un lago. Con un supremo esfuerzo subió a la superficie y emergió dando desesperadas boqueadas como un pez agonizante.

El lago era tan vasto que apenas se divisaban las orillas, pero tampoco tenía prisa ya. Usando sólo el brazo derecho nadó hacia la más cercana, con bastante dificultad y enderezando constantemente el rumbo porque tendía a torcerse. Por fin llegó a la orilla, pero no trató de salir; no tenía fuerzas. Se quedó allí flotando, preocupándose tan sólo de respirar.

Al cabo de unos minutos, con gran esfuerzo, logró sacar medio cuerpo del agua. Tardó una eternidad en poder salir del todo del lago; se sentía enferma y sus miembros pesaban un centipondio. Cuando al fin lo consiguió, permaneció tumbada entre las altas hierbas de la orilla sin poder pensar en nada. Poco a poco, su afanosa respiración se fue calmando y se dio cuenta de que temblaba de frío. Por fortuna, el sol calentaba y pronto dejó de tiritar, pero aún transcurrió mucho tiempo antes de que se sintiera en condiciones de secarse con un hechizo y de ponerse sus ropas. No estaban mojadas, porque el morral mágico repelía el agua.

Miró en derredor. Sin sus lentes lo veía todo muy borroso, pero conocía bien aquella región. El bosque por el que había huido la noche anterior quedaba al otro lado del lago, y la aldea, hacia el norte. Por primera vez desde que había vuelto en sí sobre el saliente del barranco notó que sentía hambre, mucha hambre.

Había perdido sus lentes, sus ropas estaban desgarradas y sucias, y llevaba la manga derecha alrededor del brazo izquierdo, que volvía a doler como unas horas antes. Pero aquello no iba a ser un obstáculo para llegar a la aldea, encontrar a su contacto y organizar su regreso; sólo tenía que decidir cuál sería la mejor caracterización para no llamar la atención de los agrios.
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¿Por qué había vuelto a la cantina también aquella noche?

Fauvar, cuando no participaba en una misión, tenía dificultades para dormir. Con frecuencia se despertaba después de sólo dos o tres horas de sueño, sobre todo si se había acostado demasiado pronto. Ya no lograba volver a dormirse y a esas horas sus pensamientos jamás resultaban alegres. Si quería tener alguna probabilidad de dormir hasta la mañana siguiente lo mejor era cansarse durante el día y acostarse tarde.

La noche anterior había salido a pasear por el puerto de Kraalt. Sin darse cuenta de dónde entraba, atraída por la música que se oía desde la calle, sus pasos la condujeron hasta el Áncora de plata. Le costó reconocer el local, que desde su visita anterior había cambiado mucho. Su primer impulso al percatarse de dónde había entrado fue el de dar media vuelta; cuando se despertaba en mitad de la noche tenía tendencia a revivir precisamente lo ocurrido allí dos años atrás. Pero se dominó; si lo que quería era olvidar, lo mejor sería quedarse y que la nueva apariencia del local ayudara a borrar la que tenía grabada en su memoria.

Pero ¿por qué había regresado allí también aquella noche? No había planeado cenar de nuevo en aquella cantina. La víspera se había sentido muy incómoda, porque el dueño la había reconocido y no había querido cobrarle.

Entonces, ¿por qué había vuelto?

La noche anterior, mientras decidía si quedarse o no, uno de los músicos, que no estaba tocando con los demás, un joven con una fivla en las manos, se había girado de repente y le había golpeado el brazo izquierdo con el mástil del instrumento.

—Perdona —se apresuró a disculparse, turbado al ver que ella lo llevaba vendado y en cabestrillo. Era alto, rubio, con el cabello peinado de cualquier manera rozándole los hombros, barba de tres o cuatro días, anchas espaldas y unos risueños ojos azules. Atada a un cordón de cuero le colgaba del cuello una pequeña ancla de plata. Delicadamente el fivlista le tocó el brazo con la punta de los dedos—. ¿Te he hecho daño? —En el ambiente portuario todo el mundo se tuteaba.

—No, no ha sido nada.

Pero sí había sido, aunque no en el brazo. Había sentido una sacudida en el estómago, una sensación que no experimentaba desde hacía demasiado tiempo. Y no era que después de la muerte de Zathner no hubiese estado con otros hombres, pero aquello era muy distinto. El joven le había recordado súbita y dolorosamente lo sola que estaba, la ausencia tan absoluta de algo en su vida, algo masculino e indispensable, tan necesario como una parte de su ser.

El fivlista, tras la disculpa, había ido a sentarse al fondo del local junto a los otros músicos y había pasado allí toda la velada tocando. Y aquella noche Fauvar había regresado por él, para volver a verlo.

«Si ni siquiera es tu tipo —se dijo, molesta consigo misma—. Es rubio y a ti nunca te han gustado los rubios. Además, tiene demasiado músculo para tener cerebro».

Aun así buscó una mesa y encargó la cena.

—¿De beber? —preguntó el patrón de la cantina.

—Agua.

Como la noche anterior. Fauvar sabía que no era costumbre en las cantinas del puerto pedir agua, pero estaba decidida a no tomar otra cosa, y allí menos que en cualquier otro sitio.

—Tenemos un vino de Isqueria... —Con un amplio ademán el patrón dio a entender que era algo sublime—. Permitidme que os invite.

—Se lo agradezco de veras —respondió Fauvar—; es muy tentador, pero prefiero tomar sólo agua.

—Bien, como queráis.

De todos modos, le trajo un guiso de sardinas, plato típico del puerto de Kraalt, como gentileza de la casa.

Fauvar buscó con la mirada al joven músico, pero sobre su silla sólo descansaba la fivla. Eso podía significar que no tardaría. Lo más seguro era que no: volvía a estar allí el mismo grupito de chicas que la noche anterior lo habían aclamado llamándolo Tann y aplaudiéndole con entusiasmo. Fauvar las miró con desdén.

 



 

Sus problemas de insomnio habían empezado dos años atrás, pero entonces las causas eran otras.

Un día Fauvar tuvo que ausentarse de la universidad, donde impartía clases de Vekia Antiguo. Aunque nunca se separaban, aquella vez Zathner no había podido acompañarla, pero se consolaron con la idea de que sólo serían cuatro días. Sin embargo, mientras la joven se hallaba en Alessir llegó una noticia que conmocionó a todo el reino: sin que nadie hubiese podido preverlo, los agrios habían atacado y destruido la universidad asesinando a cuantos allí se encontraban.

Al principio no sintió nada, le costaba creerlo, se resistía a aceptarlo. Se decía a sí misma que quizá no fuese tan terrible como se contaba. Después de haber invadido las regiones del norte, los agrios, desde hacía ya cinco o seis años, no ocasionaban más problemas que algunas escaramuzas en las zonas fronterizas. Era probable que se hubiese exagerado lo sucedido.

Con la extraña sensación de que aquello no podía estar sucediendo de verdad viajó a Forien, el puerto de la universidad. Se caracterizó de comerciante de libros y estuvo preguntando por el pueblo hasta que se convenció de que ni Zathner ni nadie se había salvado. Gracias al disfraz, que reforzaba la impresión de irrealidad, pudo afrontar la situación con aparente entereza.

—Ha sido una carnicería —le contó por la noche el dueño de la taberna principal de Forien—, sólo se han salvado los que no estaban allí arriba el día del ataque. ¿No siente el olor a quemado? La biblioteca ha ardido durante tres días. Hasta hace unas horas llovían cenizas sobre el pueblo. Ha sido espantoso.

Fauvar asintió despacio. Lo había visto aquella mañana al llegar.

En aquel momento entraron tres soldados en el local ya bastante lleno de agrios. Al tabernero se le cambió la cara y antes de que hubieran terminado de sentarse a una mesa ya había acudido a atenderles.

—Los peores de todos son esos tres —explicó a Fauvar después de servirles—; son peores que la peste. Cuando vienen me echo a temblar. Yo de usted me pondría a salvo; son capaces de todo.

Dos de ellos eran grandes y cuadrados, mientras que el tercero, que llevaba galones de oficial, no era demasiado alto para ser agrio. Fauvar los observó durante un rato: comían y charlaban sin llamar demasiado la atención.

—Yo los veo igual que los otros. Incluso más tranquilos.

—Sí, porque de momento tienen hambre, pero en cuanto empiecen a beber... Aunque el más bajo, el coronel Pavertk, no necesita beber para ser brutal y sanguinario; disfruta matando a la gente, violando, saqueando..., en fin, ya se lo puede usted imaginar. Bajan todas las noches al pueblo y hacen el bestia. Son ellos los que hicieron la matanza allí arriba. No fue durante el ataque, sino más tarde, cuando se emborracharon con el vino de la bodega. Pavertk los incitó. Ayer oí cómo se jactaban de ello, y lo decían en vekia, para que todo el mundo lo entendiera. Me parece que los demás agrios también les tienen un poco de miedo.

De la mesa de los tres agrios llegaron unas carcajadas. Fauvar se volvió a mirarlos. Sintió que se le encendía la sangre y un temblor incontrolable se apoderó de su cuerpo; aquellos asesinos estaban comiendo y gozando de la vida tan tranquilos. Y estaban allí mismo, a pocos pasos...

Algo debió de notar el tabernero en su mirada.

—La sala está llena de agrios armados —susurró—. No merece la pena.

El consejo parecía razonable y Fauvar no hizo nada.

Viajó de vuelta a Alessir, pero se sentía perdida. Habían destruido su vida: se encontraba sin hogar, sin trabajo, sin amigos y, sobre todo, sin Zathner.

Pronto se dio cuenta de que en Alessir no había sitio para ella; la vida en la capital resultaba demasiado burocrática o demasiado frívola. Había heredado de su madre una torre en Kraalt donde vivía su prima Safna, que trabajaba en aquella ciudad. Nunca se había llevado bien con ella: la encontraba egocéntrica y ambiciosa, pero la torre era grande y podría llevar cada una su vida sin verse más de lo necesario. Y no quería estar sola.

La convivencia le vino bien para saber cuándo era la hora de almorzar, de cenar o de ir a dormir. Safna, demasiado ocupada siempre con sus propios asuntos, no le prestaba mucha atención, pero Fauvar no deseaba tener que hablar de nada ni hacer vida social; le bastaba con saber que había alguien más en la casa.

Lo peor era la noche. No sentía sueño, lo mismo que no sentía hambre ni sed ni nada. Tenía que decirse que era mediodía para comer y que estaba cayendo la noche para cenar, pero no podía obligarse a dormir y se resistía a recurrir a pócimas o filtros. Cuando trataba de conciliar el sueño veía las caras de los tres asesinos y se preguntaba si no hubiese sido mejor acabar con ellos en la taberna de Forien, aunque los demás agrios la hubiesen matado a continuación. La idea acabó obsesionándola porque, al poco tiempo de instalarse en Kraalt, la ciudad también fue tomada por los agrios.

Adquirió entonces la costumbre de cenar en el puerto y tomar un par de vasos de vino con la cena para poder dormir. No necesitaba mucho, con dos vasitos empezaba a invadirla el sopor. Después, volvía a su casa y se hundía en el sueño sin pensar en nada hasta la mañana siguiente, en que volvía a enfrentarse a una vida vacía y sin sentido.

En el puerto era raro encontrar agrios y, todas las noches, sin decir a su prima dónde iba para no escandalizarla, tras un largo paseo por la costa, cenaba en alguna de las numerosas cantinas portuarias. Los driftos tocaban hasta muy tarde y la música llenaba alguno de los huecos que tenía dentro.

Los driftos eran PS venidos a menos a quienes la guerra había dejado sin hogar y sin esperanzas. Solían encontrarse en los principales puertos de Vekion y, en general, se les consideraba gentes de mal vivir. Muchos se dedicaban al derífilo, un género de canción creado por ellos veinte años atrás, cuando las primeras invasiones agrias, y bebían y tocaban hasta altas horas de la noche mientras alguien les pagara la bebida para que siguieran tocando.

Una noche Fauvar entró en una taberna, atraída por la dulce melancolía de un viejo derífilo. El lugar estaba bastante lleno, pero quedaban aún mesas libres; al menos no se veían agrios. Cuando terminó de cenar la joven pidió más vino. La noche anterior sus dos vasitos de siempre no habían sido suficientes y había permanecido desvelada hasta el amanecer. Pagó por adelantado su jarra y las de los driftos que tocaban. Llenó su vaso y se dejó envolver por la música. Era muy hermosa.

Conocía a los driftos desde niña, desde que su padre comenzara a llevarla consigo en sus viajes, y muchísimas canciones derífilas, pero entonces no terminaba de comprender los sentimientos que describían. Después pasó años sin escucharlas y llegó incluso a olvidar su existencia, y ahora que volvía a descubrirlas las entendía demasiado bien; pero en lugar de hacerle daño la reconfortaban. Bebió más de lo que acostumbraba y se dejó embriagar por la calidez del vino y de la música. Por primera vez el dolor se había convertido en una sensación casi placentera.

La magia del derífilo se rompió de pronto. Unos tipos que acababan de entrar en la cantina ocuparon una mesa entre Fauvar y los músicos, y empezaron a comportarse ruidosamente. Eran agrios. Llamaron al tabernero golpeando la mesa mientras hablaban a grandes voces y prorrumpían en violentas risotadas. Fauvar les dirigió una mirada despectiva y cuando los vio se quedó petrificada. Eran los tres agrios de la taberna de Forien. Los acompañaba un cuarto individuo que la joven no había visto antes, pero que parecía cortado por el mismo patrón que los dos más grandes.

Una sensación de frío la invadió de la cabeza a los pies. Había bebido demasiado vino y no lograba pensar con claridad, pero una idea conseguía abrirse camino a través de las brumas de su mente.

Se puso en pie y se acercó a la mesa de los agrios.

—Usted es el coronel Pavertk, ¿verdad? Estuvo en la toma de la universidad.

No recelaron de una joven de aspecto frágil que les hablaba en agrio y en tono educado.

—Ya lo creo, nena. —El coronel soltó una risotada. Parecía sorprendido y halagado de que lo hubiesen reconocido—. Éstos y yo hicimos allí de las nuestras. —Señaló a los otros dos que Fauvar había visto con él en Forien—. ¿Verdad, chicos?

Los otros dos asintieron, riendo estúpidamente.

—Tuvo que ser muy difícil —siguió diciendo Fauvar—, eran muchos.

—Sí que eran muchos, pero los cazamos como conejos. —Le brillaron los ojos con el recuerdo—. ¡Cómo corrían! Ni siquiera iban armados. Fue divertido.

—Ya me imaginaba que erais un atajo de cobardes. Sólo sabéis atacar a civiles desarmados y desprevenidos. —Aguardó unos segundos antes de proseguir—. He venido a pediros que no hagáis ruido, porque estoy escuchando la música. No quisiera tener que enfadarme.

Dio media vuelta y regresó a su mesa. Los cuatro agrios se miraron demasiado sorprendidos para reaccionar y, mientras la joven volvía a su sitio, se echaron a reír a carcajadas.

Fauvar se quitó los lentes, dobló las patillas y los dejó con cuidado sobre la mesa. Se volvió hacia los agrios.

—¡Os queréis callar! —gritó, esta vez en vekia—. ¡No me dejáis oír la música!

Los agrios rieron aún más fuerte.
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El Áncora de plata


   


   


   


  Fauvar nunca lo hubiera creído, pero después de lo sucedido dos años atrás se sentía cómoda en aquella cantina. Parecía otra. La víspera, al regresar a su casa, había dormido de un tirón hasta la mañana siguiente; a pesar de haber vuelto a aquel lugar no se había despertado en mitad de la noche para dar vueltas y más vueltas en la cama pensando en lo que había hecho.


  No hubiera sabido decir en qué había cambiado; las mesas tenían quizá otra disposición y se veía todo más limpio. También parecía mejor iluminado, aunque sólo había unas pocas velas en el local. Además, la iluminación era oportunamente desigual: sobre el mostrador colgaban dos candiles que alumbraban más de lo que hubiese cabido esperar de ellos, y en el fondo de la sala la luz se concentraba sobre los músicos y la cantante, una mujer de edad indefinida y voz aguardentosa. Allí se había sentado también el joven de la fivla la noche anterior, pero su silla quedaba algo fuera de la zona iluminada.


  Fauvar no lo sabía, pero nada de aquello era casual. Poco a poco, en el tiempo que llevaba tocando en aquella cantina, Djertan había ido haciendo pequeñas reformas de ingeniería mágica, cuidando por supuesto de que nadie lo advirtiera. Al principio, cuando recuperó la memoria y recordó que era agrio, trataba sólo de no quedar expuesto a las miradas de los numerosos clientes que frecuentaban el Áncora de plata; temía que alguien pudiera algún día reconocerlo y desvelara su verdadero origen. Donde él se sentaba a tocar la fivla había creado una zona de penumbra y, jugando con la luz, se las había arreglado para que iluminara bien a Yinfar, la cantante, y al resto de los músicos, pero nunca su rostro. Selrew, el dueño de la cantina, estaba convencido de que toda la luz provenía de las velas y los candiles, y se lamentaba de que los de su casa alumbrasen tan poco.


  Tras el ataque de los agrios un par de años atrás, Selrew había ofrecido techo y comida al entonces desmemoriado Djertan a cambio de una ayuda con el negocio. El joven llevaba un par de semanas vagando por los muelles, trabajando en lo que le iba surgiendo y, a falta de una oferta mejor, aceptó. Al principio tenía que atender a los clientes, aunque muy pronto se sumó a los músicos que por las noches se reunían en la cantina. No sólo tocaba la fivla, instrumento predilecto de los driftos, sino que comenzó también a componer derífilo. Eran canciones amargas y monótonas, un prolongado lamento en el que importaba más la letra que la música, donde se cantaban los amores desgraciados y las traiciones, la pasión por el mar y por el vino, y se añoraba una vida anterior perdida para siempre por culpa de la bebida, de la mala vida en general, pero más que nada, de la guerra.


  Djertan, respetando ese estilo, le dio una nueva vida. Aceleró el ritmo para romper la monotonía y compuso melodías más alegres, sin perder la amargura, la crudeza incluso, de las letras. No tuvo dificultad para encontrar inspiración: las historias que le contaban sus compañeros, los clientes y, sobre todo, la cantante, Yinfar, le permitían conservar la melancolía típica del derífilo. Además, la fivla era un instrumento que podía sonar muy alegre, pero si la letra era triste, lo que al principio parecía alegría se trocaba en llanto, logrando un efecto más emotivo.


  Yinfar no tocaba ningún instrumento, pero su voz bastaba para conmover a los driftos más curtidos. No le faltaba calidez y jamás desafinaba; alcanzaba sin dificultad las notas más altas y las más bajas, pero no era una voz clara y limpia. Años de mala vida y ningún cuidado le habían hecho perder la calidad que alguna vez debió de tener. Quizá por eso lograba transmitir más sentimiento y pasión. Para el tipo de canción que Djertan componía aquella voz era perfecta.


  Al poco tiempo, Selrew, tan entusiasta del derífilo como poco dotado para la música, les ofreció un salario por tocar allí todas las noches. El Áncora de plata no tardó en convertirse en el local predilecto de la clientela portuaria, driftos endurecidos por la vida, que, sin embargo, se dejaban conmover por la música. En ocasiones, llegaban incluso clientes de la ciudad. Seguían teniendo lugar los habituales trapicheos de mercancías variopintas y de dudosa legalidad, pero el número de reyertas y de borrachos alborotadores había disminuido de forma notable.


  A medida que transcurría el tiempo Djertan fue conociendo a todos los driftos que frecuentaban la taberna y convenciéndose de que no corría peligro de ser reconocido. Siguió reformando aquella cantina que, por más que Safna lo desaprobara, se había convertido en su hogar.


  Después de la iluminación se dedicó a mejorar la acústica para que la música llegara con nitidez a todas partes, pero no impidiera las conversaciones entre los clientes y, por tanto, no tuvieran estos que levantar la voz para hacerse oír. Aquél había sido hasta el momento el reto más difícil para sus habilidades de ingeniero. Otra de sus intervenciones había consistido, en invierno, en sacar el máximo rendimiento de una pobre estufa de leña. Nunca le había molestado el frío, que prefería al calor, pero Yinfar tenía tendencia a combatirlo bebiendo aguardiente, con resultados a menudo desastrosos.


  Djertan se sentía orgulloso de lo que había logrado con sus mejoras. La cantante, animada por un público cada vez más sereno y numeroso, un patrón que creía en ella y un local bien acondicionado, empezó a poner más interés en su trabajo. Tras una vida plagada de calamidades, estaba viviendo por fin su momento de gloria, tanto que no bebía desde hacía varios meses.


  Aquella noche Djertan se enfrentaba con un nuevo reto. Había proyectado otra de sus discretas mejoras del Áncora de plata: un sistema de refrigeración basado en corrientes de aire imperceptibles que, además, eliminarían el olor a comida, a humedad y a muchedumbre, que en verano podía llegar a ser muy molesto. Hacía dos noches que lo había puesto en práctica, pero, si bien había logrado eliminar los olores, la temperatura no se mantenía estable. Trataba de comprender qué fallaba, porque en teoría su sistema tendría que haber funcionado.


  No podía concentrarse en el problema mientras tocaba, así que esperó a que terminara aquella canción, dejó la fivla sobre la silla y se volvió hacia sus compañeros.


  —Driftos, voy a comer algo.


  —Vale, Tann —respondió Ersat, otro de los músicos.


  Fue al mostrador, se sirvió una cerveza y una buena ración de guiso de sardinas. Más por costumbre que por otro motivo, buscó una mesa en una zona discreta y con escasa iluminación para saborear el guiso.


  Desde la partida de Safna, Djertan podía disfrutar a placer de la especiada comida del puerto. Ella era muy sensible a los olores y enseguida notaba si había tomado ajo o cosas picantes. Era muy estricta asimismo con las maneras en la mesa y, si hubiera podido verlo en aquellos momentos, le hubiese criticado lo mucho que había llenado el plato y su rápido modo de comer, por no mencionar su desaliñado aspecto.


  Sobre este particular habría tenido sin duda mucho que decir: en los últimos meses Djertan sólo se afeitaba cuando la barba comenzaba a molestarle o cuando tenía que tratar con los magos; además, llevaba el cabello demasiado largo y desordenado. Todos los días, tras nadar en el puerto de Kraalt de una punta a otra, se lo peinaba hacia atrás sólo con los dedos y rara vez se acordaba de lavarse después con agua dulce para quitarse la sal. Por lo general los agrios no sabían nadar y, aunque los magos vekios tampoco, Djertan quería alejar de la mente de sus conocidos la menor sospecha de que tuviera algo de agrio.


  Mientras comía miró a su alrededor con ojo experto, repasando lo que ya sabía de memoria: la disposición de los ventanucos del semisótano, la orientación de la fachada, el calor desprendido por las llamas de las velas y los candiles, el número de personas que solía acudir a la cantina...


  Acababa de entrar la joven con la que había chocado el día anterior. Fue a sentarse a dos mesas de donde él se encontraba. Djertan la reconoció por el cabestrillo y los lentes; el resto de su aspecto era demasiado anodino para que hubiese podido recordarla: ni alta ni baja, delgada sin ser esquelética, ojos oscuros, cabello castaño ni largo ni demasiado corto. Y sin embargo, ahora que se fijaba, algo en ella le resultaba atractivo. No tenía, ni mucho menos, la esplendorosa belleza de Safna, pero su simpático semblante, carente de artificios o de afectación, sugería que se trataba de una persona interesante con la que no era necesario estar en guardia o medir las palabras.


  Selrew se acercó a atenderla e intercambió con ella unas palabras. A Djertan le dio la impresión de que el tabernero la conocía, porque no la trataba como a una cliente más. Tendría que preguntarle más tarde qué sabía de ella.


  Aquella noche, como la anterior, la chica había acudido sola al Áncora de plata. ¿Qué hacía allí, en un lugar que, sin ser de mala nota, no dejaba de ser una cantina portuaria? Si se hubiese tratado de una drifta no habría desentonado, pero Djertan estaba seguro de que no lo era, aunque no hubiera sabido decir por qué. No por sus ropas, que sólo indicaban que se trataba de una PS, ni por su piel, demasiado atezada para ser alguien de la ciudad.


  Entretanto, Yinfar cantaba Llueve en el puerto, una canción que narraba las desdichas de una drifta triste y sola que tras haberlo perdido todo encontraba consuelo en la música. La joven del brazo vendado había dejado de comer y escuchaba, absorta. Aquel derífilo, una de sus primeras composiciones, era el predilecto de Djertan. Hacia el final de la canción la expresión de la chica de los lentes se fue haciendo más intensa y al terminar sus ojos adquirieron un brillo acuoso.


  De repente volvió la mirada hacia Djertan y su semblante cambió. Tras un rápido parpadeo sus ojos ya no expresaron nada, el brillo había desaparecido y el joven ingeniero supo que no volvería a pillarla desprevenida. De todos modos, su última mirada, la que no expresaba nada, también decía algo: así miraba Ersat cuando le aseguraba que tenía suerte de no recordar nada de su pasado.


  Djertan le dirigió una sonrisa y ella esbozó un saludo.


  Terminada Llueve en el puerto, Yinfar se levantó de su silla. Después de aquel larguísimo y difícil derífilo solía tomarse un pequeño descanso. Se acercó al mostrador a beber algo. Entretanto Ersat empezó a tocar una de sus canciones. Siempre cantaba él después de las más tristes, porque las suyas eran humorísticas, a pesar de ser también derífilos.


  Djertan se dio cuenta de que se le había acabado el tiempo de descanso. Se había despistado mirando a aquella chica y no había logrado resolver el problema de la refrigeración. Pronto iba a emprender un viaje y quería que la cantina quedara bien acondicionada antes de partir.


  De momento debía volver con los demás; no estaba bien dejarlos que hicieran todo el trabajo, y menos ahora que Yinfar se estaba tomando un respiro. Recogió la jarra de cerveza y la escudilla y las llevó al mostrador. En el otro extremo Selrew hablaba con la cantante, pero, al verlo, se le acercó casi corriendo.


  —Tann, ¿cuándo te vas a Isqueria?


  —No lo sé todavía. Mañana me lo dicen, pero yo supongo que dentro de un par de días.


  —¿Por qué te tienes que ir? —Había un leve tono de reproche en la voz del tabernero—. Aún no se lo he dicho a los demás, esperaba que lo hicieras tú.


  —Pensaba decírselo mañana, cuando supiera algo más concreto. No me gustan las despedidas.


  —¿Y si no te dan la autorización?


  —Me voy de todos modos, Sel. Ya me las arreglaré para llegar. Tengo que ver a Safna.


  Selrew permaneció callado, pero Djertan notó que quería decirle algo más y no fue todavía a reunirse con sus compañeros.


  —Yinfar y yo nos vamos a casar —dijo el tabernero de golpe—. Me hubiese gustado que estuvieras aquí, pero no puedo esperar a que vuelvas.


  —¡Qué dices, drifto! ¡Enhorabuena!


  Selrew soltó una risita nerviosa.


  —Se lo pedí ayer y me dijo que sí.


  Djertan dedicó una sonrisa de felicitación a Yinfar, que, en el otro extremo de la barra tomaba un hidromiel. La cantante lo miró con una expresión radiante y le devolvió la sonrisa. Djertan le había tomado un gran cariño y se alegraba de que su vida se fuera enderezando por fin después de años de amarguras y desilusiones. La cantina funcionaba bien y Selrew era un buen hombre.


  —Es una noticia estupenda. Te felicito, Sel. Os felicito a los dos. ¿Cuándo os casáis? A lo mejor estoy de vuelta para entonces.


  —No lo sé, dentro de un par de semanas. No creo que te dé tiempo a volver.


  —Nunca se sabe.


  —Estoy un poco nervioso. Yo siempre he sido un soltero empedernido y me da un poco de miedo esto del matrimonio. Además, ella no oculta que tiene un pasado algo... turbulento; no quiere hablar de él, pero, aun así...


  —¿Y quién no tiene un pasado?


  —Tú.


  Se echaron a reír los dos.


  —Es cierto, aunque, bien mirado, en realidad no lo sabemos. A lo mejor en mi pasado hay algo espantoso y por eso lo he olvidado.


  —Eres demasiado joven para eso.


  —De todos modos —prosiguió Djertan—, tú tampoco hablas del tuyo, pero seguro que en tu pasado no todo es diáfano y puro. —El silencio de Selrew fue más elocuente que cualquier respuesta—. De todas las personas que hay ahora en este local creo que soy el único que puede asegurar sin faltar a la verdad que no tiene nada que esconder de su pasado. —Lo dijo con aplomo, como si fuera cierto—. Pero seguro que sólo porque no lo recuerdo. Incluso esa chica de allí —hizo un gesto hacia la joven interesante—; su aspecto es puro e inocente, pero ¿quién sabe?


  Selrew miró en la dirección que Djertan le indicaba.


  —¿Quién, ésa?


  —Sí, la del brazo en cabestrillo. Tiene algo en la mirada que me hace pensar que no es tan inocente como parece.


  —¿No sabes quién es? No, claro, aún no estabas aquí cuando sucedió. Llegaste poco después.


  —¿Cuando sucedió qué?


  —Fue ahí mismo —explicó Selrew, señalando una de las mesas—, hace dos años, unos días después de la toma de la ciudad. Acababan de entrar en la cantina unos soldados agrios. Creo que eran cuatro; sí, eran cuatro. Ella ya estaba aquí cuando entraron. Se sentaron a una mesa a cenar y de pronto la chica se puso a gritar que no hicieran ruido, que quería escuchar la música. Ellos se echaron a reír. Entonces ella se levantó, se acercó a ellos y empezó a decirles cosas.


  —¿Cómo cosas?


  —Sí, cosas: engendros, malnacidos, que habría que matar a todos los agrios, cosas de ésas. Yo me quedé helado. La chica hablaba en vekia y creo que ellos no terminaban de entenderla, pero no iban a tardar mucho y se la iban a merendar entre los cuatro. No sé decirte lo que pasó exactamente, porque fue todo muy rápido, pero para cuando me di cuenta los tres más grandes estaban en el suelo y el otro la miraba, lívido.


  —Me estás tomando el pelo.


  —Te aseguro que no, fue algo increíble. Pregúntale a Ersat, él también estaba aquí. El más bajo sacó entonces un cuchillo, pero ella se lo quitó y lo degolló con él. ¡Lo que me costó limpiar la sangre! Después se volvió hacia los otros y se los fue cargando, uno a uno. Fuit, fuit. Bueno, hubo uno al que no mató; se levantó del suelo tan deprisa como pudo y salió huyendo.


  Djertan se volvió a mirar a la joven; no se esperaba ese tipo de historia. Parecía tan indefensa con sus lentes y su brazo en cabestrillo.


  —Pero ¿ellos le habían hecho algo?


  —Éstos en concreto acababan de llegar a Kraalt; lo dijeron ellos mismos al entrar.


  —¿Qué sucedió luego?


  —Fue todo muy confuso. —El tabernero resopló—. Todo el mundo empezó a jalearla, se organizó un griterío horroroso. Alguien se puso a decir que los agrios no iban a dejar las cosas así, que tenía que esconderse, que irían a por ella. Así que se fueron casi todos y me quedé con un par de clientes, Ersat y unos vejetes que no se movían de aquí ni con magia.


  —¿Y qué pasó cuando llegaron los agrios?


  —No pasó nada porque no llegaron. Supongo que el que salió corriendo no dijo nada. ¿Qué iba a contar, que había salido huyendo de una chica que había matado a sus compañeros? Se hubiese metido en un lío. Los dos clientes, Ersat y yo sacamos los cuerpos y los tiramos al mar. Los agrios nunca llegaron a averiguar lo sucedido.


  —¿Y la chica? ¿Qué fue de ella?


  —No lo sé. No había vuelto a verla hasta ayer. Ni siquiera sé cómo se llama.


  —¿Estás seguro de que es la misma?


  Selrew soltó un bufido.


  —Ya lo creo, drifto. No la olvidaré nunca.


   


  

    

  


   


  Era horrible. Los había matado a los tres. Había notado su miedo, sus ganas de vivir y su vida escapándose a borbotones. Y luego, nada.


  Su padre le había puesto una condición para dejarla ir con él en sus viajes: tendría que aprender lucha mágica. Aunque pronto dominó la técnica, sólo había tenido que aplicar sus habilidades de lucha un par de veces en su vida para pararle los pies a algún pesado, pero jamás había hecho daño a nadie. Y por supuesto, nunca había pensado en matar. Hasta aquel momento.


  Todo el mundo gritaba a su alrededor y la aclamaba, pero ella no se sentía bien.


  —No te quedes aquí —le aconsejó alguien—. Van a venir los agrios y no les va a hacer gracia.


  Fauvar intentó mirarlo, decir algo, pero se había quedado paralizada y mareada por el olor de la sangre que lo impregnaba todo. Alguien, no sabía si la misma persona u otra, la cogió del brazo.


  —Ven conmigo, tienes que ponerte a salvo. —Y dirigiéndose a los demás—: Driftos, sacad los muertos a la calle. Hay tiempo antes de que lleguen los agrios.


  Fauvar se dejó conducir dócilmente.


  Se sintió algo aliviada en el aire fresco de la noche, aunque seguían el malestar y la confusión. Se había dejado los lentes sobre la mesa, pero no tenía fuerzas para decírselo al que la llevaba, que la iba alejando a toda prisa de los muelles, hacia el río. Cruzaron al otro lado, bajaron hasta el nivel del agua, y se ocultaron bajo el puente.


  —Venid, aquí no nos verán. Lavaos la sangre. No conviene dejar indicios.


  Fauvar hundió las manos en el agua y comenzó mecánicamente a lavárselas. No había imaginado lo que significaba matar a una persona. Y había matado a tres. Sabía lo que hacía y por qué lo hacía, pero no se sentía como creía que se iba a sentir. ¡Había resultado tan fácil, aquellas vidas habían sido tan frágiles! Tampoco había imaginado que sangrarían tanto; estaba cubierta de sangre maloliente y pegajosa. Sintió un violento ataque de náuseas y descargó en el río todo lo ingerido aquella noche.


  —Tened —dijo el hombre cuando acabó, dándole los lentes—, los cogí de vuestra mesa. —Se había fijado en todo. Desde que salieron del Áncora de plata le hablaba de vos, el tratamiento que los PS daban a los magos. Fauvar los guardó en un bolsillo interior para no perderlos—. ¿Es la primera vez que matáis a alguien?


  —Sí, yo no... —No pudo seguir. Fue presa de un nuevo ataque de náuseas.


  —Vuesa merced tiene una técnica de lucha asombrosa —comentó el hombre cuando Fauvar estuvo de nuevo en condiciones de escucharlo—. Sé que no es un hechizo fácil, pero os sale muy bien. Y rápido, que es importante.


  Para ser un PS sabedor de estar tratando con una maga hablaba con sorprendente desenvoltura. Los PS no emiten juicios sobre los magos, al menos en presencia de éstos.


  —Aprendí de pequeña.


  —¿Por qué lo habéis hecho?


  Tampoco preguntan las motivaciones de los magos.


  —Ellos... ellos fueron los que hicieron aquello en la universidad. Los tres.


  El hombre no pareció sorprendido; Fauvar tuvo la impresión de que ya lo sabía.


  —¿Por eso no matasteis al cuarto? —quiso saber. La joven respondió con un gesto afirmativo—. Los agrios os buscarán.


  —Me da lo mismo —farfulló Fauvar.


  —Sería una lástima que os encontraran. Puedo esconderos esta noche y ayudaros a salir de la ciudad. Mañana estaréis en Alessir.


  La joven levantó la mirada, sorprendida. Los agrios, como siempre que conquistaban una ciudad, habían destruido los puntos de transporte, y Alessir quedaba demasiado lejos para llegar en tan poco tiempo por otro medio de locomoción.


  —¿Quién es usted?


  El hombre sonrió y, en un tono muy distinto al que había estado usando hasta ese momento, declaró:


  —Soy el cuarto agrio, el que ha dejado usted con vida... y no soy agrio. ¿Ha oído hablar de la DME?
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Un palacio antiguo

 

 

 

—La Sabia aún no ha vuelto a Alessir. Si vuesa merced desea dejarle un mensaje, yo se lo haré llegar. Si lo que tenéis que comunicarle es privado, temo que no podáis hacerlo antes de su regreso.

—¿Y cuándo regresa? —preguntó Fauvar, contrariada.

—Dentro de cuatro días.

Fauvar no había contado con una ausencia tan prolongada de la Sabia y no sabía a quién dar la noticia del descubrimiento del palacio perdido. Desde su llegada a Kraalt había tratado en vano de hablar con ella a través del espejo comunicador. Al final la habían puesto en contacto con aquel joven moreno de unos veintidós años de cabello muy corto y finas patillas, que hablaba como un PS pero vestía una túnica, atavío propio de los magos. Dicha túnica, contrariamente a la costumbre entre las clases altas, era oscura y no llevaba ningún adorno.

¿Debía contárselo a él? ¿Entendería la importancia del hallazgo y sería capaz de transmitir su mensaje a la Sabia? De todos modos debía informar de su descubrimiento, porque podría no regresar de la siguiente misión.

—¿Hablará usted con ella cuando vuelva? —preguntó Fauvar. Al ver que el joven asentía, prosiguió—: Se trata del descubrimiento de un palacio antiguo, de época preimperial. —Aunque ella también se había puesto vestimenta de maga, algo que hacía rara vez, quizá el otro no la tomara en serio—. Me llamo Tekrat y era profesora en la universidad...

Su interlocutor parpadeó.

—¡Un momento! —exclamó—. ¿Fauvar Tekrat? Perdona, me han despistado tus ropas. Me alegro de verte.

Fauvar miró sorprendida al joven. ¿Se conocían? No lo veía bien porque el espejo de Alessir se encontraba en una habitación muy poco iluminada. De pronto se percató de quién era.

—¿Fontyr? Yo tampoco te había conocido. ¿De qué te has disfrazado?

El joven se echó a reír.

—De lo mismo que tú. Se puede decir que he ascendido.

—Enhorabuena. Pero mucho tienes que haber ascendido para relacionarte con la Sabia.

—La trato bastante —sonrió León Fontyr. Sin embargo, la penumbra veló la amargura que se ocultaba tras esa sonrisa—. No me sorprende que no me hayas reconocido. Yo aún me asusto cuando me veo en algún espejo.

—Tampoco es para tanto, vas muy discreto. Discretísimo, si tenemos en cuenta lo que corre por Alessir. ¿Y a qué te dedicas ahora? ¿Ya no estás en la Sección de Seguridad?

—En cierto modo sigo metido en cuestiones de seguridad, pero ahora dependo de la Corona. Soy el Custodio del Libro.

—¿Del Libro? ¿Del Libro del Poder? —Fauvar lo miraba impresionada. Se trataba de un cargo muy prestigioso— . Sí, ahora me acuerdo, el mes pasado oí que habían nombrado custodio a un agente de nuestra sección, pero no sabía que eras tú. Decían también que la Sabia era Ksar Rooan. ¿Es cierto? —Ante el gesto afirmativo de León Fontyr preguntó sorprendida—: ¿Cómo es posible? Creía que era una PS.

Fauvar podía comprender que, contra todo lo establecido, hubiesen concedido a Fontyr un cargo como el de Custodio del Libro, propio de un mago, pero un Sabio era una persona con un poder mágico portentoso. Al ser Rooan una PS resultaba imposible que hubiese podido llegar a Sabia.

—Algunas cosas están cambiando en Vekion.

—¡Ya lo veo! —repuso Fauvar, que no salía de su asombro—. Y ya era hora. Dale a ella también la enhorabuena de mi parte cuando la veas. Yo, a pesar de los ropajes, sigo con lo mismo.

—¿Y qué es todo eso de un palacio antiguo?

—Lo encontré en la última misión.

—Estoy seguro de que a Ksar le va a interesar mucho la noticia. ¿Es muy antiguo ese palacio?

—Tiene que tener al menos mil quinientos años. Podría tratarse del palacio de la ciudad perdida de Queraessa, aunque sólo es una conjetura. El problema es que está en el Condado de Chreez, y los agrios han trasladado allí un destacamento de Arqueros Negros.

—Aun así le va a encantar. Está trabajando en la reconstrucción de la universidad.

—¿En serio? Es una gran noticia.

—Dame más detalles de tu palacio.

 



 

León Fontyr salió del comunicador y se dirigió, pensativo, a su despacho. Ya no sonreía, aunque le había alegrado hablar con Fauvar Tekrat, a quien no veía desde hacía varios meses; le había hecho recordar con nostalgia sus tiempos de agente de la Sección de Seguridad.

Cuando Tekrat se extrañó de que él se relacionara con la Sabia, León Fontyr estuvo a punto de decir «nos vamos a casar», pero no hubiese podido resistir sus felicitaciones por algo que podría no llegar a suceder. Él se había enamorado de Ksar Rooan tiempo atrás, pero sólo llevaban juntos dos meses escasos, y aunque al principio parecía que ella sentía lo mismo por él, en los últimos días su comportamiento había cambiado. Se mostraba irritable y parecía molestarle en particular todo lo que él hacía.

León era un midrac: tenía la rara capacidad de volar y de generar fuego, y el frío le afectaba hasta el punto de tener que dormir rodeado de llamas. A pesar de que en Vekion existían infundados prejuicios contra los midracs, a Ksar nunca le había molestado; al contrario, le fascinaba dormir rodeada de fuego. Pero desde hacía unos días aseguraba que no soportaba el calor, que la estaba asfixiando.

—¿También en verano tienes que llenar la habitación de llamas? Creía que ya no te hacía falta.

—En verano, no. Pero estamos en mayo y aunque está haciendo mucho calor las noches siguen siendo frescas.

—¿Cómo lo sabes si tienes todos esos fuegos siempre encendidos? Yo con este calor no duermo bien y me paso el día arrastrándome. Y mañana tengo muchísimas cosas que hacer.

—Está bien, los apago. Quizá tengas razón y ya no hagan falta.

Con tal de que Ksar no acabara yendo, como la víspera, a pasar la noche a otra parte, León aceptó absorber todos los fuegos, aunque se sentía desamparado durmiendo sin ellos.

—Aun así hace demasiado calor aquí.

—No te preocupes, enseguida bajará la temperatura.

León tardó bastante en conciliar el sueño y no durmió mucho; se despertó helado en mitad de la noche. ¿Qué hacer? ¿Encender de nuevo sus fuegos? Ksar dormía casi completamente destapada y no parecía sentir ningún frío.

Podría irse a uno de los sillones de su despacho, contiguo al dormitorio, y rodearse allí de llamas. Pero tenía demasiado sueño y demasiado frío para moverse y, de todos modos, había apagado sus fuegos para que Ksar se quedara, no para tener que irse él. Se tapó hasta arriba, se encogió todo lo que pudo y trató en vano de dormir.

Así como Ksar estaba ocupada en exceso con su nuevo trabajo de Sabia y consejera, él no tenía mucho que hacer, y si no conseguía dormir no pasaría nada. Su cargo, Custodio del Libro del Poder, no exigía ninguna actividad. Sólo tenía que vigilar que nadie robara o destruyera el libro mágico, y como lo guardaba escondido en un lugar secreto que sólo Ksar y él conocían, no corría un gran peligro. Había creado un cuerpo especial dentro de la Sección de Seguridad que investigaba a los posibles interesados en hacerse con el Libro, pero el trabajo no abundaba.

Quizá ése fuera el problema, se dijo en un intento de sofocar un pensamiento oscuro que iba cobrando cada vez más fuerza en su mente. Ksar tenía demasiado que hacer y él muy poco. Los días transcurrían lentos y monótonos, y sólo se veían cuando Ksar ya estaba muy cansada. León no tenía muchos amigos en Alessir, pues llevaba sólo cinco meses viviendo en la capital, pero tampoco podía frecuentarlos, porque desde su ascenso se movía en un ámbito muy distinto. Por otra parte, era difícil hacer amistad con los magos, que lo miraban con desconfianza por ser un PS y un midrac.

Tendría que encontrar algo que lo mantuviese ocupado, algo que absorbiera su atención. ¿Qué podía hacer? Su verdadera profesión era la de navegante, pero no quería embarcar y alejarse de Ksar. Aunque si al final sus temores se confirmaban y Ksar lo dejaba, siempre le quedaría esa posibilidad.

No logró dormirse hasta que Ksar se hubo levantado y él pudo encender sus fuegos. Cuando por fin se despertó, bien avanzada la mañana, la vio preparando su equipaje.

—¿Te marchas?

—Sí, voy a pasar unos días fuera. —Parecía más sonriente que en los últimos tiempos. Sacudió su magnífica cabellera roja—. Así podremos dormir los dos. Pobre, no has pasado buena noche sin tus fuegos, ¿no?

—No importa. ¿Te vas por eso? Basta con echar alguna manta más en mi lado...

—No, claro que no. Tengo mucho que hacer. He localizado a un maestro arquitecto dispuesto a trabajar en la reconstrucción de la universidad.

—¿Cuándo vuelves?

—Supongo que dentro de cinco o seis días. Lo antes posible. Creemos que el antiguo emplazamiento puede aprovecharse sin problemas.

Pero había transcurrido una semana desde su partida y hasta la noche anterior no había sabido nada de ella. Por fin lo había llamado a través del espejo comunicador, pero para informarle de que tardaría más de lo previsto en volver.

—He estado algo indispuesta y se ha retrasado todo un poco. Por eso no te he llamado.

—¿Indispuesta? —se inquietó León. Ksar sabía demasiada magia para enfermar por cualquier tontería—. ¿Qué te pasa?

—Nada, ya estoy bien. Aquí hace demasiado calor. ¡Y yo me quejaba de Alessir! Tú estarías encantado. ¡Oye! —exclamó de pronto—, ¿por qué no vienes? Si no tienes nada importante que hacer...

—¿Qué voy a hacer allí todo el día solo mientras los demás estáis trabajando? —repuso León, aunque le apetecía cambiar de aires, salir del palacio de Alessir.

—Sí, supongo que tienes razón. —Ksar lanzó un profundo suspiro—. Bueno, no tardaré en volver. Estoy empezando a hartarme de los magos. Son todos unos soberbios y consideran casi deshonroso trabajar sobre el terreno. El arquitecto pretendía hacer el estudio desde su casa sin siquiera comprobar el estado de las construcciones, así que tengo que estar aquí supervisándolo todo, comprobando que no toman cuatro apuntes y deciden que ya se pueden volver a sus casas. Pero esta vez, de verdad, calculo que dentro de cinco días estoy allí.

¿Había hecho bien rechazando ir a reunirse con Ksar? Lo cierto era que necesitaba un cambio. Pensó en lo que le había contado Tekrat. Quizá él pudiera ir a echar un vistazo al precipicio. No entendía nada de Antigüedad, pero necesitaba moverse después de tanto tiempo de inactividad y llenar los cuatro interminables días que tenía ante sí. Iría hasta el Condado de Chreez y examinaría las ruinas del palacio; así podría darle más detalles a Ksar cuando volviera.

Bajó al sótano y pidió autorización para usar el punto de transporte común. Le informaron de que al cabo de pocos minutos quedaría libre. Le hubiese gustado poder utilizar el del laboratorio de Ksar, que era privado, pero no sabía programar las coordenadas. Por su cargo estaba autorizado a utilizar el acceso reservado a los magos del punto de transporte común. Se trataba del mismo aparato mágico que el de los PS, y desde allí su petición de viajar tendría preferencia. Sin embargo, no se sentía cómodo bajo la fría mirada del encargado, que sin pronunciar una palabra sabía hacerle sentir como un intruso.

En el sótano se encontraba también el espejo comunicador de los PS. Decidió llamar a Ksar para ponerla al corriente de lo que Tekrat le había contado y de su intención de ir a echar un vistazo a los restos del palacio.

Pero no consiguió localizarla.
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Interrogatorio

 

 

 

¿Por qué los magos no eran nunca puntuales?, se preguntaba Djertan, molesto. La Gobernadora lo había convocado a las nueve y el reloj del vestíbulo acababa de dar las diez.

La noche anterior se había acostado muy tarde y apenas había dormido para poder llegar puntual. Había nadado como todos los días de una punta a otra del estuario, se había acordado de bañarse también en agua dulce para quitarse la sal y se había afeitado para estar más presentable. La sala en la que esperaba tenía un espejo y Djertan fue a echar un vistazo a su imagen. El pelo se le había secado con el aire formando absurdos rizos que le daban un aspecto demasiado salvaje. Trató de domarlo, pero sólo consiguió empeorar las cosas, así que optó por dejarlo como estaba.

Estuvo varias veces tentado de meterse en el espejo. Quizá si no se topaba con puertas cerradas pudiera llegar hasta el despacho de la Gobernadora y enterarse de por qué lo estaba haciendo esperar, pero al final decidió no entrar; si entretanto venían a buscarlo resultaría difícil explicar su repentina desaparición.

Se dio cuenta de pronto del riesgo que corría por haber revelado que poseía aptitudes de ingeniero. Sabía, como todo el mundo, que la universidad había sido destruida, pero ¿quedaría algún registro, algún archivo que se hubiese salvado? En ocasiones la magia de los vekios podía llegar a límites insospechados y el número de ingenieros titulados en Vekion no debía de ser muy alto. ¿Y si descubrían que el auténtico Ionnack Nyers era un anciano? ¿Y si sus propios datos figuraban vinculados a los de su maestro y deducían quién era él realmente? Mientras todos creyeron que sólo era un músico de taberna no corrió más riesgo que el de perder a Safna, pero había revelado que era ingeniero y había solicitado viajar a Isqueria en unos momentos en que la península se hallaba misteriosamente aislada. No quería pensar qué podría sucederle si se descubría su verdadero origen.

Tal vez el retraso de Topsalt se debiera a que estaba esperando la llegada de alguien que pudiera identificarlo, Tyilvemot el Negociador, por ejemplo, que conocía a las principales familias agrias, las únicas que podían permitirse mandar a un hijo a estudiar a Vekion. ¿Y si, aunque no sospecharan nada, el Negociador decidía acompañarlo a Isqueria? La Gobernadora había dicho que era un gran viajero, y Djertan sabía que había cruzado numerosas veces el Desierto de Hielo, que separaba Kraalt de Isqueria.

Cuando tomó la decisión de ir a reunirse con Safna se sentía muy seguro de lo que hacía, pero no había considerado la fragilidad de su posición. Tampoco había tenido en cuenta que en la misión participaba una oficial de la DME, división de élite compuesta por magos, que no iba a aceptar así como así la palabra de un extranjero desmemoriado. «Acabo de descubrir que soy ingeniero y quiero ir a Isqueria, aunque sea atravesando territorio enemigo». «¡Qué casualidad! Justo lo que necesitamos: un ingeniero al que no le importe atravesar territorio enemigo». Sospecharían e investigarían. Se había precipitado, había actuado como un...

Se abrió la puerta de la sala y entró un mago enjuto, no muy alto, de rasgos finos, pobladas cejas negras y cabello canoso y ralo. Atravesó la estancia con paso elástico, aunque su rostro surcado de arrugas revelaba que había pasado de los setenta. Lanzó una mirada penetrante a Djertan a través de unos lentes de montura negra. Sus ojos oscuros brillaban detrás de los cristales.

Tomó asiento tras un escritorio, abrió una carpeta de cuero que llevaba consigo y volvió a mirar al joven. Djertan se sentó frente a él en una silla incómoda, aunque muy elegante. A pesar del calor sofocante de aquel día, el mago vestía una túnica oscura que le cubría los brazos. Al abrir la carpeta la manga izquierda se deslizó un poco dejando al descubierto parte de un vendaje.

—Soy Eduun Maltcor, supervisor jefe de operaciones de la Sección de Seguridad de Alessir —se presentó el mago en tono seco—. ¿Se llama usted Ionnack Nyers?

—No lo sé. Recibí un fuerte golpe en la cabeza durante la toma de Kraalt hace dos años y perdí la memoria. No recuerdo nada de lo ocurrido antes de aquello —respondió Djertan con seguridad. Había contado muchas veces la historia de su amnesia cuando todavía era cierta y eso lo ayudaba a seguir contándola.

Maltcor no se inmutó.

—Sus amigos lo llaman Tann —señaló.

—Es un apodo. En el puerto es frecuente usar apodos. Me lo puso un amigo, porque, según decía, le recordaba a un gato que se llamaba así y al que había querido mucho. Los gatos me gustan y como Ionnack no significaba nada para mí, me pareció un buen nombre.

Circulaba el rumor de que los agrios odiaban a los gatos. No era cierto. No los conocían porque ellos procedían del norte y allí no había gatos. La verdadera razón por la que lo llamaban Tann era que un día en el Áncora de plata alguien dijo «tan» en tono insistente. Djertan aún no había recuperado la memoria, pero empezaban a aflorarle recuerdos y se dio por aludido. Selrew, Ersat y los demás músicos lo notaron y empezaron a llamarlo así.

—¿Por qué toca la fivla en una taberna del puerto? —preguntó Maltcor.

—Cuando perdí la memoria no tenía trabajo ni la menor idea de quién era yo ni de lo que sabía hacer. Encontré empleo en el puerto, donde a nadie le importaba mi identidad ni mi origen. Empecé trabajando en la taberna hasta que descubrí que sabía tocar la fivla y que me gustaba más que servir mesas.

Aquello era otra baza a su favor: los agrios no tenían fivlas. Instrumentos de viento, sí, como cuernos, cornamusas y varios tipos de flauta, y también tambores de distintos tamaños, pero ningún instrumento de cuerda. Su madre, una maga vekia, le había enseñado a tocarla de niño y le había inculcado también el amor por todo lo vekio. En realidad era su madrastra, aunque él, que no había conocido otra, la consideraba su madre.

—Afirma usted ser ingeniero.

—Sí, estoy seguro de que lo soy. Hace unos días encontré la solución a un problema de ingeniería mágica. Descubrí que conocía principios, leyes y fórmulas mágicas que no sería lógico conocer si no fuera ingeniero.

—¿Y cómo puede usted hacer magia? ¿Tiene una piedra preciosa?

Djertan tenía un diamante. Al despertarse después del ataque de los agrios lo encontró muy escondido en uno de sus bolsillos con una cadena de oro que tenía el cierre roto. No podía recordar que lo había guardado allí durante el viaje a Kraalt para no perderlo. Supuso entonces que era un mago, pero no podía pronunciar hechizos, así que no dijo nada. Al principio, porque no consideró prudente airearlo en el ambiente portuario; después, por no dar argumentos a Safna para hacerle dejar su trabajo en la cantina. Encargó a un joyero un ancla de plata y mandó incrustar el diamante en la parte posterior, donde no pudiera verse. Le pagó con el oro de la cadena rota y colgó el ancla de un modesto cordón de cuero.

—No uso ninguna piedra —contestó—. Yo pronuncio fórmulas y las cosas funcionan. No sé cómo explicarlo; reordeno las ondas para que sean armónicas, como si fuera música.

Algunos magos no necesitaban gemas para hacer magia, pero era un fenómeno muy raro; más frecuente resultaba que aunque tuvieran el mejor de los diamantes no fueran capaces de realizar más que unos simples hechizos.

—¿Cuál era el problema? —preguntó Maltcor.

—¿El problema? —repitió Djertan, sin comprender de qué le hablaba.

—Asegura usted haber resuelto hace poco un problema de ingeniería mágica.

Por fin, la noche anterior, al vaciarse el Áncora de plata, Djertan había hallado el modo de estabilizar la temperatura. Explicó al interrogador que en la cantina donde tocaba, con la llegada del calor los olores podían llegar a ser muy molestos y que había ideado un sistema para reducirlos y refrigerar al mismo tiempo el local.

Durante varios minutos Maltcor siguió haciendo preguntas técnicas, algunas muy avanzadas, y Djertan fue contestando con aplomo a todas ellas. El mago trataba de establecer cuáles eran sus conocimientos sobre faros mágicos, espejos comunicadores y puntos de transporte, aunque también le planteó preguntas sobre pericias muy distintas que no parecían tener nada que ver con los problemas de Isqueria. Le pidió asimismo que recitara fórmulas mágicas que un ingeniero debe saber pronunciar sin el menor titubeo. Después, volvió a las preguntas sobre su identidad.

—¿Qué le hace suponer que se llama Ionnack Nyers?

—Cuando recuperé la consciencia después del ataque tenía en mi poder un documento con ese nombre.

—¿Qué tipo de ropas llevaba?

—Un atuendo de viaje en bastante mal estado que aportaba muy pocos datos.

Mirándolo a los ojos Maltcor pronunció unas palabras incomprensibles e inmediatamente añadió:

—¿Tiene aquí ese documento?

Djertan lo sacó de un bolsillo y se lo entregó. Lo había estudiado a fondo al perder la memoria y sobre todo tras recuperarla, para saber si algo en él podría comprometerlo. No encontró nada. En realidad, no decía mucho.

—Es una carta de presentación de Ionnack Nyers dirigida al gobernador Pairksin —observó Maltcor.

—Unida a la ropa de viaje, parece indicar que acababa de llegar a Kraalt para hablar con el Gobernador, pero el ataque de los agrios me lo impidió.

—La firma es de un tal Faicome. Presenta a Nyers como «su buen amigo».

—El nombre me resulta desconocido —mintió Djertan; se trataba de un profesor de Ingeniería de la universidad, pero era un apellido demasiado frecuente en Vekion para resultar comprometedor—. El gobernador Pairksin murió en el ataque de los agrios.

—¿Ha hablado usted con alguien de Gobernación?

Djertan asintió.

—Mi prometida estuvo trabajando en esa sección hasta el mes de marzo, e hizo todo tipo de gestiones para averiguar mi identidad. Sin resultado. La conocí —aclaró—cuando empecé a investigar para saber quién soy.

—Ionnack Nyers es un nombre norvio. ¿Existe algún otro motivo para suponer que sea usted norvio?

—Dicen que hablo con acento norvio —mintió Djertan.

—¿Eso es todo?

El joven ingeniero se encogió de hombros.

—Supongo que sí. No sé nada de Norvia.

—¿Por qué quiere ir a Isqueria?

—Mi prometida está allí. Ahora es la comendadora de Isqueria.

—¿Cómo se llama?

—Safna Thymiar —respondió Djertan. El mago lo miró fijamente, pero no dijo nada—. Hace casi tres meses que no la veo y no sé nada de ella.

El interrogatorio prosiguió todavía unos minutos. Maltcor se interesó por fórmulas técnicas y fue saltando de un tema a otro de forma en apariencia desordenada.
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La misión

 

 

 

—Yo trabajo siempre sola, Topsalt —insistió Fauvar—. Me consta que usted ya lo sabe y, de todos modos, se lo estoy repitiendo desde hace ya un rato. Además, me está pidiendo que trabaje con un civil que vino a Kraalt de no se sabe dónde, que quizá no sea vekio, que desde luego no es norvio y del que no sabemos nada.

—No podemos adaptar la misión a su capricho, Tekrat. Sus preferencias a la hora de trabajar son secundarias.

—No parece usted comprenderlo. No se trata de que me apetezca trabajar sola; no puedo hacerlo de otra manera; el éxito de la misión podría verse comprometido.

Fauvar no tenía intenciones de seguir discutiendo. Había dejado su postura muy clara: si alguien más debía intervenir, que no contaran con ella.

La Gobernadora suspiró. Hasta el momento de ir a interrogar al ingeniero, la oficial de la DME había parecido dispuesta a aceptar la misión: había insistido en interrogarlo en persona y pasado varias horas preparando minuciosamente la entrevista; después, con un hechizo, había cambiado su aspecto adquiriendo el de un adusto interrogador.

Pareció muy interesada en todo momento, tanto que a Topsalt no se le pasó por la mente que un detalle como aquél fuera a suponer un obstáculo.

Tendría que enfocar el asunto de otra manera.

—Usted no sabe cómo piensan los agentes de seguridad, Topsalt —le había advertido el vicesíndico de Seguridad—. En cada misión exponen su vida con muchas probabilidades de perderla. Y no sólo su vida; si fracasan, las consecuencias pueden afectar a la vida de muchas personas. Por lo tanto, tienen que sentirse comprometidos con la misión que se les encomienda, tienen que desear participar en ella y que salga bien. Esto significa, por otra parte, que se les debe brindar la oportunidad de rechazarla. No sólo a los magos de la DME, también a los PS. Si a un agente se le planteara una misión lisa y llanamente, la rechazaría casi con toda seguridad. Así que hay que inducirlos a aceptar.

»Sin embargo, en este caso no debería ser muy difícil, porque Tekrat tiene un fuerte vínculo con Isqueria y ha participado en la primera parte de esta misión. No le dé órdenes directas y si prevé dificultades hágale creer que en realidad no ha pensado en ella para este trabajo. Le sugiero que utilice el nombre del agente Ressner como experto en la región; no la conoce apenas, pero puede usted alegar que trabajó allí hace poco. Funciona bien en equipo y (esto es muy importante) Tekrat no tiene un gran concepto de él.

Para tratar de implicar a Fauvar, Topsalt le había encargado el interrogatorio del ingeniero, pero resultaba evidente que aquello no había bastado. La oficial había regresado decidida a no aceptar el trabajo.

—Sí, quizá tenga razón —concedió la Gobernadora—. Había pensado en usted puesto que empezó con este asunto y consiguió las principales llaves de Isqueria, pero su colaboración ya no es necesaria. Lo difícil era encontrar a un ingeniero dispuesto a realizar un viaje tan peligroso, y hemos tenido suerte. —Tras una breve pausa prosiguió—: Encontrar a un agente que lo ayude a llegar a la península no debería ser un problema. —Abrió una carpeta y pareció buscar algo—. A ver, tenía yo aquí... —Se interrumpió mientras seguía buscando—. Ah, sí —dijo al fin extrayendo un documento—, Ressner está libre en estos momentos; actúa bien en equipo, habla agrio a la perfección y parece conocer bien la zona. —Topsalt siguió leyendo el pergamino en silencio—. Sí —añadió al terminar—, la misión parece ajustarse a su modo de trabajar.

Fauvar frunció el entrecejo. No se había jugado el pellejo en Chreez para que los agrios o cualquiera de las tribus semisalvajes que merodeaban por aquella región capturasen a Ressner y le quitaran las llaves. O mataran al fivlista.

—¿Ressner? ¿Para llegar hasta Isqueria? Haría mejor en mandar al ingeniero solo con una brújula para orientarse.

La Gobernadora le dirigió una fría mirada.

—Tal vez no sea usted consciente de la urgencia de la situación, pero no puedo esperar a que otro agente quede disponible. Según este informe Ressner es eficiente, habla agrio y ha trabajado en esa región hace apenas...

—Eso no quiere decir que la conozca —objetó Fauvar, interrumpiendo a Topsalt.

—Sin embargo, no creo que tenga inconveniente en trabajar con otra persona, aunque sea un civil.

—Ressner tiene muchas cualidades —replicó Fauvar—, entre ellas aptitud para trabajar en equipo, pero no está capacitado para realizar un viaje a través del Desierto de Hielo o del Cuello del Dragón y por un territorio que cambia de dueño cada día. Cierto que chapurrea el agrio, pero no habla ninguno de los dialectos de la frontera.

—Tengo entendido que usted no habla agrio.

—No hace falta hablar agrio para llegar a Isqueria.

—¿Por qué asegura usted que el ingeniero no es norvio? —preguntó Topsalt, saltando bruscamente a otro tema al ver que la estratagema parecía dar resultado.

—Sin previo aviso le he dicho en nórvico «eres un farsante» y no ha tenido ninguna reacción. Sólo el tuteo ya es bastante ofensivo en nórvico.

—Quizá la amnesia le haya hecho olvidar su idioma.

—Quizá —replicó Fauvar en tono escéptico.

—¿Qué más ha sacado en claro de su entrevista con...? —La Gobernadora titubeó un instante, pero enseguida resolvió—. Llamémoslo Nyers en defecto de otro nombre.

—No he encontrado nada preciso contra él, aunque no me gusta que se haya presentado con tanta oportunidad. El caso es que, si no es ingeniero, entiende lo suficiente de ingeniería para serlo. Sabe instalar un espejo comunicador y conoce el funcionamiento del punto de transporte y de un faro mágico. No creo que se lo haya aprendido para hacerse pasar por ingeniero, porque también ha demostrado dominar otros hechizos técnicos que nada tienen que ver esos aparatos. Además, se ve físicamente en condiciones de hacer un viaje hasta Isqueria y está deseando ir. —Hizo una pausa antes de añadir—: Asegura que la comendadora de Isqueria es su prometida.

—En efecto —corroboró Topsalt.

—Aquí es donde la historia no me cuadra. Conozco a Safna Thymiar y me sorprende que esté prometida con alguien que toca la fivla en una taberna del puerto.

La Gobernadora sonrió por primera vez desde que Fauvar había entrado en su despacho.

—Thymiar no ha dado mucha publicidad al asunto. Sin embargo, es cierto.

—Verá, es que no encaja con su forma de ser. Además, por sistema desconfío de quienes dicen haber perdido la memoria.

—La amnesia hasta ahora no ha hecho más que perjudicar a Nyers; están muy enamorados y si aún no se han casado es porque ella temía que su relación con él afectase a su carrera. Pero creo que se preocupa en exceso, porque se nota que él es de buena familia, aunque trabaje en una cantina del puerto.

—¿Cómo se conocieron?

—Cuando Nyers comenzó a indagar sobre su pasado acudió a Thymiar, que entonces era la encargada de la correspondiente subsección. Nyers quería acompañarla a Isqueria, pero se lo impidió su condición de indocumentado. De haber podido hacerlo en aquel momento —suspiró la Gobernadora—, ahora no tendríamos este problema.

—¿Y de qué documentación dispone ahora?

—He solicitado para él un salvoconducto de la Sección de la Corona. Lo he recibido hoy mismo. Thymiar quería arreglar la situación de su prometido desde Isqueria; la autoridad competente —explicó— es el comendador provincial. Pero de pronto dejaron de funcionar las comunicaciones.

—Sin embargo, según el expediente —recordó Fauvar— la interrupción de las comunicaciones tuvo lugar a principios de abril, y Thymiar viajó a Isqueria un mes antes.

—Así es.

—¿Y no pudo en ese lapso de tiempo arreglar la situación de su prometido?

—Se ve que no —respondió Topsalt—, y es una lástima, porque al poco tiempo de llegar a Isqueria se quejó del material de que disponía, de la avanzada edad del maestro ingeniero Gonibor y de su desconocimiento de las técnicas más modernas.

—Sí, lo he leído en el expediente. Hay varias quejas. Sin embargo, tengo entendido que el maestro Gonibor es un mago muy competente.

—Se conoce que tiene ya muchos años —repuso la Gobernadora.

—¿Y cómo es que nadie hizo caso de esas quejas?

Topsalt meneó la cabeza con pesar.

—¡Si hubiera que renovar el material a todos los que se quejan de su mal estado...! —suspiró—. Hace falta algo más que un par de quejas para obtener resultados.

—¿Desde cuándo podía preverse que nombrarían a Safna Thymiar comendadora de Isqueria?

—Desde el mismo día de su partida; fue algo precipitado. Teníamos otro candidato, un primo suyo, pero rechazó el puesto en el último momento.

—¿Por qué?

—Su esposa quedó embarazada y no quisieron arriesgarse a usar el punto de transporte. Ya sabrá usted que está desaconsejado durante el embarazo; además era época de lluvias y en aquellos momentos funcionaba de modo irregular. Cuando nos lo comunicó tomé la decisión de proponerle la Encomienda a Thymiar, ella aceptó y partió aquella misma tarde.

—¿Sabe si el embarazo se ha confirmado?

—Va por el quinto mes —afirmó Topsalt.

—¿Era Thymiar la única elección posible?

La Gobernadora meditó la respuesta.

—Era la más razonable, pero no, no era la única posible; tiene otros parientes, aunque trabajan en otros campos —contestó. Fauvar asintió lentamente, pero no dijo nada—. Desde que los agrios se retiraron —prosiguió Topsalt— Nyers ha solicitado varias veces autorización para salir de Kraalt y un permiso de viaje, y yo le he recomendado que tuviera paciencia. De pronto ha descubierto que es ingeniero y ha venido a decirlo.

—¿Y cuándo ha sabido él que ni el punto de transporte ni el espejo comunicador de Isqueria funcionan?

—No lo sé. Mientras los agrios se hallaban en las inmediaciones de Kraalt, nuestro punto de transporte estaba reservado a usos militares y nadie se percató de nada. Pero debió de sospechar que algo no iba bien hace tiempo, porque vive cerca de los muelles y los marinos saben que no hay tráfico naval con Isqueria.

Fauvar permaneció en silencio unos segundos, meditando.

—Está bien, Topsalt —decidió—, acepto la misión. Necesitaré un carromato mágico. ¿Tienen aquí alguno?

—¿Un carromato mágico? —se sorprendió la Gobernadora—. No lo sé.

—¿Algún otro vehículo mágico?

—Aguarde un momento —repuso Topsalt. Llamó a su escribano y lo hizo entrar en el despacho para que tomara nota de las peticiones de Fauvar—. Kord, la oficial Tekrat le indicará lo que necesita para su misión. Hágalo llegar a Intendencia.

Fauvar se volvió hacia el escribano y empezó a dictar:

—Un carromato mágico, doscientos veks en monedas de oro, plata y cobre de la época de la reina Darca y el equivalente en dinero agrio. También un salvoconducto sin fecha para poder entrar en Torgue con total libertad...

La Gobernadora parpadeó, estupefacta.

—Kraalt es ahora mismo la última ciudad vekia del norte si no contamos Isqueria —intervino—. Torgue está, por desgracia, en manos de los agrios. —Le sorprendía que Tekrat, una experta en aquella región según el Vicesíndico, no lo supiera—. Hoy en día, de toda esa zona los agrios dominan Torgue, la provincia de Franzina y el Condado de Chreez, y además tienen destacamentos por toda la región. Opino que si hay un lugar que debe usted evitar ése es Torgue; allí un permiso nuestro no le serviría de nada.

—Aun así quisiera disponer de ese salvoconducto —insistió Fauvar—. Desearía que estuviera expedido a nombre de Tesius Bergamento, buhonero con licencia para la compraventa de objetos mágicos —explicó al escribano—; que sea también extensivo a su hijo Homper, y que el Sello Mágico que lo legitime sea el antiguo, el que se utilizaba antes de las primeras invasiones de los agrios.

—Como usted quiera —concedió Topsalt mientras el escribano iba escribiendo con cuidada letra en un pergamino—. Pero sepa que ese documento no puede tener ninguna validez legal.

—No importa —replicó Fauvar—. Tampoco existe ningún buhonero llamado Tesius Bergamento.

El escribano terminó de anotar las peticiones de Fauvar y salió del despacho.

La Gobernadora enarcó una ceja. El Vicesíndico le había advertido de las rarezas de la joven oficial, pero aquello era realmente estúpido.

—¿Y para qué quiere usted...? —dejó la pregunta sin terminar.

—Si he de realizar esta misión quisiera poder hacer las cosas a mi manera. No le diga a Nyers nada de mí; sólo que mañana a las seis se encontrará en la Puerta Norte con el guía que lo va a llevar a Isqueria. Dígaselo así: el guía que lo va a llevar a Isqueria. Podrá reconocerlo porque le recitará el último verso de Llueve en el puerto.
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Llueve en el puerto

 

 

 

En el Áncora de plata se celebraba una fiesta. Fauvar había acudido de nuevo, pero esta vez bajo uno de sus disfraces predilectos, el de viejo lobo de mar.

Las ropas eran cómodas, protegían de la lluvia que caía con fuerza aquella noche, y no necesitaba cambiar mucho sus facciones; le bastaba pronunciar un hechizo para alterar la voz, hacerse crecer una barba entrecana, añadir unas arrugas a la superficie visible de la piel y agrandar su nariz. Lo más difícil era caminar como quien ha pasado toda su vida a bordo de un barco, pero hacía tiempo que dominaba la técnica y le salía sin esfuerzo. Se había quitado el cabestrillo y llevaba todo el tiempo la mano izquierda en un bolsillo para que no se viera la venda. Los lentes resultaban discordantes con el personaje, pues nunca había visto a un marino con lentes, pero no podía prescindir de ellos.

No necesitaba preguntarse por qué había vuelto también aquella noche; no había sido por el fivlista, a quien vería al día siguiente y durante todo el viaje. Ahora que sabía que estaba prometido con su prima Safna se sentía relajada, aliviada incluso. Le estaba agradecida porque había hecho correr de nuevo la sangre por sus venas, había reactivado una maquinaria que parecía muerta, y eso le bastaba. Sólo quería escuchar otra vez derífilo, tomar una típica comida portuaria e incluso probar el vino que había rechazado la noche anterior. Bajo el disfraz de marino curtido no podía pedir agua.

—Tráeme también una jarra de vino de Isqueria, uno bueno —pidió al encargar la cena.

La selección musical aquella noche era un poco distinta, más festiva, aunque también se tocaba derífilo. Las mesas habían sido retiradas de la mitad de la sala para que se pudiera bailar. Por primera vez desde hacía mucho tiempo, la alegría de los demás se le estaba contagiando. Fauvar no llegó a bailar, pero sí estuvo coreando con el público las canciones más conocidas, tímidamente al principio, pero con entusiasmo al cabo de un rato.

La fiesta, por lo que pudo entender, se daba en honor de la cantante, que pronto se iba a casar con el tabernero, y del fivlista, que partiría de Kraalt al día siguiente para reunirse con su novia en Isqueria. Fauvar chasqueó mentalmente la lengua; cuando un civil formaba parte de una operación no se respetaban las medidas de precaución más elementales.

Las jóvenes driftas del grupo de admiradoras se fueron turnando para bailar con Djertan e insistieron tanto en que cantara que, aunque en un principio el fivlista se negó, tuvo que acabar aceptando. Cantó un derífilo sobre Torgue, sin saber que esa ciudad sería una de las etapas del viaje.

Torgue había sido una de las primeras pérdidas de Vekion a manos de los agrios, y su sola mención producía nostalgia. La canción describía el estanque de los jardines que conducían al palacio: unas gotas caían en las doradas aguas rompiendo el reflejo de la puesta de sol y de una torre sin bandera. Hasta el final no se descubría que se trataba del llanto de la joven Dama de Torgue al enterarse de la muerte de su amado y de la caída de la ciudad.

El fivlista tenía talento y sabía modular su voz profunda y cálida, muy distinta de la de Yinfar, pero que, a su manera, también despertaba emociones. Inclinaba la cabeza demasiado sobre la fivla, como si necesitara mirar las cuerdas, cosa que no hacía cuando sólo tocaba. A Fauvar le sorprendió tanta timidez, porque bailando lo había encontrado descaradamente osado. Cuando acabó se produjo un momento de emocionado silencio antes de que los driftos, sobre todo los más viejos y, por supuesto, su grupo de admiradoras prorrumpieran en clamorosos aplausos.

No se trataba de timidez. Aquella noche la taberna estaba abarrotada porque habían atracado varios barcos y llovía con intensidad; muchos habían acudido buscando refugio y habían encontrado una fiesta. El local se había llenado de caras nuevas y, con la insistencia de las chicas, Djertan temía haberse convertido en el centro de atención de todas las miradas. En cambio, no temía destacar mientras bailaba, porque a la vez que él también bailaba la mayoría de los presentes.

La que no había acudido aquella noche era la joven del brazo en cabestrillo. ¿Tal vez por la lluvia? Eso podría significar que no vivía en el puerto, sino en la ciudad. ¿Sería una maga? Si no, ¿cómo habría hecho para vencer a cuatro soldados? Pero ¿qué hacía una maga en una cantina portuaria? Selrew había hablado de ella con entusiasmo y, a las preguntas de Djertan, Ersat, poco dado a la alabanza hueca, había contestado con un gesto de aprobación: «¡Estuvo magnífica, drifto!». Pero el joven no compartía aquella admiración; la chica sabía que iba a poder con los cuatro y que ellos no lo iban a prever. Los había provocado para matarlos. Sólo porque eran agrios. Aquello no tenía nada de admirable.

No obstante, echó otra mirada por si no la había visto bien entre el gentío, pero no, la joven no estaba allí.

«Demasiada gente —volvió a pensar Djertan—. Esperemos que no haya ningún conocido de otros tiempos».

¿Por qué tendría que haber un conocido? En los dos años que llevaba tocando en la cantina nunca lo habían reconocido. Mientras vivió sin memoria no había hecho nada por esconderse y por allí había pasado gente de las procedencias más diversas. ¿Por qué iba a tener que ser justo la última noche cuando...? No llegó a terminar la pregunta. Apoyado en el mostrador un tipo lo miraba con extrañeza y su rostro no le resultaba desconocido. ¿Dónde lo había visto antes?

Lo reconoció de pronto; era Adyesdk, hijo de un primo de su padre. Había cambiado, se había vuelto más robusto. Era normal, habían pasado cerca de quince años desde que lo viera por última vez, y entonces era un adolescente. ¿Qué hacía Adyesdk allí? ¿Seguro que era él o sólo se le parecía?

No era la primera vez que se producía una falsa alarma. Pero no, la mezcla de sorpresa y vacilación en su expresión significaba que él también lo había reconocido, aunque no terminaba de estar seguro. Para que no pudiera asegurarse, Djertan aumentó con un hechizo la iluminación sobre Yinfar, que partía de detrás de él, y redujo la del resto del local. Así él quedaría a contraluz. Aprovechó el recién creado sistema de corrientes de aire para apagar algunas de las velas que Selrew había colocado por toda la cantina con el objeto de iluminar la fiesta. Nadie pareció notarlo y, de todos modos, si alguien se planteaba algo lo achacaría al mal tiempo.

Sentía vivos deseos de irse de allí, pero no podía. Le estaban dando una fiesta de despedida y no podía abandonarla. Tenía que aguantar hasta el final y, en cualquier caso, si se iba de repente, Adyesdk vería sus sospechas confirmadas, mientras que de momento aún dudaba.

Por otra parte, ¿qué podía temer de él? Si desvelaba su verdadera identidad tendría que revelar que él también era agrio, y seguro que no le interesaba que se supiera. Sin embargo, Djertan se preguntaba inquieto qué estaría haciendo allí. Nunca le habían gustado ni él ni aquella rama de la familia. Eran agresivos y belicosos, y en gran medida el fracaso de las conversaciones con Tyilvemot el Negociador se había debido al modo de ser de Singelik, el padre de Adyesdk.

Djertan trató de relajarse. Su primo ya no lo miraba, sino que charlaba con otros dos tipos. Los observó con disimulo; no los conocía. Eran altos y corpulentos, pero demasiado morenos tanto de pelo como de tez para ser agrios. Volvió a decirse que Adyesdk no podría delatarlo sin delatarse a sí mismo y se concentró en la música y en la fiesta.

Yinfar y Selrew merecían que saliera lo mejor posible.

 



 

Llovía con fuerza cuando, después de haber ayudado al tabernero a recoger, como todas las noches, Djertan salió del Áncora de plata. Se sentía agotado no sólo por la fiesta, sino también por la tensión del interrogatorio aquella mañana en la Gran Torre y lo poco que había dormido la noche anterior.

Selrew vivía en la planta baja y subía a su casa desde la taberna, situada en el sótano. Pero la habitación de Djertan, en el primero, tenía una entrada independiente a la que sólo se accedía por una escalera exterior a la espalda del edificio, en un callejón sin salida.

La lluvia no le molestaba, pero temía que le estropeara la fivla. La metió dentro de su jubón para protegerla del agua, con las cuerdas contra su cuerpo y la panza del instrumento sobresaliendo cómicamente. Caminaba deprisa, un poco inclinado hacia delante y tan preocupado de que la fivla no se mojara que no le importó que el agua se le colara por el cuello.

Tampoco se fijó en tres tipos que lo observaban desde una vieja cuadra sin puerta al amparo de la lluvia y de la escasa iluminación portuaria. Los tipos lo siguieron en cuanto Djertan dobló la esquina. Ya en el callejón dos de ellos se le echaron encima y lo sujetaron con fuerza de los brazos. El tercero se le plantó delante y le asestó un puñetazo en el estómago que hubiera resultado demoledor de no haber sido por la fivla. El atacante emitió un quejido y un juramento tanto por el dolor como por la sorpresa de haber golpeado algo inesperadamente duro. Era Adyesdk.

Djertan aprovechó el desconcierto general y el punto de apoyo que le brindaban quienes lo tenían sujeto para propinarle a su primo una formidable patada en la entrepierna. Se revolvió contra uno de los dos matones que, en la penumbra del callejón, no terminaban de comprender lo que sucedía, le atizó una patada en el estómago y, mientras caía, le dio con la rodilla en la cara. Aunque la fivla dentro de sus ropas entorpeció sus movimientos y el rodillazo no resultó tan fuerte como hubiese querido, sintió que algo crujía en la cara del otro. Entretanto, el tercero había sacado un cuchillo y quiso clavárselo, pero la hoja se deslizó por la panza de la fivla y, tras haber perdido casi toda la fuerza, lo hirió en la parte interior del brazo derecho.

—¡Matadlo! —chilló Adyesdk en vekia desde el suelo con voz quebrada.

«Sólo queda uno», se dijo Djertan para darse ánimos.

Pero era el más difícil; ya no contaba con el factor sorpresa y el tipo estaba armado. Asestaba rápidas cuchilladas buscando su carne, demasiado rápidas para, con una luz tan escasa, poder desarmarlo o agarrarlo por la muñeca para volver el cuchillo contra él. Su compañero, aun con la nariz rota, no tardaría en unirse a él y quizá tuviera un arma también. La lluvia lo ayudaría a reanimarse. Y también a Adyesdk.

Mientras el del cuchillo seguía tratando de alcanzarlo, Djertan retrocedía hacia el fondo del callejón. En apariencia no tenía salida, pero el joven siguió reculando hacia un lugar de la tapia del fondo por el que sabía que se podía trepar. A pesar de la oscuridad, distinguía la silueta de su atacante, mientras que a él se le iba viendo cada vez menos a medida que se aproximaba al fondo.

Cuando notó que ya había llegado a corta distancia del muro y la oscuridad lo amparaba casi completamente, sacó la fivla de su jubón y, agarrándola por el mástil, golpeó con todas sus fuerzas la cabeza de su adversario. El instrumento se quejó con un tañido y el matón gimió al desplomarse. Djertan guardó de nuevo la fivla, trepó por la tapia y saltó al otro lado.

Un relámpago iluminó el fantasmagórico jardín en el que se encontraba y le permitió localizar la cancela de salida. Lo malo era que los matones también habrían podido ver por dónde se trepaba a la tapia. En la absoluta oscuridad que siguió al relámpago, Djertan corrió hacia la cancela y saltó por encima sin abrirla para que no pudieran guiarse por el sonido si lo estaban siguiendo. Se alejó corriendo de los muelles calle arriba, hacia el centro de Kraalt.

Detuvo su carrera y escuchó. Sólo se oía la lluvia golpeando la tierra rítmicamente y algún trueno distante. Respiraba de forma acelerada, pero no por la carrera. ¡Su primo Adyesdk había querido matarlo! Nunca habían atentado contra su vida... Bueno, tal vez sí, cuando recibió el golpe que le hizo perder la memoria, pero aquello no contaba porque no podía recordarlo. Siguió alejándose del puerto, pero más despacio, caminando cerca de los edificios para quedar protegido si brillaba otro relámpago, mientras la herida del brazo empezaba a escocer y una pegajosa sensación de calor fluía hacia los dedos.

No podía regresar a su habitación. No cabía suponer que Adyesdk y sus compinches se quedarían en el callejón bajo la lluvia después de los golpes recibidos, pero no parecía prudente volver al puerto. Se metería en problemas sin ninguna necesidad si se encontraban y su primo lo llamaba por su verdadero nombre. Iba a alejarse de Kraalt, así que ¿para qué arriesgarse a que se descubriera su verdadera identidad?

Podría ir a casa de Safna a pasar el resto de la noche. Siendo ingeniero mágico las cerraduras no tenían secretos para él, y sabía que su prometida no usaba hechizos a toda prueba. Así podría secarse, curarse la herida y dormir un poco.
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Visita nocturna

 

 

 

Fauvar se despertó de repente. ¿Sería ya de día? No, estaba demasiado oscuro. Ya había vuelto a despertarse en mitad de la noche, pensó contrariada; seguro que no podría dormirse de nuevo y necesitaba estar descansada porque al día siguiente iba a emprender un viaje.

Sin embargo, a diferencia de otras veces, sentía sueño. Tal vez la hubiese despertado un trueno, tal vez no se tratara de su acostumbrado insomnio. Como para confirmar estos pensamientos, brilló un relámpago y casi a continuación se oyó un trueno prolongado. Si había sido un trueno... si no se movía... si se relajaba quizá pudiera volver a dormirse. Cerró los ojos y procuró no pensar en nada. El sopor comenzó a invadirla de nuevo.

Estaba ya durmiéndose cuando algo volvió a arrancarla del sueño. Abrió los ojos y permaneció inmóvil escuchando, pero aparte del monótono sonido del agua cayendo no se oía nada más.

Sí, sí se oía. Acababa de sonar un ruido. No había sido un trueno y había sonado dentro de la torre.

Se levantó de un salto, se puso los lentes y se calzó unas zapatillas diciéndose al mismo tiempo que no sería nada y que esta vez sí que no podría volver a conciliar el sueño. Salió al rellano de la escalera y escuchó. El sonido había sido real y procedía de la planta baja. Descendió con sigilo y se acercó a la cocina procurando no ser vista.

Alguien había entrado allí, un hombre alto que acababa de encender la chimenea con un hechizo. A la luz de las llamas pudo verle la cara: era el fivlista. ¿Qué estaba haciendo el fivlista en su casa chorreando agua? Había sacado un lienzo de un cajón de la mesa y se estaba secando la cara y el pelo. De su jubón extrajo la fivla, bastante mojada, la depositó sobre una silla que acercó a la lumbre, aunque no demasiado y, lentamente, fue despojándose de toda su ropa y colgándola de otra silla.

Fauvar parpadeó, incrédula, y de pronto comprendió: el fivlista había decidido pasar la noche en casa de Safna, creyendo que estaría vacía. ¿Por qué? ¿Para estar más cerca de la Puerta Norte, de donde partirían al día siguiente? Pero aparte de su fivla no había traído ningún equipaje. Sería absurdo llegar hasta allí en mitad de la noche bajo la lluvia para no tener que hacerlo al día siguiente, cuando lo más probable era que ya no lloviera. A la fivla no tenía que haberle sentado nada bien.

¿Qué hacía en aquellos momentos? Había llenado una jofaina con agua. De un cajón sacó un paño limpio. Lo mojó en el agua para lavarse el brazo derecho, donde tenía una herida que se veía reciente. La lavó, la secó con cuidado y rebuscó en armarios y cajones. Trató de vendarse el brazo con un paño de hilo, pero era demasiado corto, así que siguió buscando hasta que dio con el armarito en el que Fauvar guardaba las vendas y ungüentos que había usado en la herida de su pierna. Pareció sorprendido y al mismo tiempo satisfecho de su hallazgo. Aplicó un bálsamo sobre el corte, vendó el brazo y al terminar lavó las manchas de sangre del jubón. Como aún estaban frescas y mojadas por la lluvia, salieron con facilidad.

¿Cómo se había hecho aquella herida y por qué había ido allí a curarse? No podía saber que en aquella casa, de Safna según él, habría vendas y ungüentos, porque su prima nunca había tenido nada semejante; además, se había sorprendido al encontrarlos.

El joven ingeniero miró a su alrededor. Se acercó a una de las ventanas, la abrió, pero dejando cerrada la contraventana exterior para que desde fuera no pudiera verse que estaba abierta, y sujetó la hoja de modo que el viento no pudiera cerrarla ni abrirla más. Pronunció una fórmula mágica. Retrocedió unos pasos, miró la chimenea, se acercó a otra ventana y repitió la operación. Movió una mano en el aire, masculló algo y pareció satisfecho. Las llamas temblaron, y Fauvar comprendió lo que estaba haciendo: había creado una corriente de aire para que la ropa se secara antes.

¿Sería cierto que no necesitaba usar piedras preciosas para hacer magia? Fauvar se había sorprendido al oír al joven declarar, durante el interrogatorio, que no usaba ninguna, y en efecto, allí estaba, desnudo y pronunciando hechizos. Sin embargo, no se lo había quitado todo: seguía llevando su colgante. ¿Ocultaría en ese colgante alguna piedra preciosa? De ser así, ¿él lo sabría o no? Sería mucha casualidad que ya antes de trabajar en el Áncora de plata, antes de perder la memoria, hubiese tenido un colgante de plata con forma de ancla. Lo más probable era que lo hubiese adquirido después, y si así era, debía de saber si escondía una gema. En ese caso, ¿por qué negarlo?

El fivlista cambió el agua de la jofaina, metió dentro los paños manchados de sangre y los dejó allí. Salió al pasillo y, a oscuras, subió al primer piso. Fauvar oyó que el joven entraba en su dormitorio. Más que tumbarse en la cama, se derrumbó. ¿Por qué había ido a su dormitorio y no al de Safna? Costaba lo mismo ir a uno que a otro, y no había confusión posible; uno estaba a la derecha de la escalera y el otro, a la izquierda. El de Safna, además, era algo más grande.

Fauvar regresó a la cocina y examinó el jubón. No era una prenda de drifto, sino más propia de un mago, con finísimos botones tallados en el nácar de una concha, aunque faltaba uno y el pedacito de tela donde tendría que haber estado cosido. Era el mismo jubón que el fivlista se había puesto por la mañana para acudir a la Gran Torre, pero entonces tenía todos sus botones; al regresar al puerto no lo había cambiado por otro más acorde con el lugar porque era noche de fiesta. Estaba rasgado por dos sitios, un tajo largo en la parte delantera y otro mucho más corto en la manga derecha, pero el fivlista sólo estaba herido en el brazo. Los cortes en la tela eran recientes, pues aún no habían empezado a deshilacharse y, en el delantero, clavadas en la tela encontró unas minúsculas astillas de madera.

Examinó entonces la fivla y observó una larga hendidura fina y profunda en la panza. Al entrar en la cocina Djertan había sacado la fivla de entre sus ropas y Fauvar, al verla, había pensado que la llevaba allí para protegerla de la lluvia. ¿Habría sido para protegerse de un ataque? No, lo más lógico era pensar que quería resguardarla de la lluvia y que aquello le había salvado de una cuchillada en las tripas.

Fauvar a continuación se acercó a la puerta. A juzgar por las huellas, el joven había entrado en la cocina directamente desde el jardín, que con la lluvia se había convertido en un barrizal. Pero, viniendo herido y mojado, ¿por qué saltar la tapia que daba al jardín embarrado bajo la lluvia, cuando habría llegado antes entrando por la puerta principal, que daba a la calle? Quizá no quería que a la luz de algún relámpago pudieran verlo entrar en la torre, mientras que la tapia era más discreta, porque no se podía adivinar a qué torre pertenecía, y la cocina no podía verse ni desde la calle ni desde las demás casas. Aquello quizá significaba que temía que lo estuviesen siguiendo y que no se atrevía a refugiarse en su casa, porque quienquiera que le hubiese causado la herida sabía dónde vivía.

Con un conjuro Fauvar se vistió con ropas oscuras e impermeables y salió a la calle. También ella sabía dónde vivía el fivlista. Lo había averiguado mientras preparaba el interrogatorio, y quería saber qué le impedía dormir allí aquella noche.

Llegó al puerto bajo una fina lluvia. Un suave resplandor, preludio del cercano amanecer, le permitió distinguir la oscura silueta de la cantina. Se habían abierto algunos claros en el cielo, que sólo seguía muy oscuro allí donde quedaban nubes.

El fivlista ocupaba una habitación en la primera planta de aquel edificio. ¿Dónde estaría la entrada? Fauvar descartó la puerta de la cantina, que daba directamente a unas escaleras de bajada. Descartó también otra puerta que tenía todo el aspecto de pertenecer a la vivienda de la planta baja. Rodeó el edificio y descubrió en el callejón trasero una escalera de piedra que subía al primero.

Si tuviera que esperar a alguien que viviera allí, ¿dónde se escondería? Fuera del callejón sólo se podía vigilar el acceso a la casa del fivlista con discreción desde una vieja cuadra abandonada. Y en el propio callejón el único lugar era el hueco bajo la escalera de piedra, si es que existía un hueco bajo la escalera, pero podía suceder que con la lluvia no se pudiera oír si alguien subía. Una última posibilidad era esperar dentro de la habitación.

Fauvar creó una luz y entró en la cuadra; no había dentro nada de interés. Recorrió el callejón manteniendo su luz siempre a unos pasos de donde ella se encontraba: estaba vacío y bajo la escalera no existía ningún hueco. Apagó la luz y subió a la primera planta, se acercó a la puerta de entrada y escuchó. No se oía nada. Pronunció un conjuro de apertura, pero la puerta siguió cerrada. Lo repitió despacio y articulando bien, creyendo que no lo había pronunciado correctamente, pero tampoco se abrió. No se le había ocurrido que siendo el fivlista ingeniero mágico su puerta tendría que ser difícil de abrir; la había cerrado con una fórmula a toda prueba.

—Tú eres boba, Fauvar —murmuró—. Tienes al fivlista desnudo en tu cama y sales a la intemperie a perseguir sombras.

Encendió de nuevo la luz y bajó. Casi había llegado al pie de las escaleras cuando vio algo pequeño y blanco brillar en un charco. Se agachó a recogerlo. Era un botón muy fino tallado en el nácar de una concha. No había ido desprendiéndose poco a poco de la prenda, sino que habían cortado de un tajo el pedacito de tela a la que iba cosido. Siguió inspeccionando el suelo y otro brillo le llamó la atención. ¿Qué era aquello? ¿Un diente? Sí, y su propietario lo había perdido hacía poco tiempo; a pesar de la lluvia, tenía aún restos de sangre. No había sido del fivlista, que aparte de la herida del brazo había salido bien parado del encuentro.

¿Con quién se había peleado y por qué? ¿Temía a alguien y por eso había solicitado partir a Isqueria?

«Eso es lo que a ti te gustaría, que no quisiera ir por Safna, sino por su propia seguridad. No tendrías que haber aceptado esta misión; el fivlista no es trigo limpio y tú, cuando se trata de él, no tienes el juicio claro».

Ya iba a regresar a su casa cuando vio luz en uno de los antros de peor fama del puerto, el Pez espada. Seguramente el atacante del fivlista se había retirado de la circulación, pero había que considerar todas las posibilidades. Volvió a caracterizarse de viejo lobo de mar y entró en el Pez espada.

No se podía decir que el local estuviera abarrotado, pero teniendo en cuenta que faltaba muy poco para el amanecer había bastante clientela, compuesta por lo menos recomendable del puerto. Fauvar pidió un aguardiente, que olía a matarratas, y muy despacio, con su vasito en la mano, como si le costara andar, fue a sentarse, observando de paso a todos los presentes.

Dos individuos sentados a una mesa y con cara de pocos amigos se habían tomado ya varios vasitos como el de Fauvar. Uno de ellos tenía el labio hinchado y la nariz amoratada, como si hubiese recibido un fuerte golpe. Quizá fuese el dueño del diente perdido. El otro tenía un chichón en la cabeza. La oficial de la DME se sentó a una mesa cercana y los observó.

—No, no trabajamos para ese tipo —farfulló el del labio hinchado.

—Pero ¿por qué no, drifto? —replicó el otro—. Está dispuesto a pagar lo mismo y piensa hacer él todo el trabajo; sólo tenemos que cubrirle las espaldas y recibiremos doble pago.

—Yo no quiero saber nada —insistió el primero—. Dijeron que sería un trabajo fácil. Éramos tres y...

—Ha tenido suerte, eso es todo. La próxima vez no la tendrá.

El del labio hinchado negó con la cabeza.

—No es cuestión de suerte, drifto. Lo pillamos por sorpresa y nos dio una tunda. Tú viste cómo peleaba. Dijeron que era ingeniero mágico, pero no que sabía luchar. Los magos... —No se entendió bien lo que decía de los magos, porque le costaba hablar a través de la hinchazón, pero no parecía apreciarlos—. El otro sabía que no iba a ser fácil —añadió—; por eso no ha querido hacer el trabajo él solo.

—Tú haz lo que quieras, pero es mucho dinero.

En ese momento entró en el local un joven alto y rubio que claramente no era un drifto. Desde la puerta les hizo un gesto y sin intercambiar palabra los dos se levantaron a toda prisa y salieron del Pez espada tras él.

Fauvar se acercó también a la puerta, pero cuando llegó habían montado los tres en sendos caballos y se alejaban del puerto.

 



 

—¿Has dormido bien?

Djertan pegó un respingo. Desde la puerta del dormitorio, apoyada en el quicio, lo miraba la chica de los lentes y el brazo vendado. Ya no llevaba el cabestrillo.

—¿Tú qué haces aquí? —preguntó sobresaltado.

—Yo te iba a preguntar lo mismo.

—Ésta es la casa de mi novia —se defendió Djertan.

La palabra «novia», que le había salido sin pensar, era de las que Safna criticaba por encontrarla vulgar. No le habría gustado oírse llamar así.

—Ésta es mi casa —corrigió Fauvar—. ¿Eres el novio de Safna? —Djertan asintió—. Es mi prima; le dejé la casa cuando vino a trabajar a Kraalt. Pero éste es mi dormitorio. El suyo es aquél. —Señaló a través de la puerta abierta el dormitorio de enfrente.

—Vaya —replicó Djertan, desconcertado—; desde que la conozco ha usado siempre éste.

Muy típico de Safna, se dijo Fauvar. Toda la vida había querido lo que ella tenía, aunque siempre había poseído muchas más cosas. La madre de Fauvar había muerto y su padre nunca estaba, mientras que en el castillo donde se habían criado vivían no sólo los padres de su prima, sino también los abuelos, que, a pesar de ser comunes, sentían una clara predilección por Safna y no le negaban ningún capricho.

Cuando, después de la destrucción de la universidad, Fauvar fue a Kraalt a vivir con su prima, Safna, que ocupaba el dormitorio principal, propuso cedérselo puesto que la propietaria de la torre era Fauvar. Ésta, demasiado afectada por la muerte de Zathner, consideró el asunto trivial y aseguró que cualquier otra habitación le serviría, que se instalaría en la de enfrente, algo más pequeña pero con dos ventanas. Era muy probable que después de su partida Safna se hubiera trasladado a disfrutar de las dos ventanas.

—Se habrá cambiado al irme yo —dijo en voz alta.

—¿Eres prima de Safna? —Djertan estaba asombrado.

Se le hacía difícil pensar que una pariente de Safna frecuentara las cantinas del puerto—. ¿Cómo es posible?

—Su madre y mi padre eran hermanos.

—No digo eso. Quiero decir... estabas en el Áncora de plata...

La chica de la venda hizo una mueca.

—Ya veo. Safna no se acercaría a una taberna ni aunque dentro regalaran puestos de gobernador. Yo no soy Safna.

¿La chica de la venda era prima de Safna?, se repitió mentalmente. ¿La que había matado a los soldados? ¿Lo sabría Safna? Claro que, aunque lo supiera, no iría contando que tenía una prima que andaba matando agrios en las tabernas portuarias.

—Aun así, eres maga. No suelen verse magos en el puerto.

—¿Y tú qué haces allí tocando la fivla? —replicó ella eludiendo la cuestión—. No pareces un drifto.

«Y Safna no estaría prometida contigo si lo fueras», añadió para sus adentros.

—Mi historia es complicada —repuso— y, sintiéndolo mucho —añadió dándose cuenta de pronto de que el guía lo estaría esperando para emprender el viaje—, no puedo quedarme a contarla. Voy a tener que irme. —Fue a levantarse de la cama cuando se acordó de que estaba desnudo—. Perdona, anoche llegué muy tarde y muy mojado. Dejé toda mi ropa en la cocina, secándose. No llevo nada puesto. Quisiera poder...

La chica no se inmutó, como si no lo hubiese oído.

—¿Por qué viniste aquí? —preguntó, en cambio—. ¿Tú dónde sueles dormir?

¿Qué podía contestar? Le daba un poco de miedo aquella chica. Sus ojos oscuros y penetrantes le recordaron los del mago que lo había interrogado el día anterior.

—Vivo en el puerto, pero anoche vine aquí para pensar en Safna —contestó Djertan—. Aquí me siento más cerca de ella.

—Estás sangrando. Mira, se ha manchado la venda. ¿Qué te ha pasado?

¿Por qué no dejaba de hacer preguntas y se iba para que él pudiera bajar a por su ropa? Se planteó levantarse tal como estaba. A él no le importaba; los agrios eran bastante menos recatados que los vekios, y si no lo hacía era por no hacerle pasar a ella un momento incómodo.

—No es nada. Me atacaron ayer unos borrachos al salir de la cantina. Querían romperme la fivla. Oye, de verdad tengo que irme, me estarán esperando.

—Sí, ahora te traigo la ropa —repuso Fauvar, pero no se movió—. Por cierto, ¿cómo te llamas?

—Tann. Bueno, perdí la memoria y no recuerdo mi nombre, pero todos me llaman Tann. Ya te he dicho que mi historia es complicada. ¿Y tú?, te llamas Fauvar, ¿verdad? Safna me ha hablado de ti.

Cuando Djertan conoció a Safna, dos años atrás, ésta le había contado que una prima suya con la que había estado viviendo se había ido de repente unos días atrás. ¿Qué le había contado de su prima?

—¿Vives sola? —había preguntado él.

—Ahora sí —contestó Safna—. Hasta el mes pasado vivía con mi prima Fauvar, pero no ha soportado ver las calles llenas de agrios y se ha largado. Ha sido un alivio, porque era como vivir con un alma en pena.

—¿Por qué? ¿Qué le pasa?

—Su marido era profesor en la universidad. Bueno, ella también, pero se había ido de viaje antes del ataque. Ahora se pasa el día suspirando por toda la casa sin hacer otra cosa. Al menos se ha librado de la matanza, ¿no? Si llega a retrasar su viaje o a adelantar la vuelta, ella también habría estado allí. Cuando la oyes hablar parece que lo lamenta.

—¡Pobre! —la defendió Djertan—. Tiene que haber sido muy duro.

El joven no había recuperado aún la memoria y no recordaba que también él había perdido allí a muchos amigos. Más adelante, cuando recordara que era agrio, cualquier mención del ataque a la universidad le haría sentirse incómodo y avergonzado, como si hubiese tenido algo que ver.

—Yo no digo que no —replicó Safna—, pero han pasado ya tres meses y sigue sin aceptar que él está muerto, que tiene que rehacer su vida. Además, era rara ya de antes. Siempre lo ha sido.

Así que aquélla era la prima de Safna, la profesora de universidad. ¿Por eso había matado a los soldados de la cantina? A lo mejor consideraba a todos los agrios responsables de la atrocidad e iba matando a los que podía.

¿Dónde había oído hablar de una profesora de la universidad que se había librado de la masacre? Sí, ahora lo recordaba, la había mencionado el vicesíndico de Seguridad, hablando con Topsalt. Había dicho que la oficial de la DME que iba a enviar había sido profesora de la universidad, pero que no se encontraba allí cuando el ataque. Que odiaba a muerte a los agrios y que fue entonces cuando entró a trabajar en la Sección de Seguridad.

¿Sería la prima de Safna la oficial que el Vicesíndico había mandado a la Gobernadora, la persona que lo iba a acompañar a Isqueria? ¿De qué habían dicho que era profesora? ¿De Vekia Antiguo?

—Imagino que Safna no te habrá contado nada bueno de mí —dijo Fauvar.

—Me dijo que eras profesora. De Lenguas Muertas o algo así.

—De Vekia Antiguo —precisó Fauvar—. ¿Por qué te llaman Tann? ¿De dónde viene ese nombre?

—Es un apodo. En el puerto es muy frecuente usar apodos. Empezó a llamarme así un amigo porque le recordaba a un gato suyo llamado Tann. Los gatos me gustan y me pareció un buen nombre.

—Voy a traerte la ropa —replicó la joven. Y salió por fin de la habitación.

El fivlista, se decía Fauvar mientras bajaba a la cocina, le había dado la misma respuesta palabra por palabra que en la Gran Torre, cuando, caracterizada de interrogador, le preguntó por su apodo. Eso no era normal. Se había inventado una explicación y la recitaba cuando alguien le preguntaba. Además parecía nervioso y reacio a contestar.

Cogió las ropas de la silla, las vendas y los ungüentos que Djertan había dejado sobre una mesa, y subió al dormitorio.

—Déjame echarle un vistazo a tu herida. No soy ninguna experta, pero quizá pueda hacer algo por ella. ¿Qué más te hicieron los borrachos?

—Nada, sólo esto. Oye, por cierto, ¿tú dónde has dormido? Si ésta es tu cama... ¿Estabas aquí anoche?

—No, no he dormido en casa; acabo de llegar.

Fauvar se sentó a su lado y le quitó el vendaje. Mientras fingía examinar la herida hizo un veloz movimiento para coger el colgante de plata, pero Djertan fue más rápido y lo sujetó con firmeza entre sus dedos para que la joven pudiera verlo, pero no darle la vuelta y descubrir el diamante.

—Es bonito —comentó Fauvar—. Y muy apropiado.

Djertan sonrió, pero no dijo nada.
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La Hostería del lagarto

 

 

 

—¿Sabes guiar un carromato mágico, muchacho?

—No, nunca lo he hecho —contestó Djertan.

—Pues así aprendes.

—Pero ¿cómo voy a...? —El joven se interrumpió. El buhonero se había levantado de su asiento. ¿Dónde iba?

—Eres ingeniero, ¿no? Yo voy a echarme un rato; estoy molido. Mantén todo el tiempo el rumbo hacia aquellas montañas. Calculo que al mediodía llegaremos a la Hostería del lagarto. Nos detendremos allí a comer. —El viejo buhonero entró en la cabina dejando a Djertan solo en el pescante.

El joven examinó los mandos mientras la máquina corría veloz por el camino. Conocía el funcionamiento de un vehículo mágico, y hubiese podido montar o reparar uno, pero guiarlo era algo muy distinto. Sabía qué palancas y botones debía tener y para qué servían, pero tardó en reconocerlos, mientras, en medio de una larga sucesión de acelerones y frenazos, el carromato trazaba en el barro ondeantes dibujos que, al cabo de unos instantes, se borraban por arte de magia. Varias veces estuvieron a punto de chocar contra árboles o rocas, o de salirse del camino, pero el fivlista logró siempre enderezar el rumbo a tiempo.

Fue probando ruedecillas y palancas hasta dar por fin con el sistema de viaje independiente, que no precisaba un conductor. Cuando por fin dio con él lanzó un profundo suspiro. Su presencia en el pescante ya no era necesaria, aunque sí aconsejable por si surgía algún imprevisto.

Se sentía un tanto decepcionado y al mismo tiempo aliviado. Había llegado a estar seguro de que quien lo acompañaría en el viaje sería la chica del brazo vendado, de que ella era la experta en el territorio que iban a atravesar, la oficial de la DME enviada por el vicesíndico de Seguridad. Pero en la Puerta Norte sólo había aparecido un viejo drifto, un buhonero pequeño y enjuto de barba rala y despeinados cabellos grises que miraba fijamente a través de sus lentes. 

Por otra parte, lo último que necesitaba era viajar con una oficial de la Sección de Seguridad que odiaba a los agrios y que, además, era prima de Safna.

—Me llamo Tesius Bergamento —se había presentado el drifto después de darle la contraseña de identificación correcta. Llevaba ropas viejas y estrafalarias que habían pertenecido a personas más corpulentas antes de pasar a ser suyas y unas muñequeras de cuero labrado que le cubrían desde la mitad de la mano hasta el codo. Las muñequeras eran lo más valioso de todo su atuendo—. A ti no te pregunto, porque me han dicho que no lo sabes. ¿No traes equipaje? —Djertan, que al llegar no había reparado en él, aún sorprendido de que aquel tipejo fuera a ser su acompañante, negó con la cabeza—. Mal hecho. Por las noches refresca bastante en las montañas.

—No he tenido tiempo de pasar por mi casa —se disculpó Djertan.

—Pues nada, ahora vamos. Vives en el puerto, ¿verdad?

—Sí, pero no hace falta; perderemos mucho tiempo si...

—Con el carromato mágico estaremos allí en un momento —atajó el buhonero.

—Pero ¿es usted el que me va acompañar en el viaje?

Cuando estaba en el ambiente adecuado él también tuteaba a los driftos, pero aquél no era el ambiente adecuado.

—Sí, hijo, ¿qué esperabas? Mete la lusta en la cabina —se refería a la fivla en jerga drifta— y no perdamos más tiempo.

El viejo abrió la puerta. Djertan, antes de subir, miró el vehículo con admiración.

—Bonito carromato.

—Sí, demasiado —refunfuñó el drifto.

Después de comprobar que había activado correctamente el sistema de viaje independiente y ya no corrían el riesgo de empotrarse en una roca, Djertan se volvió para mirar hacia la cabina. El viejo buhonero había cerrado la puerta de separación con el pescante.

La velocidad, que unos minutos atrás le había parecido vertiginosa, empezó a antojársele demasiado lenta. El viaje transcurría tedioso y monótono bajo una lluvia fina y persistente, a través de un paisaje de páramos y colinas yermas donde las pocas construcciones que encontraron fueron granjas abandonadas y ruinosas, y la vegetación consistía en unos pocos árboles y muchos arbustos y matojos.

Al cabo de varias horas, tras una curva apareció por fin un caserón con numerosas dependencias destartaladas y un cartel de madera con el nombre «Hostería del lagarto» y el dibujo de dicho reptil grabado. Djertan se alegró de parar, no sólo por romper la monotonía del viaje, sino también porque hacía rato que había empezado a sentir hambre. Detuvo el carromato y esperó a que el buhonero se despertara. Éste no tardó en salir a la luz.

—Bien, veo que le has cogido el tranquillo al carromato. Venga, vamos a comer algo.

Entraron en un gran comedor con poco mobiliario y un techo cruzado por oscuras vigas de las que colgaban algunos embutidos. No había otros clientes.

—Aprovecha, muchacho, y come, porque podría ser nuestra última comida decente en varios días.

Djertan y el buhonero tomaron un almuerzo que sin ser un banquete tampoco podía calificarse de frugal. Tesius Bergamento, a pesar de sus magras carnes, demostró tener buen apetito; comía mucho y rápido. Acabó pronto y se levantó de la mesa antes de que Djertan hubiese terminado.

—Voy un momento a hablar con el patrón. Cuando acabes ve al carromato y espérame allí.

Se acercó al mostrador y preguntó algo al mozo que los había atendido. Éste le señaló una escalera que conducía al piso superior. El buhonero subió.

Entretanto Djertan dio buena cuenta de lo que le quedaba y salió de la hostería. Respiró hondo y dejó que la fina lluvia le mojara la cara mientras se dirigía al carromato. Había comido mucho y se sentía algo pesado; le tocaría a él ahora echarse una siesta y a Bergamento vigilar desde el pescante.

—¡Qué agradable sorpresa! —exclamó una voz a su espalda en vekia, pero con marcado acento extranjero—. ¿No os dije que pasaría por aquí, chicos?

Djertan no necesitó darse la vuelta para reconocer a Adyesdk. Lo acompañaban los dos matones de la noche anterior, algo magullados. Uno de ellos llevaba la cabeza toscamente vendada; la nariz del otro había alcanzado un tamaño exagerado y adquirido toda una gama de colores. Tampoco su labio superior, hinchado y amoratado, presentaba un buen aspecto. La parte sana de sus caras expresaba odio profundo. Djertan sintió una pequeña punzada en la herida del brazo, como si se quejara de lo que iba a venir.

Adyesdk se le acercó con una clava en las manos y una sonrisa cruel en los labios. Los dos matones no llevaban armas a la vista y se mantenían a cierta distancia de él, esperando. Sólo intervendrían cuando estuviera en el suelo, cuando su primo ya lo hubiese molido a golpes. Djertan echó una rápida ojeada a su alrededor, pero no vio nada que pudiera servirle de ayuda.

El primer mazazo buscaba su cabeza, pero Djertan lo esquivó a medias y le dio de refilón en el hombro. Sus ojos no perdían detalle, mientras su cerebro, velozmente, trazaba planes defensivos. Los dos matones se situaron uno a cada lado, a un par de pasos de él, para cortarle la retirada. Djertan siguió esquivando la clava, moviéndose deprisa y agachándose a tiempo, mientras buscaba el punto débil de Adyesdk, que asestaba pavorosos mandobles. Tenía que haber un punto débil; su instructor de lucha le había enseñado que siempre había uno. El problema era encontrarlo antes de que lo redujeran a pulpa.

Lo encontró: al terminar el golpe, mientras la clava se perdía en el vacío, Adyesdk quedaba inmóvil y vulnerable un instante, una fracción de segundo. Tras inclinarse para eludir uno de los mazazos, Djertan embistió con la cabeza contra el estómago de su primo. Ambos cayeron al suelo y Adyesdk cometió el error de no soltar la clava. Si la hubiese dejado caer, habría podido usar las manos, mucho más eficaces en aquella incómoda postura. Djertan, en cambio, las tenía libres y aprovechó su ventaja. Inmovilizó a su primo contra la tierra y, apoyándose en los brazos, le clavó una rodilla en la entrepierna. Adyesdk, doblado de dolor y con los ojos en blanco, apenas tuvo fuerzas para emitir un quejido ahogado.

Entretanto uno de los matones, el de la cabeza vendada, cogió la clava que Adyesdk al final había soltado y antes de que Djertan pudiera ponerse en pie le arreó un mazazo en la espalda. Mientras el joven trataba de volver a llenar de aire sus pulmones, sintió que le estallaba la cabeza y dio violentamente con la cara contra el suelo. No llegó a perder el conocimiento, pero tampoco pudo hacer otra cosa que esperar el siguiente leñazo.

El siguiente leñazo no llegó. Djertan oyó una explosión sorda, notó, más que vio, que Adyesdk se levantaba con la ayuda del tipo de la nariz rota y que los tres salían huyendo. Aturdido, hizo un esfuerzo por mirar a su alrededor y vio a Tesius Bergamento en una ventana del primer piso de la hostería. Tenía algo en la mano, un mistron. Pero no podía ser; el mistron era un arma de magos, difícil de manejar sin el debido entrenamiento e imposible para un PS. Sin embargo, la explosión había sonado como un disparo de mistron.

—¿Estás bien, muchacho?

El joven, que aún no estaba en condiciones de contestar, hizo un ademán que podía entenderse como una afirmación. Tardó un rato todavía en recuperar la capacidad de hablar.

—¿Qué ha pasado? —balbuceó al fin cuando Bergamento salió de la hostería acompañado por el mesonero.

—Eso tendría que preguntarlo yo —replicó el buhonero—, ¿no te parece?

—Quiero decir, ¿por qué han salido huyendo?

—Lo que yo me pregunto es por qué te han atacado. ¿Qué querían?

—No lo sé. No sé quiénes eran.

—¿Puedes moverte? Espera, despacio, yo te ayudo. Bien, vamos dentro; te han abierto una brecha en la cabeza. A ver si podemos arreglar eso.
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Laguna de Nomonyr

 

 

 

Sus lentes de miope le achicaban los ojos e intensificaban su mirada.

—¿Quiénes eran los tipos de esta mañana?

Habían parado a pasar la noche al pie de las montañas, junto a una laguna formada por las aguas de una fuente. Al llegar, el buhonero se había acercado a unas granjas, en la orilla opuesta, a ofrecer sus productos, recoger trastos viejos y comprar algo de comida para la cena.

—No lo sé. Y tampoco sé por qué me han atacado.

—Mira, muchacho —Bergamento comía sin separar la vista de Djertan—, esta mañana no he insistido porque estaba delante el dueño de la hostería, pero ahora quiero respuestas. No es la primera vez que te enfrentas con ellos, ¿verdad?

—No —reconoció Djertan.

—¿Dónde los habías visto antes?

—Anoche me atacaron cuando volvía a mi casa. No hablaron, me atacaron sin más. Yo me defendí y luego me quité de en medio porque eran tres y al menos uno de ellos llevaba un cuchillo. Supongo que son los mismos, porque sería raro que cada cierto tiempo vinieran distintos grupos de tres a atacarme, pero anoche estaba demasiado oscuro y no les vi la cara.

—Sólo se la partiste.

—A uno le di un rodillazo y me pareció que le rompía la nariz.

—Otro llevaba la cabeza vendada.

—A ése le aticé con la lusta.

—El tercero se veía más entero.

Djertan sonrió.

—El tercero se llevó también lo suyo, créeme, donde más duele, como hoy. Por cierto, aún no te he dado las gracias; me has salvado la vida. ¿Qué pasó? ¿Cómo los hiciste huir?

—Con la fuerza de mi personalidad —repuso el buhonero—. Es una lástima que huyeran. Habríamos podido preguntarles por qué te habían atacado.

—No hubieran contestado.

—Puedo ser muy persuasivo —aseguró Bergamento con una sonrisa siniestra—. ¿A quién le has dicho que eres ingeniero?

—¿Crees que me han atacado porque soy ingeniero? ¿Para impedirme que vaya a arreglar el faro?

—¿Se te ocurre otro motivo?

Djertan no podía explicarle al viejo drifto que Adyesdk era hijo de un primo de su padre y que lo más probable era que no tuviese ni idea de los problemas de Isqueria.

—Quizá no les guste mi música.

—¿Quién sabe que eres ingeniero? —insistió Bergamento.

—Yo se lo he dicho a dos personas: a mi novia, antes de que se perdiera el contacto con Isqueria, claro, y a la gobernadora Topsalt; pero la Gobernadora se lo ha tenido que decir a más gente, porque vino un mago llamado Eduun Maltcor a comprobar mis conocimientos de ingeniería. Y esta mañana tú también lo sabías sin que yo te hubiese dicho nada.

—¿A tus amigos del puerto no se lo has contado?

—No —repuso Djertan negando al mismo tiempo con la cabeza—, en el puerto a nadie le interesaría algo así. —Apretó los labios y permaneció un rato en silencio—. Me preocupa otra cosa —añadió al cabo de un momento—: los matones me estaban esperando en la hostería. Pero no sé cómo pudieron saber que pasaría por allí.

—¿Le has dicho a alguien en el puerto que ibas a reunirte con tu novia? —Sin esperar respuesta Bergamento prosiguió—: Preguntando en la taberna donde trabajas pudieron enterarse sin grandes dificultades de tu destino. Y para el que viaja hacia el norte, la Hostería del lagarto es una parada casi obligada. Pero no te preocupes, vamos por una ruta imposible para ellos; no pueden seguirnos. Y dudo mucho que vayan a Torgue.

—¿Vamos a Torgue? —se sorprendió Djertan.

—Así es.

—Está en manos de los agrios, ¿no es peligroso?

—Cruzar el Desierto de Hielo también es peligroso, pero además es muy lento y mucho más incómodo: tendríamos que hacerlo a pie, dar un gran rodeo y tardaríamos cerca de veinte días, más incluso si el tiempo no es bueno, mientras que pasando por Torgue podremos llegar en cinco o seis.

—¿Y no podríamos haber ido al condado de Chreez con el punto de transporte? De ahí a Isqueria no hay tanta distancia.

—De ahí a Isqueria hay dos caminos: la parte norte del Desierto de Hielo, la peor, o el Cuello del Dragón, un estrecho desfiladero muy vigilado por los Arqueros Negros. Ésos sí que son peligrosos. Además, tengo cosas que hacer en Torgue.

Djertan no replicó. Le inquietaba que fueran a pasar por Torgue. ¿Cómo hacer para que nadie lo reconociera? Allí había transcurrido su infancia y allí vivía su familia. Y Adyesdk.

Seguramente Bergamento tenía razón y su primo se había enterado del destino de su viaje la noche anterior durante la fiesta. ¿Qué tenía contra él? ¿Por qué lo había atacado? También le preocupaba el propio buhonero. Cuanto más lo pensaba, más seguro estaba de que había ahuyentado a los atacantes con un mistron. Podía llevarlo guardado en una de las extrañas muñequeras que le cubrían los brazos. Había reventado la clava de un disparo, y Adyesdk y los otros, al ver un arma tan terrible, habían salido huyendo. Eso significaría que Bergamento no era un PS. Por otra parte, se movía con demasiada ligereza para su edad. ¿Sería, después de todo, un mago, un agente de la DME?

El buhonero se levantó del asiento, entró en el carromato y salió con la fivla en las manos. Se bajó los lentes hasta el extremo de la nariz y, mirando por encima de ellos, la examinó con detenimiento.

—Es buena la lusta —comentó subiéndose los lentes—. Y resistente. No parece que le haya afectado el golpe.

Cuando el drifto terminó de examinarla Djertan la cogió y acarició las cuerdas con ternura.

—Me salvó la vida. La llevaba dentro del jubón para que no se mojara con la lluvia, y recibió la mayoría de los golpes. Aguantó bien, pero la lluvia la estropeó un poco. Me ayudó a arreglarla la prima de mi novia.

Tocó unas notas, la afinó y probó de nuevo. Pareció satisfecho del sonido.

—Vamos a ver, tu novia está en Isqueria, ¿no? —preguntó Bergamento con una risita maliciosa.

—Sí, claro, por eso voy allí.

—Así que te atacan unos tipos por la noche bastante tarde, yo te recojo al amanecer con lo puesto y me dices que no has podido pasar por tu casa a buscar tu equipaje, pero entretanto has tenido tiempo de visitar a la prima de tu novia.

Djertan rió suavemente.

—No es nada de lo que piensas. Pasé la noche en casa de mi novia, que estaba vacía, y por la mañana vino su prima, que había dormido fuera. Le dije que unos borrachos habían querido romperme la lusta y que se había mojado, y ella me ayudó a arreglarla con unos hechizos.

—Pero seguro que en el puerto tienes más de una admiradora. Los músicos siempre tienen éxito con las mujeres.

—Si conocieras a mi novia comprenderías que para mí no existen más mujeres en el mundo. —Bergamento le dirigió una fría mirada. Djertan, ajeno a las reacciones del buhonero, añadió—: Si quieres te la puedo dibujar. He visto que tenías pergaminos en la cabina.

—No te molestes —gruñó el drifto—, no hace falta. —Pero Djertan no le hizo caso y entró en el carromato—. Y no me estropees la mercancía haciendo garabatos. Yo esos pergaminos los vendo.

Cuando salió ya no llevaba la fivla, sino un carboncillo y un pergamino. Se puso manos a la obra y en unos pocos minutos, a pesar de que hacía meses que no la veía, hizo un fiel retrato de Safna.

—Mira, ¿a que es guapísima? Y no le he hecho justicia.

—Sí, una belleza —respondió Bergamento sin mucho entusiasmo—. Oye, dibujas muy bien, pero ten cuidado, está empezando a llover, a ver si se te va a estropear.

En efecto, al cabo de pocos minutos llovía con tanta intensidad que tuvieron que refugiarse en la minúscula cabina del carromato. Bergamento se tumbó en uno de los dos estrechos camastros.

—Vas a tener que dormir con los pies fuera del catre. No está pensado para gente tan alta como tú.

Se quitó los lentes, se echó una manta por encima y le volvió la espalda.

 



 

El día siguiente amaneció fresco y neblinoso, presagio de que más tarde haría mucho calor. Cuando Djertan se despertó, Bergamento ya se había levantado. El joven ingeniero salió del carromato y lo vio amontonando ramitas en un círculo de piedras.

—Buenos días, muchacho —saludó el viejo, alegremente.

—Buenos días. ¿De dónde ha salido todo eso?

Se refería a una hogaza de pan negro, huevos y unas lonchas de tocino. Bergamento estaba encendiendo una hoguera para freírlos.

—Anoche lo compré en una de las granjas. Vamos a tener que resistir con esto y un poco de calcox todo el día.

El calcox era un alimento mágico a base de hierbas prensadas de sabor muy agradable. Un solo pedazo no más grande que una nuez daba vigor para todo el día. El cuerpo funcionaba, pero se echaba en falta una buena comida.

—¿Necesitas ayuda? —preguntó Djertan—. Si no hago falta me gustaría ir al lago a nadar un poco.

—¿Con este fresquito?

—Sí, nado todos los días en el puerto de Kraalt, incluso en invierno, así que no creo que el lago esté más frío. Si no, no me despierto. No estoy acostumbrado a levantarme al amanecer; es más frecuente que me acueste al amanecer.

—No necesito ayuda y esto tardará un buen rato, así que nada todo lo que quieras.

Djertan llegó a la orilla y ya iba a zambullirse cuando se dio cuenta de que tendría que haber cogido algo para secarse al terminar. La tarde anterior no le había hecho falta; al llegar también se había dado un chapuzón, pero antes de que empezara a llover y aún hacía calor. Sin embargo, en aquellos momentos hacía fresco y cuando saliera del lago tendría hambre, el desayuno ya estaría listo y no querría perder tiempo teniendo que ir a secarse.

Poseía una capa de estambre mágico que protegía de la lluvia y del frío. Gracias a ella había podido permanecer largo rato en los espejos de la Gran Torre de Kraalt sin morir congelado. Además, la capa, una verdadera maravilla, absorbía el agua y la hacía desaparecer. Djertan la había incluido en su equipaje porque creía que evitarían Torgue y tendrían, por tanto, que atravesar el Desierto de Hielo.

Regresó a la cabina, sacó la capa de su talega y se la echó encima de los hombros. Para ver cómo le sentaba se miró en un espejo colgado en una de las paredes. ¿Qué hacía allí un espejo? Lo había visto la noche anterior, pero no se había planteado que no fuera un lugar lógico para un espejo. Claro que tampoco era tan raro; el buhonero llevaba en el carromato todo tipo de mercancías a cuál más sorprendente. El caso era que ahí estaba. Le sentaba bien aquella capa; lo que le quedaba muy mal era la brecha que le habían abierto los matones con la clava en el lado derecho de la cabeza.

Se tocó con cuidado la protuberante herida. ¿Por qué lo habían atacado? ¿Habría todavía algo en su pasado que no recordaba? Él creía recordarlo todo, pero ¿cómo estar seguro? No recordaba, por ejemplo, que camino de Torgue hubiera una fuente y una laguna, y eso que había cruzado aquellas montañas varias veces cuando era un estudiante. Quizá hubiera ofendido de alguna manera a Adyesdk o a su familia y tampoco lo recordaba. Ya iba a salir cuando oyó que Bergamento se acercaba al carromato.

No supo bien por qué lo hizo. Luego se dijo a sí mismo que quería averiguar algo sobre el extraño buhonero, pero cuando traspasó el espejo no tenía una idea clara en la mente. Cruzó al otro lado con un ágil movimiento, a pesar de que el hueco para pasar no era muy ancho, y se agachó justo debajo. Desde allí veía la imagen invertida del interior del carromato y de Bergamento, mientras que éste sólo podría verlo a él si se acercaba mucho al espejo y miraba hacia abajo.

El buhonero entró, cerró la puerta del carromato y echó el pestillo, seguro de que el fivlista se encontraba en la laguna. Con un movimiento mágico cerró el postigo de la ventana y, para sorpresa de Djertan, se convirtió en la chica del brazo vendado. Llevaba un atuendo oscuro y cómodo, muy distinto de las estrafalarias ropas del buhonero, que habían desaparecido al recuperar su verdadero aspecto. Las muñequeras, sin embargo, eran auténticas. Se quitó la izquierda dejando el vendaje al descubierto. Djertan cayó entonces en la cuenta de que no había visto a Bergamento usar aquella mano. ¿Cómo no había reparado antes en ello?

El reflejo de la joven oficial se sentó pesadamente sobre uno de los dos camastros, frente al espejo, apoyando la espalda contra la pared. Extendió la mano derecha hacia delante con los dedos separados y pronunció unas palabras mágicas a media voz. No pasó mucho tiempo antes de que alguien, a través del espejo, contestara a su llamada. Djertan, como estaba dentro, no podía ver quién era.

—Buenos días, señora Tekrat —saludó una voz femenina—. ¿A qué debo el placer de su llamada?

—Buenos días, doctora Gremist. Le pido disculpas por llamar tan temprano. Espero no haberla molestado.

—Por supuesto que no, no se apure.

La doctora hablaba despacio, con una dicción impecable. Debía de tratarse de una persona de cierta edad, porque siguieron intercambiando cortesías en un modo que a Djertan se le antojó pasado de moda, incluso para tratarse de una conversación entre magos, más conservadores que los PS en el uso de la lengua.

—Llamo, como siempre, para anunciarle mi llegada —prosiguió Fauvar, terminados los preliminares—. Mañana estaré en Torgue. ¿Podrá recibirme?

—Ciertamente. Venga usted temprano, antes de las ocho, así no tendrá que esperar. ¿Qué le sucede esta vez? Nada grave, espero.

Fauvar le mostró el brazo vendado.

—Me lo he fracturado. Y tengo también un arañazo en la pierna, pero poca cosa.

—¿Un arañazo? —preguntó Gremist, como esperando alguna explicación.

—Fue un virote, pero no llegó a clavarse. Me pasó rozando.

—¿Cuánto hace que se fracturó el brazo? No habrá esperado treinta y ocho días para decidirse a venir, como la última vez.

Fauvar negó con la cabeza.

—No, fue hace seis. ¿Cuánto tardará en curarse?

—¿Hace seis días? Mañana serán ya siete. No son treinta y ocho, pero son demasiados. Si viniera usted enseguida podría curarla en unos segundos. En estas circunstancias y si no se presentan complicaciones calculo que tardará cerca de dos horas en soldarse.

—¿Y si hubiera complicaciones? Por desgracia no dispongo de mucho tiempo.

—Usted siempre tan misteriosa. —Por el tono de voz, la interlocutora seguramente sonreía—. Si hubiera complicaciones el proceso se prolongaría una o dos horas más y sería más incómodo para usted.

—Hay algo más, doctora. Esta vez no viajo sola. Me acompaña un amigo que ha perdido la memoria. ¿Existe algún remedio para recuperarla?

—¿En qué circunstancias le ha sobrevenido la amnesia? ¿Se ha debido a un hechizo?

—Creo que no. Tengo entendido que a un golpe en la cabeza.

—En ese caso, me temo, no hay mucho que hacer. La amnesia es un mecanismo de protección de la mente y no conviene forzar la naturaleza; podrían causarse daños más graves. Si se tratara de un hechizo no existiría dificultad alguna.

Fauvar apretó los labios y movió la cabeza afirmativamente mientras reflexionaba.

—De todos modos, doctora, me gustaría que le hiciera creer que se puede remediar. Quisiera ver su reacción.

—Temo que no sea muy ético...

—No puedo permitirme ser ética. Debo saber si finge. Es importante.

La doctora tardó en contestar.

—Está bien —aceptó al fin; su voz no sonó muy feliz.

—Se lo agradezco. Por cierto, llegaré disfrazada de buhonero. No se asuste al verme.

—¿De... buhonero? —Gremist pareció atragantarse.

—Eso es. —Se despidieron y cortaron la comunicación.

Fauvar no se movió del camastro. Respiró hondo, se quitó los lentes y cerró los ojos. Inmóvil, con la espalda apoyada contra la pared, la mano derecha sobre el vendaje del brazo izquierdo y los ojos cerrados dejó que fueran transcurriendo los minutos sin dar muestras de querer moverse. Djertan se alegró de llevar la capa de estambre mágico, porque dentro del espejo, como siempre, el frío era muy intenso.

Por fin la joven oficial se estiró, se levantó y puso otra vez los lentes. Con un profundo suspiro recuperó el aspecto de Tesius Bergamento y regresó al lugar donde había acumulado la leña.

Djertan salió del espejo y del carromato, y, confiando en quedar oculto por la niebla, se dirigió al lago. Así que había tenido razón y la prima de Safna era la oficial de la DME que el Vicesíndico había elogiado tanto. ¿Por eso había ido al Áncora de plata los días anteriores al viaje? ¿Para espiarlo? El último día, sin embargo, no había acudido. Aunque, bien pensado, quizá sí. Tenía una habilidad impresionante para disfrazarse. Ya lo había dicho el vicesíndico de Seguridad.

Se zambulló en las aguas, que, después del tiempo pasado en el espejo, notó hasta cálidas, buceó un rato largo para que por su modo de respirar diera la impresión de que había estado haciendo ejercicio todo aquel tiempo y fue a desayunar envuelto en su capa de estambre.

—Oye, ¿qué lago es éste? —preguntó al buhonero.

—Es la laguna de Nomonyr.

—No sabía que hubiera una en esta región. No imaginaba que el paisaje fuese así; creía que habría sólo arbustos y matorrales, y está todo cubierto de bosques. Y esa fuente... no sé, me ha sorprendido encontrarla.

—¿Más tocino?

—Siempre —aceptó Djertan—. Aunque, ¿no sería más razonable guardarlo para el mediodía? Nos dará alegría comer tocino.

—Quedan dos lonchas para cada uno —repuso Bergamento colocándolas en la sartén, que enseguida se puso a chisporrotear—. Si las tomamos al mediodía nos va a dar más hambre que alegría. Además, no quiero tener que parar.

Viéndola desayunar Djertan se dio cuenta de que, en realidad, las facciones eran las mismas, un poco cambiadas, pero era su cara. Tenía que ser agotador permanecer disfrazada todo el día. ¿Cómo se las habría arreglado para dormir? Aquel tipo de hechizo no se mantenía durante el sueño, y a causa de la lluvia habían pasado la noche los dos en la cabina del carromato. Debía de haber permanecido despierta hasta estar segura de que él ya dormía, sin poder relajarse del todo por la preocupación de tener que despertarse antes que él.
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La caja mágica

 

 

 

—Muchacho, ¿por qué no cantas algo para amenizar el viaje?

A Djertan le gustó la idea. Fauvar era persona taciturna y él, poco acostumbrado a estar callado, tendía a llenar el silencio hablando, y temía acabar hablando de más. Ella, por otra parte, lo animaba interesándose mucho por todo lo que él decía. Quizá demasiado.

—Llámame Tann. Así me llama todo el mundo.

—¿Acaso ése es tu nombre?

—¿Qué más da? ¿Tú de verdad te llamas Tesius Bergamento?

El falso buhonero se echó a reír.

—Vale, tú ganas, Tann. Venga, toca algo.

Djertan cogió la fivla y cantó Llueve en el puerto, la canción que había emocionado a Fauvar la noche en que él trataba de resolver el problema de la temperatura del Áncora de plata. Estuvo observando a Bergamento mientras cantaba, pero no vio que se inmutara.

—Me gusta esa canción —dijo el falso drifto cuando Djertan llegó al final—. ¿La has escrito tú?

El joven asintió y siguió tocando. Como había compuesto la mayoría de sus canciones para Yinfar, en muchas de ellas cantaba en primera persona y en femenino, pero Bergamento no hizo ningún comentario. Sólo habló de nuevo cuando terminó la Dama de Torgue, la canción que Djertan había cantado la última noche en el Áncora de plata a petición de sus admiradoras.

—¿Ésa también es tuya? Quiero decir, ¿la letra la has escrito tú?

—Sí.

—Es muy buena. ¿Has estado en Torgue alguna vez?

¿Le gustaba de verdad o sólo quería sacarle información? Djertan se encogió de hombros.

—No que yo sepa. ¿Por qué?

—Es curioso cómo describes el estanque. Como si lo hubieras visto tú mismo.

¿Por qué había dicho eso? Djertan, algo inquieto, miró fijamente las cuerdas de la fivla; no quería que leyera en sus ojos que su disparo había sido certero. ¿En qué se basaba? ¿Habría dado un golpe de ciego para observar su reacción? Él había crecido en el Palacio de Torgue y conocía muy bien el estanque de los jardines. Pero ¿cómo había podido darse cuenta Fauvar?

—En el Áncora la gente me cuenta cosas —explicó—, y con lo que cuentan yo escribo las canciones. Había un viejo drifto... murió, pobrecillo... Vivió en Torgue antes de su caída y se emocionaba al recordarla. Me contó muchísimas cosas de Torgue. Debía de ser una ciudad muy hermosa.

—¿Y no había vuelto desde entonces?

—¿Cómo iba a volver? Está ocupada por los agrios.

—Ya, claro.

Nada en el tono de la joven permitía suponer que no hubiese creído sus palabras. Sin embargo, Djertan se dio cuenta de que no tendría que haber dado tantas explicaciones, de que así había demostrado a Fauvar que mentía a pesar de que casi todo lo que había dicho era cierto. ¿Cómo se las arreglaba para hacerle hablar de más? Él era capaz de pasar horas con Safna sin revelar nada sobre sí mismo. Se propuso hablar menos, contar siempre la verdad y mentir sólo cuando no quedara más remedio.

Siguió cantando y tocando hasta la hora de comer. Sin detener la marcha Bergamento sacó un trozo de calcox, lo partió en dos pedazos, le dio uno al joven, que dejó la fivla, y engulló el otro.

—¿Podríamos hacer una parada? —pidió Djertan—. He bebido demasiada agua entre canción y canción para aclararme la garganta y ahora necesito bajar.

—Está bien.

Ascendían en aquellos momentos por un estrecho desfiladero, rodeados de bosques. Bergamento detuvo la marcha y Djertan saltó del carromato.

—¡Tann! —oyó que llamaba el buhonero—, no te alejes mucho. Podría ser peligroso.

Si su acompañante hubiese sido un hombre, Djertan no se hubiera internado en el bosque, pero quería dar a Fauvar la oportunidad de encontrar algún sitio discreto si lo necesitaba; ella también había estado bebiendo agua durante toda la mañana. Suponía, de todos modos, que habría previsto el modo de aliviarse sin llamar la atención; de hecho, hasta aquel momento se las había arreglado sin que él notase nada.

¡Qué diferentes eran las dos primas! Safna jamás hubiese aceptado compartir una cantimplora, comer huevos fritos con tocino para desayunar y calcox el resto del día, y, mucho menos, tener que hacer sus necesidades en el monte. Y jamás le había pedido que cantara sus canciones. Cuando se conocieron él intentó explicarle lo que era el derífilo, pero ella no quiso ni oír hablar de aquello.

Ya iba a regresar al carromato cuando oyó un fuerte crujido a su espalda. Se volvió sobresaltado y se encontró cara a cara con un dragón. Nunca había oído decir que hubiera dragones por aquellas montañas, pero por lo que él recordaba, tampoco había tantos árboles.

Era la primera vez que veía un dragón de verdad y aunque los conocía por descripciones y dibujos, aquél era más grande, más verde y más temible de lo que había imaginado. Djertan se quedó quieto mirándolo fijamente; quizá no se hubiera percatado de su presencia, y si no se movía... Pero el dragón sí lo había visto. Erizó la cresta que le recorría la espina dorsal y, con un gruñido que impregnó el aire de un olor acre, avanzó hacia él. Djertan echó a correr por el desfiladero. Oyó gruñir de nuevo al animal y sintió en su espalda un calor intenso.

A diferencia de los héroes de los relatos, que siempre disponían de una lanza o una espada cuando se enfrentaban con dragones, él se hallaba desarmado. Tampoco había por allí piedras o palos. Nada. Ni siquiera llevaba consigo la fivla por si fuera cierto que la música dormía a los dragones, aunque estaba seguro de que no se trataba más que de una leyenda.

De pronto llegó a sus oídos música de arpa y le pareció que el dragón se detenía. Él siguió corriendo y volvió a percibir melódicos sonidos. Se cercioró de que el dragón se había parado y dejó de correr. Escuchó. Sonaba realmente una canción con música de arpa y voces que cantaban. Volvió sobre sus pasos con precaución. El dragón se había sentado y parecía embelesado. Se le cerraban los párpados y, muy despacio, la cabeza se le iba inclinando hacia delante, cuando de pronto la música cesó. Unas nubecillas de humo salieron de sus narices y el dragón empezó a agitarse de nuevo.

Bergamento, a poca distancia, luchaba con una antigua caja de música, tratando de hacerla funcionar. Le dio un golpe seco y sonó otra vez la misma canción, pero con un crujido volvió a interrumpirse.

—¡Corre! —gritó el buhonero, echando también a correr hacia el carromato.

Djertan no se lo hizo repetir.

El dragón, algo atontado por el sopor que había ido adueñándose de él, sacudió la cabeza. Tras un ligero trotecillo se elevó en el aire y cayó pesadamente sobre Bergamento. Djertan presenció la escena con horror, pero no dejó de correr. Llegó al carromato, agarró la fivla y se puso a tocar la misma canción de la caja de música mientras corría de vuelta hacia el dragón; puesto que aquella melodía funcionaba, no se arriesgó a probar con otra.

Al llegar descubrió estupefacto que Bergamento, haciendo gala de una fuerza colosal, empujaba hacia arriba la quijada del animal. El buhonero logró echarle la cabeza hacia atrás, salió de entre sus patas delanteras y corrió al carromato. El dragón no lo siguió; poco a poco, bajo el efecto de la música, se fue quedando dormido.

El fivlista esperó a que Bergamento llegara al carromato; luego, sin dejar de tocar, fue retrocediendo caminando de espaldas, vigilando que el animal no despertara. No parecía que hubiese peligro: dormía plácidamente. Subió al vehículo, pero el buhonero no estaba a los mandos; había entrado en la cabina. El joven activó el sistema de viaje independiente y, tras comprobar que todo funcionaba como debía y que el carromato se alejaba a buen ritmo, entró en la parte de atrás, inquieto.

Sentada en el suelo Fauvar, muy pálida y bajo su verdadero aspecto, se sujetaba el brazo izquierdo y respiraba con dificultad. Sus lentes y la caja de música estaban caídos junto a ella.

—Me he vuelto a partir el brazo —susurró. Le brillaba la cara de sudor y no parecía tener fuerzas para hablar en voz alta.

¿Se habría dado cuenta de que su disfraz ya no funcionaba? Djertan supuso que sí, pero no le pareció indicado fingir asombro por encontrársela allí en lugar del buhonero. Ya habría tiempo para explicaciones.

—Déjame ver. —Se agachó a su lado. Fauvar cerró los ojos, tomó aire y apretó las mandíbulas. Hizo una mueca de dolor y se le escapó un agudo gemido cuando Djertan le quitó la muñequera—. En efecto, está roto —confirmó el joven en voz alta al ver el extraño ángulo que formaba el brazo.

Fauvar apretó más los dientes y no dijo nada mientras el fivlista desenrollaba la venda. En voz muy baja, apenas un murmullo, Djertan pronunció unas palabras mágicas. Se trataba de un hechizo en agrio que había aprendido de niño en sus lecciones de lucha. No curaba mucho, pero durante unas horas mitigaba el dolor. Si se había atrevido a pronunciarlo fue porque el vicesíndico de Seguridad había asegurado que la oficial de la DME, aunque hablaba todos los idiomas y dialectos de la frontera norte, se había negado siempre a aprender agrio. Aun así esperaba que no lo hubiera oído, porque no hablarlo no suponía que no supiera reconocerlo.

Corrigió el ángulo del brazo y volvió a vendárselo. Con otra fórmula, pero ésta de ingeniería mágica y, por tanto, en vekia, endureció la venda para impedir cualquier movimiento.

—¿Te sientes mejor? —preguntó. Fauvar hizo un gesto de asentimiento—. He hecho lo que he podido y lo que creo que es correcto, pero es la primera vez, que yo sepa, que me ocupo de una fractura. Tendría que verlo un médico cuanto antes.

—Eso no va a ser un problema —balbuceó Fauvar; aún tenía la respiración agitada, pero trataba de dar firmeza a su voz—. En Torgue hay una doctora muy buena, de la vieja escuela. —Buscó sus lentes con la mano derecha y se los puso mientras se levantaba con cuidado—. Vamos a sentarnos en el pescante; avanzamos demasiado deprisa para dejar el carromato sin vigilancia.

—Ya me ocupo yo. Tú deberías tumbarte un rato.

—Me encuentro bien —replicó Fauvar, secamente—. Sólo necesito que me dé un poco el aire.

Se trasladaron a la parte delantera. La joven oficial se sentó y fijó la vista en el camino. Durante varios minutos ninguno de los dos habló.

—Fue buena idea usar la caja de música —dijo Djertan para romper el silencio—. Lástima que dejara de funcionar de repente. ¿De dónde la sacaste?

—Me la dieron ayer en una de las granjas.

—Fuiste muy rápida. Aún no te he dado las gracias; me has salvado la vida.

—Es mi trabajo —respondió Fauvar en tono neutro, tratando de aparentar indiferencia. Sin embargo, al cabo de unos segundos, añadió en tono más suave—: Menos mal que era una cría y se durmió enseguida. Estuve temiendo todo el tiempo que apareciera la madre.

—¿Aquel... aquel monstruo era una cría? —preguntó Djertan, incrédulo.

—Sólo estaba jugando.

—¿Qué tamaño tiene un adulto?

—Es bastante más grande —sonrió Fauvar—; casi el doble.

Era la primera vez que la veía sonreír bajo su verdadero aspecto y pensó que debería hacerlo con más frecuencia. Era una sonrisa que le cambiaba completamente la expresión; su rostro se iluminaba e irradiaba simpatía.

—¿Cómo hiciste para apartarle la cara de ti? He conocido a muchos forzudos en el puerto, pero ninguno hubiese podido competir con un dragón.

—No es una cuestión de fuerza —replicó Fauvar con aspereza; ya no sonreía.

—¿Y no podrías haberle disparado el mistron? Habría sido más rápido.

—No tengo ningún mistron.

—En la Hostería del lagarto disparaste un mistron contra la clava de los matones —insistió Djertan—. Lo oí.

—Sí —admitió Fauvar—, pero ya no lo tengo. —Apoyó la cabeza contra el respaldo del asiento y cerró los ojos. Permaneció inmóvil durante un buen rato y parecía haber dado por zanjada la conversación, pero volvió a abrirlos—. Aunque hubiese tenido un mistron, es muy peligroso usarlo con un dragón. Absorben su fuego y te lo devuelven aumentado. Es como si te disparasen con un mistron gigante.

—¿Y por qué no lo sigues teniendo?

Fauvar pareció reacia a contestar, pero aun así lo hizo.

—Sería peligroso llevar uno encima. Si encontraran un mistron en poder de un PS como Tesius Bergamento nos podríamos meter en un buen lío.

Volvió a cerrar los ojos.

—¿Te sientes mal?

—Sólo estoy un poco cansada. Voy a la cabina a tumbarme. No, no hace falta que me ayudes, puedo yo sola.

Esta vez no se molestó en cerrar la puerta de separación. No tardó en quedarse dormida, mientras el carromato proseguía sin incidentes su viaje por las montañas.

 



 

Djertan se preguntaba dónde estaban. Fauvar había mencionado varias veces que su destino inmediato era Torgue y calculaba que llegarían al día siguiente, pero él no terminaba de comprender cómo era posible. La ciudad estaba rodeada de montañas, aunque no tan cubiertas de bosques, y en ellas, desde luego, no vivían dragones.

Por otra parte, Torgue se alzaba en la confluencia de dos ríos y para poder llegar a ella había que cruzar un puente triple que unía las tres orillas, un solidísimo puente de piedra en cuyo centro se erigía una torre cuyas puertas había que atravesar por fuerza. Unos centinelas controlaban el paso y no iban a dejar cruzar a Fauvar así como así. Incluso aunque se disfrazase de buhonero, no sería fácil que permitieran pasar a alguien que claramente no era agrio y que viajaba en un carromato mágico de fabricación vekia.

Djertan conocía muy bien el funcionamiento de la torre de vigilancia. El señor de la ciudad, el Caballero de Torgue, que concedía los permisos de paso y vivía en aquella torre, era su abuelo. A la menor sospecha, los centinelas lo llamarían, y él no dejaría de reconocer a su nieto, pero Djertan no deseaba ser reconocido. No temía por Fauvar, sino por sí mismo; si él intercedía permitirían a la joven proseguir su camino, pero él ya no podría acompañarla; tendría que quedarse en Torgue. En cuanto Fauvar conociera su verdadera identidad sospecharía que era un espía, sobre todo después de su insistencia en viajar a Isqueria. Ya no podría volver a Vekion.

En ocasiones, y cada vez con más frecuencia, echaba de menos a su familia, pero no quería volver a vivir en Torgue. Le gustaba su vida entre los vekios, tanto con los magos como con los driftos, aunque pertenecieran a mundos distintos. Siempre había sabido que algún día tendría que elegir entre aquellos dos mundos, pero si se llegaba a descubrir que era agrio tendría que renunciar a ambos. Estaba seguro de que los driftos no lo rechazarían, porque no odiaban a los agrios individualmente, sino como símbolo del invasor; de hecho, tanto Ersat como Selrew habían tenido amigos agrios antes del recrudecimiento de la guerra y a veces lamentaban no poder volver a verlos. Pero le resultaría imposible obtener el permiso para vivir en Kraalt.

—¿Cómo vamos a hacer para entrar en Torgue? —preguntó Djertan al atardecer, cuando detuvieron el carromato para pasar la noche junto a una pequeña cascada—. Tengo entendido que la única manera es atravesando el puente triple. Los ríos son demasiado caudalosos y traicioneros para cruzarlos de otra manera.

—No te preocupes por eso; llevamos un salvoconducto —repuso Fauvar.

Cortó un pedazo de calcox y se lo ofreció.

—¿Tú no tomas? —preguntó Djertan al verla guardar el resto en su morral.

La joven hizo un gesto vago.

—El calcox me suele desvelar; prefiero no comer nada.

—¿No te encuentras bien?

—Sí, ya estoy mucho mejor. Pero a veces me cuesta conciliar el sueño, sobre todo si he dormido por la tarde, como hoy, y el calcox da demasiada energía. Prefiero no arriesgarme.

Djertan decidió echar un vistazo a la caja de música. Era una preciosa caja de madera de cerezo tallada. Hacía años que no veía ninguna; en realidad, sólo había visto una antes, la de su madre, que era igual que aquélla y siempre, a pesar de sus muchos años, había funcionado a la perfección.

De niño le fascinaba porque le gustaba la música, porque era mágica y porque no le dejaban tocarla. La razón de esa prohibición era que ya entonces sentía curiosidad por los aparatos mágicos y destripaba todos los que caían en sus manos. Su madre la hacía sonar, la ponía en algún lugar inaccesible y él podía permanecer horas escuchándola.

Fue desmontándola lentamente, observando, tomando nota mental de dónde iba cada pieza y pronunciando conjuros que lo ayudaran a descubrir cómo funcionaba. Fauvar se sentó a su lado, mirando lo que hacía con interés.

—¿Puedes arreglarla?

—No lo sé; parece magia antigua. Ya no se hacen aparatos como éste.

Pero no tardó en encontrar el problema y tras pronunciar un complicado conjuro, volvió a montarla limpiando con mucho cuidado todas las piezas.

—Tiene gracia esta mancha de aquí... —empezó a decir.

Se interrumpió de pronto paralizado; había estado a punto de contarle que era idéntica a una que había en la caja de música de su madre.

Debía tener cuidado; se sentía relajado con Fauvar, como si fueran amigos, pero no lo eran y una distracción como aquélla podría desenmascararlo.

—¿Por qué? —preguntó la joven oficial mirando la mancha con curiosidad.

—Parece un barco —improvisó Djertan. En aquel momento no se le ocurrió nada mejor.

—¿Un barco? —Fauvar, sorprendida, hizo un gesto de poco convencimiento. Lo cierto era que no parecía ni un barco ni nada conocido. No era más que una vulgar mancha oscura en la madera—. ¡Pues sí que tienes imaginación!

Djertan terminó de montar la caja de música sin añadir una palabra. La puso en funcionamiento y esperó. Al principio pareció que no pasaba nada, pero al cabo de unos instantes sonó una melodía muy dulce que no oía desde niño. Aquella canción, al igual que la que había hecho dormir al dragón, había estado en la caja de música de su madre. Siguieron sonando una tras otra antiguas canciones olvidadas. A pesar de los años transcurridos no le costaba recordar la letra; las palabras fluían de sus labios sin ningún esfuerzo. Djertan se iba emocionando a medida que se reencontraba con aquellos viejos amigos de la infancia.

—Las conoces todas —observó Fauvar con admiración—. Y son muchas.

—Hacía años que no las oía. Son bonitas, ¿verdad? Son canciones bien hechas, tanto la música como la letra.

—¿De qué las conoces?

Djertan tuvo que volver a morderse la lengua para no contestar que su madre tenía una caja mágica como aquélla, con las mismas canciones.

—No lo sé. Pero estoy disfrutando oyéndolas de nuevo. Es como beber agua fresca en un día de verano.

—Quédate con la caja, si quieres. Quizá te ayude a recuperar la memoria.

—Gracias.

—¿Qué es esta rueda? —preguntó Fauvar señalando una pieza de la caja.

—Sirve para seleccionar estilos de canciones. ¿Ves?, así, por ejemplo, suenan sólo canciones cómicas. Y así, infantiles. Hay muchos estilos.

Fauvar ajustó la rueda en la posición de canciones infantiles e hizo sonar la caja. Djertan canturreó a la vez que la caja todas las melodías que la joven fue haciendo sonar.

—¿También conoces las infantiles?

—Sí, creo que sí —replicó—. Al menos, estas que han sonado las conozco.

Fauvar tomó la caja en sus manos y fue haciendo pruebas con ruedecillas y palanquitas, saltando de canción en canción y comprobando que no había una que Djertan no conociera, ya fuera infantil o de otro tipo.

—Lástima, es demasiado antigua y no puede tener ningún derífilo —se lamentó Fauvar—. ¿Podrías incluir tus propias canciones en la caja mágica?

—Supongo que sí, pero me da miedo borrar las que ya están. Sería una pena perderlas.
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Noche de calor

 

 

 

Al ir a acostarse, Djertan, preocupado por cómo iban a dormir desde que había descubierto que Bergamento era en realidad la chica del brazo vendado, declaró que pasaría la noche fuera del carromato.

—¿Estás seguro? —preguntó Fauvar—. Por aquí pululan bichos de todas clases, arañas incluidas; algunas son tremendas.

—Mientras no haya dragones...

Fauvar sonrió. Djertan volvió a pensar que debería sonreír siempre.

—No sería imposible, aunque no es muy probable; los dragones duermen por la noche. Podría haber lobos, aunque lo peor de todo son los mosquitos. En cualquier caso, no es seguro dormir fuera y los mosquitos no te dejarían pegar ojo.

—No sé... —dudó Djertan; no le gustaban los bichos—, no me parece bien que durmamos los dos en el carromato.

—Ya lo hicimos ayer. Pero si es por lo que pueda decir Safna no te preocupes. Para ella seré todo el tiempo Tesius Bergamento, si es que llega a verme. Y si no me hubiese roto el brazo, también lo sería para ti.

—¿No os lleváis bien?

—Somos muy distintas, supongo que salta a la vista, y damos importancia a cosas muy diferentes.

En efecto, pensaba Djertan mientras trataba en vano de dormir en el sofocante calor de la noche, eran muy distintas. ¿Qué diría Safna si tuviera que compartir con otra persona la recalentada cabina de un carromato? Mandaría al otro, fuese quien fuese, a dejarse comer por los mosquitos. O por los lobos. El mero hecho de tener un brazo fracturado sería ya suficiente motivo de quejas y lamentos. Y de reproches. Cuando estaba contrariada, Safna solía descargar su enojo sobre todos los que la rodeaban y se las arreglaba para culparlos de sus males.

Fauvar, en cambio, no se había quejado ni una sola vez. Tras pronunciar un hechizo que permitiera dejar abiertas las puertas y la ventana sin peligro de que entraran mosquitos u otros bichos, le había preguntado si podía refrescar la cabina haciendo correr el aire. Djertan había creado una corriente mágica, pero el calor seguía siendo excesivo.

—Lo siento, estamos en un bosque muy húmedo; en estas circunstancias no se puede hacer más.

—No pasa nada —repuso Fauvar—; en un par de horas refrescará tanto que la manta nos parecerá poco. El Desierto de Hielo no queda muy lejos. ¿Existe algún conjuro para que se vayan cerrando las puertas y la ventana a medida que baje la temperatura?

—Buena idea.

¡Qué chica tan asombrosa! Ya había intuido al verla en el Áncora de plata que se trataba de una persona interesante, aunque en aquel momento no podía suponer que lo fuera tanto. Sin dejar por ello de ser elegante y delicada, conocía la jerga drifta y el derífilo, manejaba un mistron con precisión, no temía a los agrios y sabía desenvolverse en las situaciones más difíciles, como con el dragón. ¿A cuánta gente conocía que entendiera de dragones? ¿Y cuándo había aprendido?

Dos años y medio atrás, cuando la universidad aún existía y ella era profesora de Vekia Antiguo, ¿habría sabido ya todo aquello? El manejo de un mistron, por ejemplo, requería un entrenamiento continuado durante años, y Fauvar había disparado con decisión, acertando la clava. Un fallo de puntería y podría haberlo matado a él o a alguno de sus atacantes. Sin embargo, segura de su destreza, había optado por apuntar a la clava, el blanco más difícil y la solución menos agresiva. Así impedía que siguieran golpeándole sin dañar a nadie.

¿Por qué no los había matado como había hecho con los agrios de la taberna? No parecía una asesina despiadada. Podría ser que en el relato de Selrew faltaran datos que permitieran entender lo sucedido dos años atrás.

Sudando a mares, Djertan daba vueltas y más vueltas en el ardiente camastro, tratando de no hacer ruido para no despertar a Fauvar, sin saber que ella tampoco podía dormir.

No era el calor lo que afectaba a Fauvar. El fivlista había ventilado mágicamente la cabina del carromato y aunque la temperatura era alta la encontraba soportable. Además, el sonido de la cascada resultaba refrescante. Había oído decir que escuchar el agua correr tenía efectos sedantes, pero Fauvar no lograba ni cerrar los ojos.

«No tendría que haber aceptado la misión», se dijo por milésima vez.

Desde el principio había sabido que era un error y aun así se había dejado liar por Topsalt. No podía cuidar de otra persona como cuidaba de sí misma, y al tratar de salvar al fivlista del dragón había dado al traste con su disfraz, lo que complicaba mucho las cosas. Pero no era eso tampoco lo que le impedía dormir. Cuando trabajaba no sufría de insomnio, pero cuando trabajaba siempre estaba sola y en aquellos momentos oía al fivlista dando vueltas en su catre, tan cerca que veía su torso brillar a la luz de la luna, que podía sentir el olor de su piel.

Ahora comprendía por qué Safna se había prometido con él a pesar de sus prejuicios y su inquietud por todo lo que pudiera perjudicar su carrera. Pese a sus muchas carencias, su prima tenía buen gusto.

Fauvar, convencida de que alguien enamorado de Safna no podía ser merecedor de su respeto, había supuesto que, al ir conociendo al fivlista durante el viaje, al ir descubriendo sus defectos, se le acabaría pasando la impresión que le había causado en el Áncora de plata. Pero cada vez le gustaba más. No sólo era atractivo. No sólo componía hermosas canciones, tocaba la fivla y cantaba con una voz que le hacía vibrar algo muy dentro. Era inteligente y atento. Con qué delicadeza le había quitado la muñequera y la venda del brazo y se lo había vendado de nuevo. En cuanto él se ocupó de la fractura disminuyó el dolor como por encanto. Y no se había puesto a hacer aspavientos ni preguntas idiotas al descubrir su verdadera identidad. Se había hecho cargo enseguida de la situación.

Como con el dragón. En cuanto vio que la música lo dormía, haciendo gala de gran valor y sangre fría, corrió a buscar su fivla y tocó la misma melodía que había sonado en la caja de música. Y dos veces se había enfrentado inerme a los tres matones y les había plantado cara.

¿Quiénes eran aquellos tipos? ¿Sería cierto que no lo sabía? ¿Ni tampoco por qué lo habían atacado? Le había parecido sincero cuando aseguraba no saberlo. Sin embargo, la primera vez les había dado una buena paliza y los había dejado fuera de combate; entonces, ¿por qué no aprovechó su ventaja para intentar averiguar la razón del ataque? En cambio se había alejado del puerto para pasar la noche en casa de Safna. Al día siguiente se había presentado en la Puerta Norte sin equipaje y poco o nada dispuesto a ir al puerto a por él, pero Fauvar había insistido. ¿Qué podía temer de los matones a plena luz del día? ¿Que lo identificaran tal vez?

El fivlista le ocultaba algo y tenía que averiguar qué era. Estaba claro que se trataba de un mago, porque lo había visto pronunciando hechizos, y un mago vekio, además; conocía demasiadas canciones populares vekias de muchos años atrás como para haberlas aprendido en la taberna, donde se tocaba casi siempre derífilo. Y, sobre todo, conocía un sinfín de canciones infantiles, demasiadas para un extranjero.

Su amnesia debía de ser auténtica. Si no, ¿qué sentido tenía vivir como un músico norvio tocando en una cantina portuaria? Aunque, por otra parte, no necesariamente. Quizá se escondiera de alguien, alguien que buscaba a un mago vekio, pero que jamás pensaría en buscar a un PS extranjero en una cantina del puerto. Y en cuanto reveló que era ingeniero mágico, llamó la atención de ese alguien, que envió a dos asesinos. Pero había otro tipo deseando verlo muerto, el más joven de los tres, el que había ido a buscar a los dos matones al Pez espada. Demasiada gente para que el fivlista no conociera el motivo por el que al menos alguno de ellos deseaba matarlo.

¿Por qué había revelado su verdadera profesión? ¿Para que le dieran una oportunidad de ir a reunirse con Safna, aunque aquello supusiera arriesgar su vida?

Tenía que rendirse a la evidencia. A la evidencia y a lo que todos, incluido el propio fivlista, le habían dicho: que estaba enamorado de Safna y se iban a casar.

No aguantó más tumbada en el camastro y se levantó. El fivlista llevaba ya un rato sin dar vueltas; parecía que al fin había logrado dormirse. La joven se puso los lentes, se calzó y salió del carromato, procurando hacer el menor ruido posible. Se acercó a la cascada, bañada por la plateada luz de una magnífica luna llena. Se mojó la mano derecha, la única que podía usar, y se la pasó por las sienes y la nuca. Sentaba bien. Se quitó también los zapatos, se sentó en una roca y metió los pies en el agua.

Que Safna se quedara con el fivlista. Ella había tenido a Zathner, que valía más que cualquier ingeniero desmemoriado.

Cuando aún era un estudiante de Civilizaciones Perdidas, Zathner había acudido a Isqueria para formar parte de una expedición en busca de restos antiguos con el padre de Fauvar, una eminencia en la materia, en una de las raras ocasiones en que éste se hallaba en el castillo familiar. Safna, como siempre que un joven de buen ver y de buena familia se encontraba en las inmediaciones, había desplegado todos sus encantos para seducirlo, pero Zathner, a diferencia de todos los demás, no le había prestado la menor atención; sólo tuvo ojos para Fauvar. Y ésta quedó fascinada por él.

«Zath, ¿por qué no viniste conmigo a Alessir?».

Llevaba dos años haciéndole aquella pregunta, en ocasiones para lamentarse contra el destino, que había querido que ella se salvara y él no, y otras para reprochar a Zathner su excesiva rigidez en el cumplimiento de sus deberes. Había llegado incluso a estar enfadada con él, porque su presencia en la universidad no era tan necesaria, y todo hubiera sido distinto si él, accediendo a su petición, la hubiese acompañado en su viaje. Ahora ya la pregunta sólo expresaba lo mucho que lo echaba de menos.

Nunca encontraría a otro como Zathner. Habían estado juntos siete años, renunciando a las oportunidades de trabajo, algunas muy prometedoras, que supusieran una separación, luchando siempre por seguir juntos. Y parecía que lo habían logrado; cuando por fin, después de muchos sacrificios, habían conseguido los dos sus puestos de profesores en la universidad y el futuro parecía sonreírles, todo se vino abajo.

—¿Te encuentras bien?

Fauvar se sobresaltó. Estaba tan absorta en sus recuerdos que no había oído a Djertan salir del carromato y acercarse a ella. Podía justificarse aduciendo el fragor de la cascada, pero aquél no era un viaje de placer y no había excusas para la distracción.

—Sí, sí. Entre la siesta de esta tarde y el calor no podía dormir.

—Yo tampoco. Te vi salir y al ver que no volvías... Pero ¿no decías que había mosquitos por aquí?

—Y me están comiendo viva. Pero es mejor que el calor.

—¡Chicos, ha llegado el segundo plato! —anunció Djertan—. Hazme un sitio, Fauvar. Yo también quiero meter los pies en el agua. —Se quitó los zapatos y se sentó junto a ella—. ¡Ah! ¡Qué bien sienta!

Antes de salir del carromato se había puesto un jubón, pero se lo quitó y empezó a echarse agua con las manos por el pecho y la espalda.

—Si te mojas sin parar no van a poder picarte —observó Fauvar.

—Tampoco hay por qué ponérselo fácil, ¿no? Que se ganen la sangre que van a chupar.

Fauvar rio.

—Yo voy a dejar de ofrecerles la mía. —Sacó los pies del agua—. Ya me he refrescado bastante.

—¿Te vas ahora que vengo yo?

—Me convendría dormir.

—Has dormido mucha siesta, tú misma lo has dicho. Quédate; aquí se está bien. Fíjate qué luna; hacía tiempo que no veía una luna llena tan hermosa. ¿Por qué no charlamos un rato? Tú de mí sabes mucho, pero yo no sé nada de ti.

—No te creas que sé tanto —replicó Fauvar, volviendo a meter los pies en el agua.

—Sabes tan poco como yo mismo.

—Hay cosas que no sé.

—¿Como qué?

—¿Desde cuándo sabes que eres ingeniero mágico?

¡Se lo había buscado por imbécil! Aquella chica, por fascinante que fuera, no era su amiga. No sólo no era su amiga: representaba una seria amenaza para él, y si lo trataba con amabilidad era únicamente para hacerle hablar, para sacarle información.

¿Y ahora qué contestaba? Si aseguraba que desde hacía dos meses y medio, que era cuando se lo había dicho a Safna, Fauvar podría saber que no era cierto. Había estado en el Áncora de plata y quizá se hubiese percatado de sus reformas; eran demasiadas para haber tardado sólo dos meses y medio en realizarlas. La mera pregunta ya indicaba que al menos sospechaba que no era algo reciente. Si lo pillaba mintiendo tendría la certeza de que él ocultaba algo y no cejaría hasta descubrirlo.

Recordó su propósito de no mentir mientras no fuera absolutamente necesario. Por otra parte, en aquel caso no perdía nada reconociendo que lo sabía desde hacía varios meses. Una cosa era descubrir que uno tiene unas habilidades y otra muy distinta recuperar la memoria.

—Hace ya... cierto tiempo.

—¿Cuánto?

Era tenaz.

—Cerca de un año. Fue algo paulatino. Noté que había conjuros que me parecía natural saber aplicar, pero que casi nadie conocía, ni siquiera magos experimentados.

—¿Y por qué no has dicho nada? Quizá hubieras podido averiguar algo sobre ti mismo.

El joven hizo un gesto afirmativo.

—Sí, es cierto. Pero por otro lado... Quizá te parezca una extravagancia, pero me habría visto obligado a dejar de tocar en la cantina, y me gusta esa vida, me gusta mucho.

—¿Por eso ocultaste una piedra preciosa en tu ancla de plata? —preguntó Fauvar señalando el colgante.

Djertan la miró con sorpresa.

—Sí —reconoció—. Desde el principio sospeché que era un mago, porque en uno de mis bolsillos encontré un diamante en una cadena con el cierre roto.

—¿Y no dijiste nada? Supongo que aún no trabajabas en la cantina.

Djertan negó lentamente con la cabeza.

—Tú no sabes lo que se siente cuando no se recuerda nada. Uno quiere saber, pero al mismo tiempo asusta bastante lo que se pueda averiguar. Quizá fuera un mago o quizá hubiese robado el diamante de un tirón, de ahí que el cierre de la cadena estuviera roto. En aquella época no era capaz de pronunciar un solo hechizo, así que no dije una palabra. Además, en el puerto no es prudente ir enseñando un diamante y una cadena de oro.

—Pero luego, cuando recordaste que eras ingeniero...

—Yo no recuerdo si lo soy o no —cortó Djertan, eludiendo la trampa—. Sólo sé que tengo suficientes conocimientos de ingeniería mágica para suponer que lo soy. Cuando descubrí que era un mago y que, por tanto, era posible que aquel diamante me perteneciera, preferí posponer el momento de decírselo a Safna. No habría tolerado que siguiera en el Áncora de plata. Y no sólo ella; habría acabado teniendo un tipo de vida que no me permitiría pasar las noches tocando derífilo en una cantina portuaria. Y ahora que se sabe —hizo una mueca— se me ha acabado la juerga.

Mientras iba hablando notaba que la explicación resultaba convincente. Fauvar le dedicó una sonrisa de simpatía.

—La verdad es que lo comprendo; es más, si yo supiera tocar y cantar, dejaría este trabajo y me dedicaría sólo al derífilo.

—Pero tú... tienes que tener una vida muy interesante.

—No te creas.

—Aunque sólo sea porque puedes ir por el mundo disfrazada de Tesius Bergamento. Cuando pienso que en tu casa no me dijiste que era contigo con quien iba a viajar. ¡Y yo preocupándome de no llegar tarde a la Puerta Norte! —La sonrisa se amplió en el rostro de Fauvar—. Safna me dijo que estuviste casada —soltó Djertan de repente— y que tu marido estaba en la universidad cuando el ataque.

—Sí; era profesor él también. No tuvo suerte.

Su voz sonó neutra, como si hablara de algo sin importancia, pero la sonrisa se había esfumado de su rostro.

—¿Y tú cómo te libraste? —preguntó Djertan con naturalidad.

—Estaba de viaje.

—¿Y ahora no estás con nadie?

Fauvar sintió una sacudida en el estómago. Negó con la cabeza. ¿Por qué le hacía esa pregunta?

—Me paso media vida disfrazada de tipos como Tesius Bergamento —explicó tratando de aparentar serenidad—. Así es muy difícil encontrar a alguien.

—Pero al Áncora de plata fuiste bajo tu verdadero aspecto.

—Fui sólo a cenar algo. No había ningún motivo para usar un disfraz. Me gustan el derífilo y la comida del puerto. Desde la calle oí la música de varias tabernas y decidí entrar en el Áncora de plata porque era la que mejor sonaba.

—Somos buenos —replicó Djertan sin el menor asomo de modestia.

Fauvar volvió a sonreír.

—Siempre ha habido buen derífilo en esa cantina, pero ahora es inmejorable. Me costó reconocer el lugar; ha cambiado mucho.

Djertan se hizo el inocente.

—¿Habías estado ya? No recuerdo haberte visto antes.

—No creo que estuvieras en aquella época. Solía ir cuando... —hizo una pequeña pausa y prosiguió—... hace mucho tiempo, y entonces era todo distinto. —Su voz sonaba otra vez demasiado indiferente—. Pero ahora que lo has acondicionado —añadió mirándolo con una enigmática sonrisa— se está mejor.

Así pues, se había dado cuenta de sus pequeñas reformas, se dijo Djertan. Por fortuna, no había mentido cuando le preguntó desde cuándo sabía que era ingeniero. Pero de pronto se hizo la luz en su mente: él mismo le había explicado su sistema de ventilación y eliminación de malos olores de la cantina.

—¿Eras tú el mago que vino a interrogarme a la Gran Torre? —exclamó boquiabierto. Dejó de echarse agua encima. Fauvar asintió, divertida ante el asombro del fivlista—. ¡El mago llevaba el brazo vendado! —recordó Djertan—. Me hiciste preguntas muy difíciles.

—Tenía que comprobar cuánto sabías.

—¿Tú sabes lo que me hiciste sudar? —Volvió a coger agua, pero en lugar de echársela por el cuerpo, salpicó a Fauvar en la cara—. ¿Sabes qué fórmulas tuve que recordar? —añadió, fingiendo indignación.

Fauvar, pillada por sorpresa, lo miró desconcertada durante un instante, pero reaccionó, cogió agua a su vez y pasó al contraataque. Se encontraba en una posición incómoda, porque Djertan estaba sentado a su derecha y ella no podía usar la mano izquierda.

—¿De qué te quejas? —replicó riendo—. Contestaste bien a todo.

—Eran preguntas retorcidas —repuso Djertan sin dejar de salpicarle— y hacía al menos dos años que no practicaba. Que yo sepa.

Rieron los dos cada vez más fuerte a medida que las salpicaduras aumentaban. Fauvar, atacando con una sola mano, parecía llevar las de perder, pero conocía un hechizo para secarse rápidamente y, al cabo de un rato, él estaba chorreando mientras que ella seguía seca.

—¡Me rindo! —gritó Djertan entre risas—. No sé cómo lo haces para no estar mojada. ¡Eres maravillosa!

El fivlista había dejado de reír y la miraba fijamente a los ojos. Fauvar sintió otro vuelco en el estómago, pero enseguida se rehízo.

—Es muy fácil —replicó. Pronunció el hechizo en voz alta y desapareció todo rastro de agua del joven ingeniero, cuya mirada inamovible, casi insolente, le decía lo que su boca no había llegado a pronunciar, lo que ella estaba deseando oír. Temerosa de acabar cometiendo una estupidez si se quedaba, Fauvar se puso en pie—. Bueno, no sé tú, pero yo ya me he refrescado bastante. Ahora sí que me voy a dormir. Mañana habrá mucho que hacer en Torgue.

—Yo me quedo aquí un rato más. Sigo teniendo demasiado calor.

¿Por qué le había dicho que era maravillosa? Djertan la siguió con la mirada mientras Fauvar regresaba al carromato. Lo era, pero ¿qué le había impulsado a decírselo? Le había salido sin pensar y ella se había molestado. Se estaban divirtiendo, ella había dejado por fin su actitud sobria y reservada, y él lo había estropeado todo. Al fin y al cabo él era el prometido de su prima y, además, estaba claro que Fauvar no había olvidado a su marido. La expresión de su rostro cuando creía estar sola junto a la cascada era la misma que él le había sorprendido en el Áncora de plata mientras Yinfar cantaba Llueve en el puerto.

¿Por qué no se habían conocido en otras circunstancias? Se entendían bien y él se había hartado de oír la vocecita en su cabeza que le gritaba que aquella chica no era su amiga, que no se fijara en el reflejo de la luna en sus ojos, en la frescura de su risa ni en el roce de su piel. Se sentía cómodo con ella y lamentaba tener que engañarla. Eso nunca le había pasado con Safna. Con Safna siempre tenía que estar en guardia. No se trataba sólo de estar atento para no hablar de su pasado; eso tenía que hacerlo con todo el mundo. Con Safna tenía que cuidar sus palabras para no hablar de sus amigos o de sus canciones o de cualquier otra cosa que formara parte de su mundo.

Pero Fauvar... Fauvar encajaba en su mundo. En todo menos en un detalle: ella odiaba a los agrios y él era agrio.
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Torgue

 

 

 

—¿Por qué te disfrazas otra vez de buhonero?

Faltaba poco para llegar a Torgue.

—El salvoconducto está a su nombre —respondió Fauvar secamente; la sonrisa, que por la noche había iluminado varias veces su rostro, no era más que un recuerdo aquella mañana—. Ponte esta ropa. —Le dio unas prendas que había sacado de la cabina.

—¿Esto es ropa? Creía que eran trapos viejos —Djertan la cogió y la examinó con ojo crítico—. Te advierto —añadió imitando el modo de hablar de los lechuguinos de Alessir— que los tonos marrones no me favorecen nada.

Fauvar hizo caso omiso de sus comentarios, pero Djertan notó que hacía esfuerzos por no sonreír, y se animó.

—Tú póntelo —ordenó la oficial—. Y no se te ocurra hacer magia. Recuerda que eres un PS; no vayas a hablar como un mago. De todos modos, mejor no digas nada y deja que hable yo todo el tiempo.

—Creo que sabré hacerlo: si no he entendido mal, mi papel consiste en no hacer nada.

—Te llamas Homper Bergamento —prosiguió Fauvar como si no lo hubiese oído— y eres hijo mío. Recuerda: somos PS, somos vendedores y, sobre todo, somos discretos.

—Sí, papá.

A su pesar, Fauvar suavizó su expresión y llegó incluso a esbozar una sonrisa.

—Tenemos licencia para vender aparatos mágicos y para conducir el carromato, pero recuerda que no sabemos pronunciar hechizos.

La primera sorpresa se la llevó Djertan cuando llegaron al puente triple. Las puertas que permitían atravesar la torre central estaban abiertas y sin vigilancia. Por ellos sólo se interesó un centinela vestido con un extraño uniforme que no tenía nada que ver con la indumentaria habitual de las tropas agrias.

—¿Cuántos sois? ¿Dos? ¿Venís a la feria? —preguntó al verlos.

—Sí —respondió Fauvar en su papel de Bergamento.

—¿Qué vendéis?

—Pues... un poco de todo.

—¿Objetos mágicos?

—Sí, tenemos licencia.

Bergamento enseñó su salvoconducto al centinela, que lo miró por encima, pagó los derechos de paso y ya estaban en Torgue.

La ciudad no se parecía en nada a la lúgubre y oscura Kraalt, compuesta por altas torres y estrechos callejones. En Torgue abundaban las plazas, las calles eran anchas y las fachadas, alegres, con entramados de colores y muchas ventanas y balcones llenos de flores. 

Djertan miraba asombrado a su alrededor. Reconocía la ciudad, pero estaba muy distinta de como la había dejado: las calles, limpias y llenas de vida, de plantas; más casas y mejor conservadas, y, sobre todo, sólo se veía población local. No había agrios: ni autoridades ni soldados.

—¿Qué está pasando aquí? —se atrevió a preguntar. Aunque se suponía que nunca había estado en Torgue, resultaría lógico que se extrañara de que en una ciudad invadida no hubiera rastro del invasor—. Creía que esto estaría lleno de agrios. ¿Seguro que esto es Torgue?

¿Habrían recuperado la ciudad las tropas vekias? ¿Qué habría sido de su familia? Pero si la hubiesen recuperado, la noticia habría recorrido todo el reino.

—Sí, es Torgue, pero hemos retrocedido treinta años.

—¿Retrocedido? —repitió, atónito—. ¿En serio? ¿Se puede?

Fauvar se encogió de hombros.

—Ya lo ves.

—¿Desde cuándo hemos retrocedido? —preguntó, pero ya sabía la respuesta—. Desde que salimos de la Hostería del lagarto hemos encontrado bosques, lagos y...

—... y dragones. Sí, así era la comarca antes de la invasión de los agrios, y así era Torgue.

Djertan enmudeció. ¿Qué habían hecho los agrios con aquella región? No le sorprendía que los vekios los odiaran.

Bergamento condujo el carromato hasta la Plaza Mayor mientras Djertan iba reconociendo y a la vez descubriendo la ciudad en la que había crecido. Tuvieron suerte de encontrar un sitio donde dejar el carromato en la plaza, que bullía de actividad. Varias personas vestidas como el centinela del puente trataban de mantener el orden en aquel aparente caos, mientras los feriantes se afanaban montando sus puestos.

—¿Qué uniforme es ése? —señaló Djertan—. No parece el de las tropas de Vekion.

—Claro que no. El reino aún no está en guerra. Es el uniforme de los alguaciles de Torgue.

—¿Y ésta es la famosa Feria del Queso? —preguntó Djertan, comprendiendo de pronto.

—Sí, pero hoy en día ya no es lo mismo. Ésta era una feria auténtica. Y ahora tengo que ir a curarme el brazo. Ven conmigo: vas a conocer a la doctora Gremist, el mejor médico de Vekion. Nadie sabe curar como ella, ni en nuestros tiempos ni en los suyos.

—¿Es una maga? ¿Te atenderá? Con ese aspecto creerá que eres un PS.

—Sí, atiende a todos los que acuden a ella, sean magos o PS; tiene problemas con los demás médicos y, sobre todo, con las autoridades de la ciudad, porque viene gente de todas partes y de todos los pelajes. Pero ella dice que un enfermo sufre sea cual sea su condición y que estudió Medicina para curar enfermos. Se la considera una excéntrica y muchos magos incluso han dejado de acudir a su consulta.

—¿Qué va a ser de ella cuando los agrios invadan la ciudad? ¿Lo sabes? Faltan unos cinco años, ¿no?

Fauvar asintió.

—Faltan seis, pero es una anciana y fallecerá dentro de tres años. Y todos se darán golpes de pecho lamentándolo mucho, sobre todo los que ahora la critican.

Djertan reconoció con cierta dificultad y gran pesadumbre la casa de la doctora Gremist. En la Torgue agria no era mucho más que un solar lleno de escombros, mientras que en aquellos momentos se erguía ante sus ojos una imponente casa señorial. Se consoló pensando que la médico no tendría que vivir la invasión.

Cuando llamaron abrió una maga ya muy entrada en años.

—¿Es usted el buhonero?

—Tesius Bergamento para servir a vuesa merced. —Hizo una exagerada reverencia—. Éste es mi hijo Homper.

—Pasen ustedes —invitó la maga con una sonrisa—; los estaba esperando.

En cuanto estuvieron dentro, Fauvar recuperó su verdadero aspecto.

—Buenos días, doctora.

—Buenos días tenga usted, mi estimada señora Tekrat.

Tras el intercambio de saludos, la doctora Gremist los hizo pasar a un gabinete cuyas ventanas daban a un agradable jardín. No parecía en absoluto un consultorio médico como los que Djertan conocía, aunque dentro había una cama y varios muebles llenos de cajones y puertecitas. De un armarito, Gremist extrajo una pequeña báscula, un mortero de oro y varios frascos.

—Éste es el amigo del que le he hablado, doctora. Sufre de amnesia y no sabemos siquiera cómo se llama.

—Veremos qué se puede hacer.

Djertan, que sabía lo que le aguardaba, fingió sorpresa. Fauvar le dio un alentador apretón en el brazo y le sonrió. Él le devolvió la sonrisa.

—Bien, quítese el jubón y túmbese, por favor, en la cama —invitó la médico. De un bolsillo de su túnica sacó unos anteojos, se los colocó sobre el puente de la nariz y miró al joven. Examinó muy de cerca su ojo derecho y a continuación, el izquierdo.

¿Cómo hubiese reaccionado de no haber oído la conversación desde el espejo?, se preguntó Djertan. Por fortuna, la había oído y, sabiendo que nadie esperaba resultados, se dejó examinar confiadamente.

—¿En qué circunstancias perdió usted la memoria?

Djertan miró a Fauvar. ¿Debía hablarle a Gremist del ataque de los agrios? La joven le hizo un gesto que él no terminó de comprender. Optó por no mencionarlo, salvo que no le quedase otro remedio.

—Hace dos años me dieron un fuerte golpe en la cabeza y no recuerdo nada anterior a ese momento.

—¿Como el que tiene aquí? —preguntó la médico, examinando la herida que le había hecho el compinche de Adyesdk con la clava. Colocó la palma de la mano sobre la herida y pronunció una fórmula mágica. Desaparecieron el golpe y la brecha. Al mismo tiempo sanó también la herida del brazo.

—Aquél me lo dieron aquí. —Con las dos manos Djertan se separó el cabello para enseñarle una larga cicatriz.

—Uhmm. No se lo curaron con magia, por lo que veo.

—No, fue en un nosocomio; me atendieron con los PS. Estuve inconsciente dos días.

—¿Y desde entonces no ha recordado nada de su pasado?

—A veces me vienen a la memoria caras o sitios —respondió rememorando sus primeros recuerdos—. Es una sensación muy fugaz y no logro retenerlos, por más que lo intente. Ni siquiera sabría describirlos. Lo que recuerdo es más la sensación que esas caras y esos sitios me producen que su aspecto real.

Gremist hizo un gesto afirmativo y comenzó a hacerle una serie de preguntas en apariencia absurdas, tales como si era zurdo, qué solía comer o si se resfriaba con facilidad. Después, procedió a colocarle sobre el pecho y la frente unos extraños cristales de colores y los roció ligeramente con una pócima.

—Relájese.

El joven cerró los ojos y respiró hondo. Con la yema del dedo la doctora fue trazando dibujos alrededor de los cristales mientras murmuraba conjuros mágicos. Transcurrieron varios minutos y, como era de esperar, nada sucedió.

—¿Cómo se llama? —preguntó Gremist de repente.

Djertan, con los ojos aún cerrados, fingió que rebuscaba en su mente durante un par de segundos. Hizo un gesto negativo y abrió los ojos.

—Lo siento, sigo sin recordar nada.

—¿Le ha venido alguna de esas imágenes que ha mencionado antes?

—No.

—Bueno, no se preocupe y, sobre todo, no se esfuerce; podría, incluso, ser contraproducente. Le irá volviendo la memoria poco a poco cuando menos se lo espere.

Gremist recogió los cristales de colores. Djertan se levantó de la cama, se puso el jubón y sonrió a Fauvar dando a entender que lamentaba que no hubiese funcionado el intento. Ésta le devolvió la sonrisa.

—Ahora me toca a mí. No es necesario que me esperes, Tann. Esto tardará un poco. Mientras tanto puedes dar una vuelta por la ciudad, si te apetece.

—No me importa esperar.

—El proceso puede alargarse unas dos horas —intervino la médico—. Quizá un poco más.

—Ya lo oyes; aprovecha y visita la ciudad. Luego no vas a tener ocasión de verla. En cuanto acabe iré al carromato.

—Está bien, allí nos vemos.

Djertan sabía que Fauvar querría cambiar impresiones con la doctora sobre sus reacciones ante el fingido tratamiento de recuperación de la memoria. Estaba seguro de haberlo hecho bien.

Gremist lo acompañó a la puerta y allí lo despidió. Tras cerciorarse de que el joven se alejaba, regresó al gabinete.

—¿Qué le ha parecido, doctora? ¿Usted cree que finge?

Gremist se quitó los anteojos y procedió a limpiarlos con un lienzo.

—El golpe en la cabeza tiene en efecto dos años y debió de ser muy fuerte —hablaba despacio mientras frotaba los lentes metódicamente—; podría haberle causado una pérdida de memoria. El examen del iris viene a reforzar en parte esta idea: he apreciado en ambos ojos una ligera bruma, muy ligera. De ser más consistente revelaría sin lugar a dudas un grave desorden en la esfera del recuerdo. Con todo, algún tipo de perturbación existe, aunque no pueda precisar el grado. —Tras una pequeña pausa, la doctora añadió—: Me inclino a creer que no finge, pero no puedo darle una respuesta categórica.

Fauvar hizo un gesto de asentimiento. Ella también tenía la impresión de que Djertan era sincero. Cuando le anunció que un médico de la talla de la doctora Gremist iba a tratarle la amnesia no lo notó inquieto, sino más bien esperanzado.

—Gracias, doctora, me ha sido de mucha ayuda.

—Es usted muy amable, señora Tekrat. —Gremist volvió a ponerse los lentes—. Y ahora, ocupémonos de su brazo.

—Quizá haya alguna complicación. Ayer lo volví a forzar y me hice daño.

—Veamos.

La doctora Gremist chasqueó los dedos y las vendas cayeron del brazo de Fauvar.

—No se preocupe, es una fractura sin excesivas complicaciones. Quizá tarde menos de dos horas en soldarse. —Murmuró una fórmula mágica—. Bien, los daños musculares y la herida de la pierna ya están curados.

 



 

El estanque de Torgue resplandecía bajo el sol de la mañana.

¿Qué había llamado la atención de Fauvar en su canción? Por un momento, mientras sus pasos recorrían innumerables calles y plazas de la ciudad hacia los jardines, Djertan temió que éstos hubiesen formado parte del recinto del palacio en la época anterior a la conquista agria. De haber sido así, ningún drifto, por bien que conociera la ciudad, hubiese podido describirle el estanque, porque no habría tenido acceso a él. Pero acababa de comprobar que aquel lugar podía ser visitado incluso por el hijo de un buhonero.

En su canción el estanque relucía a la luz del crepúsculo reflejando la ciudad en su lisa superficie, mientras que en aquellos momentos el sol brillaba alto en el cielo y a través de las aguas transparentes los dibujos que formaban las teselas del fondo se distinguían con total nitidez. Unos peces de colores nadaban apaciblemente. Él, en cambio, lo recordaba cubierto de fango, con las paredes mohosas y sin más vida que unos cuantos insectos acuáticos. Pero nada de aquello se mencionaba en su canción.

También los jardines que rodeaban el estanque habían salido perdiendo con la conquista. Djertan no los había conocido tan espléndidos y frondosos como en aquellos momentos. ¿Cuántos tipos de verde podía contar? Había tantos árboles que desde allí no podía verse la ciudad. Ni siquiera la altísima y famosa Torre Blanca.

Se le heló la sangre. No se veía la torre cuyo reflejo contemplaba, desconsolada, la Dama de Torgue. En el estanque sólo se reflejaban los árboles, que ocultaban todo lo demás: el palacio, la torre y la bandera. Ocultarían incluso la puesta de sol. El número de árboles era tal que incluso en el invierno impedirían ver la torre. Y Fauvar se había dado cuenta.

No podía decirle que lo había imaginado todo, que había sido una licencia de artista después de haber explicado que se lo había contado un viejo drifto que no había vuelto a Torgue después de la caída de la ciudad.

 



 

—¿Has dado un buen paseo?

Fauvar ya lo estaba esperando en el carromato cuando él llegó. Había abierto la puerta y desplegado parte de la mercancía sobre una mesa que Djertan no podía imaginar de dónde había sacado. Del interior le llegaba la música de la caja mágica a pesar del bullicio de la feria.

—Sí, he recorrido la parte alta de la ciudad. Es muy hermosa, más de lo que imaginaba.

—¿Y ha habido algún sitio que te sonara, o que te llamara la atención de un modo especial?

—No, ¿por qué? —repuso Djertan, tratando de ocultar su sobresalto ante la pregunta.

¿Se referiría al estanque? ¿A qué otra cosa si no? Pero no tenía que dar explicaciones; si lo hacía, estaría revelando que aquello le preocupaba. Debía aparentar total inocencia. El viejo drifto podría haberse equivocado o él no haberlo entendido bien al utilizar sus relatos para escribir la letra de la canción. De ser así no tendría por qué darse cuenta, salvo que alguien se lo hiciera notar.

—Es por lo que le has contado a la doctora —explicó Fauvar—. Que a veces te vienen imágenes de sitios. Pensaba que quizá un paseo por Torgue podría haberte activado algún recuerdo.

—¿Y por qué por Torgue precisamente?

¿Su tono había sonado demasiado impetuoso? Debía relajarse. La miró simulando una serenidad que estaba muy lejos de sentir.

—Es una tontería, pero creí que podría ser así. Había pensado que quizá fueras de Torgue y que al volver a ver un sitio familiar empezarías a recordar.

Djertan hizo un esfuerzo por mantener la boca cerrada. Que hablara ella, que lo acusara de algo y entonces daría explicaciones, si es que había algo que explicar. Pero no debía decir nada antes de tiempo.

—Es que, verás —prosiguió Fauvar—, me sorprende que nadie te haya encontrado en estos dos años. Tienes que tener familia en alguna parte, pero si resulta que tu familia vive en territorio ocupado por los agrios, por mucho que se inquiete por tu paradero no puede hacer nada para encontrarte.

—Pero yo no soy vekio —objetó Djertan, que no podía permanecer callado por más tiempo—. Quizá me buscan en Norvia.

—Lo que no eres es norvio.

—Tengo acento norvio.

—¿Quién te ha dicho eso?

—Safna.

—No tienes en absoluto acento norvio —resopló Fauvar—. Y no sabes hablar nórvico. De hecho, tu modo de hablar recuerda más al acento de Torgue.

—¿En serio? —Djertan rompió a sudar, pero no perdió la calma—. ¿Cómo sabes que no hablo nórvico?

—Te dije algo en nórvico cuando te interrogué en la Gran Torre de Kraalt y no reaccionaste.

—¿Ah, sí? —se sorprendió Djertan; no necesitó fingir—. ¿Y qué me dijiste?

—Que eras un farsante —respondió Fauvar. Sonrió ante la expresión de perplejidad de Djertan.

—No lo recuerdo.

—Es normal. No lo entendiste. Además, ¿tú crees que un norvio conocería tantas canciones populares vekias y, sobre todo, tantas canciones infantiles? Esas canciones se aprenden de pequeño o ya no se aprenden. Y ayer demostraste conocer muchísimas.

Djertan la miraba con los ojos abiertos de par en par.

—Entonces, ¿crees que soy vekio?

—Te comportas como un vekio y piensas como un vekio. Amas la música, te interesas por el funcionamiento de las cosas que no conoces y eres considerado con las personas; se nota que te importan. —Mientras Fauvar hablaba Djertan contenía a duras penas su emoción. Nunca nadie le había dicho nada tan hermoso; sintió deseos de besarla, pero no era cuestión de volver a estropearlo todo como la noche anterior—. Y la fivla es un instrumento vekio —siguió Fauvar—. Para tocarla como tú la tocas hay que haber aprendido desde niño.

—¿Y por qué crees que puedo ser de Torgue? —preguntó para ocultar su turbación—. ¿Sólo por el acento?

—También por tu canción sobre el estanque. La descripción corresponde con el aspecto del estanque en nuestra época, no con el de antes de la conquista. He pensado que podrías haber mezclado lo que te contó aquel drifto con tu propio conocimiento olvidado.

—He visto un estanque esta mañana, pero no sé si era el mismo de mi canción. Tenía peces de colores. Nadie me los ha mencionado nunca; si no, los habría incluido en la historia de la Dama de Torgue.

—Sólo hay un estanque en la ciudad. ¿Has tratado de ver la Torre Blanca reflejada en el agua?

Djertan negó con la cabeza.

—No me he fijado.

—No la has visto porque no se puede ver; por eso me sorprendió oírlo en la canción. La exuberancia de la vegetación del parque era proverbial; era una de las riquezas de Torgue. Desde los jardines no se puede ver nada de la ciudad porque los árboles y todo tipo de plantas la tapan por completo. Lo que más llama la atención cuando uno los visita en nuestros días es que está todo pelado, ya sólo hay cuatro plantas mal contadas. Una pena.
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La Feria del Queso

 

 

 

—¿Cuánto vale ese retrato? —preguntó una maga señalando el pergamino en el que Djertan había dibujado a Safna.

—Setenta y ocho veks —contestó Fauvar, muy seria, en su papel de Bergamento.

—Le doy cincuenta.

—Tened en cuenta, señora, que se trata de un retrato realizado por un artista muy virtuoso. No menos de setenta.

—¡Si ni siquiera está enmarcado! —protestó la maga.

—Así podréis ponerle el marco que más os guste. Un marco no vale ni medio vek. Esto es una ganga.

¿Fauvar hablaba en serio? Djertan contemplaba la escena entre atónito y maravillado. Sí, Fauvar estaba vendiendo el retrato de Safna. ¿Debía enojarse? Era el retrato de su prometida y lo había dibujado él... Pero no lograba enfadarse.

—Oye —la interpeló cuando la maga se hubo alejado con el dibujo enrollado bajo el brazo—, ¿por qué... por qué lo has puesto con la mercancía?

—En realidad estaba con los pergaminos y no me di cuenta hasta que preguntó lo que valía. Nos ha dado una fortuna. ¡Setenta pauns! —exclamó usando la jerga drifta—. Mi prima es muy decorativa.

Si Safna supiera... Djertan no pudo contenerse y se echó a reír.

—Ese dinero me corresponde a mí —observó.

—De eso nada. Yo lo he vendido.

—Yo soy el artista virtuoso.

—La mitad para mí y la otra para ti.

—Tú sólo pusiste el pergamino, y, además, refunfuñando. Con la décima parte tienes suficiente.

—Está bien —cedió Fauvar, riendo.

Se quedó con siete veks y le dio el resto a Djertan.

—Cuando te hartes de tu trabajo —replicó éste embolsándose el dinero— puedes ganarte la vida como buhonero. Lo estás vendiendo todo.

—Nos conviene vender lo que hay en la mesa lo antes posible, así nadie se sorprenderá de nuestra partida esta tarde.

—¿Nos vamos hoy?

—¿Lo has olvidado? Tenemos una misión.

—Había llegado a creer que eras un buhonero de verdad. Yo también quiero probar.

—Muy bien; mientras tanto voy a buscar algo de comer. ¿Qué te apetece?

—Los nostálgicos de Torgue mencionan siempre una comida típica que debe de estar muy buena.

—¿El pastel de espinacas con queso?

—Eso es.

Hacía años que Djertan no comía aquella especialidad y no quería desaprovechar la ocasión de volver a tomarla.

—Nunca lo he probado —confesó Fauvar—, pero lo he oído mencionar muchas veces. A ver si puedo encontrarlo.

—¡Espera! —llamó Djertan cuando la joven ya se iba—, no sé cuánto pedir por cada cosa.

—Pide lo que se te ocurra, pero que no sea muy caro; son todo baratijas. Y si te discuten el precio, haz una rebaja.

Mientras Fauvar buscaba el pastel de espinacas con queso, Djertan se puso a vocear la mercancía. Resultaba divertido y vendió algunas cosas, pero era ya mediodía y los clientes, entre una multitud abigarrada de saltimbanquis, malabaristas, charlatanes, titiriteros y comefuegos, se agolpaban en los puestos de queso sin prestarle mucha atención.

El joven colocó la caja de música en la ventana del carromato para atraer a la clientela. Varias personas se pararon a escuchar, algunas procedentes de los tenderetes contiguos, con un vaso de vino y un pedazo de pan con queso en las manos.

Una niña de unos doce o trece años se detuvo ante el puesto. Miraba a Djertan con curiosidad; le sorprendía ver a un vendedor ambulante tan alto, tan guapo y tan rubio. El joven, que estaba vendiendo unas cintas para el pelo a una señora, al verla le dedicó una amplia sonrisa y, mientras la señora decidía entre varias cintas, se volvió hacia la niña.

—¿Queréis cintas para el pelo, joven dama? ¿Un peine? ¿Un abrecartas?

—¿De dónde viene la música?

Djertan señaló la caja en la ventana del carromato.

—Es una caja mágica.

—Mi abuelo tenía una parecida. Pero ya no funciona.

La señora escogió por fin unas cintas, las pagó y se alejó del puesto.

—¡Lili! —llamó una maga muy bien vestida desde un tenderete de telas—. No te alejes de aquí.

Djertan se quedó de una pieza. Aquella maga, increíblemente parecida a un retrato de su abuela de joven, había llamado Lili a la niña. Su madre se llamaba Ilisia, pero todos la llamaban Lili, y tendría trece años en la Torgue de treinta años atrás. ¿Por qué no había pensado hasta ese momento que su madre estaría en aquella ciudad?

—Mira, mamá —llamó la niña—, una caja de música como la que tenía el abuelo.

Pero con la confusión de la feria la madre no la oyó y siguió mirando las telas.

—¿Os llamáis Ilisia? —preguntó Djertan.

—Sí, ¿cómo lo sabe?

Parecía ella. Ojos verdes, cabellos rebeldes, nariz larga y fina. Y aquella inconfundible sonrisa dulce y alegre. Era ella.

—Vine a la feria también el año pasado y me parece que os recuerdo —inventó Djertan—. Tenéis dos hermanas pequeñas, ¿verdad?

—Sí.

Djertan, haciendo grandes esfuerzos por ocultar su turbación, apagó la música, cerró la caja y la puso sobre la mesa. Su mirada se detuvo un instante en la mancha oscura de la madera. Sabía lo que iba a suceder a continuación: su madre se lo había contado cuando él le preguntó cómo había conseguido su caja de música.

—Si sabéis hacerla funcionar os la regalo.

La niña abrió la caja y accionó la ruedecilla de selección de estilos.

—Esto —explicó— es para saber qué tipo de canción va a sonar. Y esto, para que suene. —Colocó el selector de estilos en indefinido y activó la música—. Y con esta palanquita se puede pasar a la canción siguiente sin tener que esperar a que acabe la que está sonando. Con ésta de aquí...

—¿Cuánto pide por estos caballos? —preguntó una señora señalando unos horrendos caballos tallados en madera.

—Quince veks —contestó Djertan, molesto por la interrupción. Sabía que era un precio exagerado para aquellos esperpentos y confiaba en disuadir a la señora de comprar en aquel puesto.

Luchaba consigo mismo para no decirle a la niña que cuando al cabo de seis años los agrios invadieran la ciudad, su madre, sus hermanas y ella se salvarían porque el hijo del jefe agrio se enamoraría de ella y las protegería. Que el hijo del jefe agrio tendría un niño muy pequeño, y que ella lo criaría. Y que él era ese niño.

La señora de los caballos, contra todo pronóstico, desembolsó el dinero.

—Me los llevo.

—¿Me puedo quedar con la caja? —preguntó Lili.

—Claro que sí. Os la habéis ganado.

Murmurando un rápido «gracias» la niña hizo cesar la música y, con la caja bajo el brazo, corrió donde su madre.

—¡Mamá, mira lo que he ganado!

—¿Tiene otra caja de música como aquélla? —preguntó la señora de los caballos colocándose ante él e impidiéndole seguir a la niña con la mirada—. ¿Cuánto vale?

—Lo siento, señora. Ya no nos quedan.

La madre de Lili, su abuela, se alejaba llevándose a su hija, demasiado pequeña para poder verla entre la multitud.

 



 

Fauvar aprovechó la soledad de un estrecho callejón para cambiar su aspecto por el de una señora de mediana edad con el traje típico de Torgue. No dejarían entrar a un buhonero en un establecimiento de comidas de aquella parte de la ciudad y prefería no perder tiempo yendo a una zona más acorde con su disfraz de Bergamento, porque quería reflexionar y observar al fivlista mientras se creía solo. Compró el pastel de espinacas con queso y se apresuró a regresar al puesto; para no levantar sospechas se quitó los lentes y tuvo que forzar la vista para ver qué hacía Djertan. Parecía divertirse voceando la mercancía como un verdadero buhonero.

A pesar de las palabras de la doctora Gremist y de que ella misma hubiese quedado satisfecha con su reacción ante el fingido tratamiento de recuperación de la memoria, Fauvar seguía sintiendo que había algo poco claro en su compañero de viaje. Si hubiese estado tan enamorado de Safna como pretendía, ¿por qué no había impedido la venta del retrato? No sólo no le había molestado, sino que lo había encontrado incluso divertido.

¿Su relación con Safna sería una excusa para viajar a Isqueria, donde estaba sucediendo algo fuera de lo normal y con lo que quizá él tuviera algo que ver? Pero llevaba casi dos años con ella y no podía haber previsto con tanta antelación su nombramiento de comendadora ni los acontecimientos que iban a tener lugar en Isqueria.

¿Y si después de la separación sus sentimientos se habían enfriado y se estaba interesando por ella? La noche anterior había dado esa impresión. Al fin y al cabo, Safna, demasiado mandona y estirada, no era precisamente la acompañante perfecta de un cantante de derífilo, mientras que con ella se llevaba bien, se reían juntos y compartían los mismos gustos. Estaban hechos el uno para el otro. ¿O eso era lo que ella quería creer? Quizá fuera lo que él quería que creyese.

Se estaba comportando como una principiante. Había infringido todas las reglas: había aceptado una misión en la que tenía que colaborar con un civil y le había mostrado algunos de sus secretos, como su personaje de Tesius Bergamento y su sistema para viajar de Kraalt a Torgue de forma segura. Y se había enamorado de él.

El fivlista estaba vendiendo unas cintas de pelo a una señora mientras numerosas personas curioseaban sin comprar. Fauvar se abrió paso entre la muchedumbre y ocupó el lugar de la señora de las cintas cuando ésta se alejó.

—Si sabéis hacerla funcionar, os la regalo —decía el fivlista a una niña.

Se refería a la caja de música. ¿Por qué? ¿Sería una represalia por la venta del retrato de Safna? No tenía sentido. Fauvar lo había visto emocionarse con aquella caja el día anterior y estaba convencida de que no había fingido. ¿Tan seguro estaba de que la niña no iba a poder manejarla? Sin embargo, demostró que sabía hacerla funcionar y el fivlista no pareció contrariado. Daba incluso la impresión de que esperaba que supiera.

—¿Cuánto pide por estos caballos? —intervino Fauvar. Quería saber si la perspectiva de una venta distraía la atención del joven.

—Quince veks —contestó Djertan con un deje de impaciencia por la interrupción.

Aquella niña le importaba más de lo que resultaba lógico. Estaba tenso, aunque sonreía y hacía esfuerzos por parecer relajado.

—Me los llevo —anunció Fauvar.

—¿Me puedo quedar con la caja? —preguntó la niña.

—Claro que sí. Os la habéis ganado.

Mientras la chiquilla volvía con su madre Djertan no la perdía de vista. Su expresión, ahora que creía que nadie se fijaba en él, era de viva emoción.

—¿Tiene otra caja de música como aquélla? —preguntó Fauvar colocándose ante él y tapándole la vista. El joven, casi a regañadientes, le empaquetó los caballos—. ¿Cuánto vale?

—Lo siento, señora. Ya no nos quedan.

¿Quién sería aquella niña? Al cabo de treinta años tendría más de cuarenta, así que no podía ser una antigua novia. ¿Podría ser su madre? Eso significaría que la recordaba.

Fauvar buscó un lugar discreto para recuperar el aspecto de Bergamento, se guardó el paquete con los caballos en una talega que llevaba al hombro y regresó con Djertan.

La plaza se había despejado entretanto y todo el mundo, mercaderes incluidos, iban a comer algo y a descansar. Al final de la tarde volvería el gentío y renacería con más fuerza el frenesí de la feria.

—¿Qué tal la venta?

—Bien, bien.

—He encontrado el pastel de espinacas con queso. Vamos a meter todo esto en el carromato —señaló las baratijas que aún quedaban sobre la mesa— y comemos aquí mismo. Pon un poco de música —sugirió.

—Ya no tenemos la caja —repuso Djertan.

—¿La has vendido? —preguntó Fauvar en el mismo tono indiferente que había usado el día anterior para hablar de la muerte de su marido, como si no tuviera mayor importancia.

—Ha venido una niña que se ha quedado fascinada con la caja. No sé muy bien por qué... —Djertan se interrumpió—. Sí, sí sé por qué —corrigió—; yo conozco a esa niña.

—Y le has vendido la caja mágica —seguía el tono neutro.

—En realidad, se la he regalado. Cuando la he visto... Si de verdad soy de Torgue, ¿tú crees que pude conocerla hace treinta años?

—Hace treinta años no habías nacido.

—¿Cómo lo sabes? Cuando me desperté después del golpe me dijeron que tendría unos veinticinco años, pero ¿quién puede saberlo a ciencia cierta? A lo mejor soy mayor de lo que aparento y ahora mismo en otra parte de la ciudad estoy yo de pequeño.

—Es imposible.

—¿Por qué?

—El hechizo no te habría permitido retroceder a una época en la que ya existieras. Quizá la hayas conocido algunos años después, pero entonces ya no sería una niña. Por desgracia, no tenemos tiempo de hacer averiguaciones sobre ella; en cuanto acabemos de comer nos vamos. Pero parece confirmarse que eres de Torgue.
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Los túneles

 

 

 

¿Cuál sería el túnel que conducía a la cisterna? Inmóvil en el aire, León Fontyr examinaba por fin el precipicio que Tekrat le había descrito. Llevaba tres días aburriéndose en la aldea de Chreez, viendo llover y jugando a las cartas con el contacto local de la Sección de Seguridad. La lluvia le impedía volar y, de haber durado más tiempo, habría tenido que regresar a Alessir sin poder investigar el antiguo palacio. Ksar regresaría al día siguiente y ya sólo le quedaba aquella noche para investigar.

Tekrat no había podido verlo cuando quedó colgando en aquel precipicio, pero más de un túnel penetraba en las entrañas de la tierra. La oficial había descrito unas escaleras que bajaban hacia el interior de la montaña; León se desplazó en el aire examinando la pared rocosa ante él hasta que encontró las escaleras. Tekrat había caído un gran trecho; podía considerarse afortunada de haber salido tan bien parada del golpe.

León penetró en la galería. Dejó en la entrada una llama pequeña y creó otra, algo más grande, que mandó ante sí para poder ver. En efecto, conducía a la cisterna y todo era tal como lo había descrito la oficial de la DME. Voló de vuelta al comienzo del túnel y recuperó sus fuegos. Miró hacia abajo; el precipicio era demasiado profundo. Se dejó caer en picado y se detuvo en seco a poca distancia del suelo. No se veía nada especial. Allí, según Tekrat, debía de estar la parte principal del palacio, pero para saber si quedaban restos sería necesario excavar, lo cual resultaba imposible con los agrios en la zona. Remontó el vuelo.

Quedaban los otros túneles. Confiaba en encontrar algo de interés que poder contarle a Ksar. Debía recordar todos los detalles; lo que a él no le decía nada quizá a ella le resultara revelador.

Examinó desde el aire los pasillos inexplorados. Eran seis, diseminados por las paredes del barranco. Los dos primeros no llevaban a ninguna parte; el desprendimiento de tierras los había cegado. El tercero prometía, porque, al poco tiempo de haber penetrado en él, el joven se encontró en una bifurcación; regresó a la entrada y decidió dejarlo para el final. El cuarto no era un corredor del antiguo palacio, sino una cueva natural que no se adentraba mucho en la tierra, y el sexto, como los dos primeros, quedaba cegado enseguida. El quinto, al igual que el tercero, penetraba profundamente en la montaña, pero a diferencia de los demás, ascendía en lugar de descender.

León decidió explorarlo temiendo que en cualquier momento un cúmulo de escombros le impidiera seguir avanzando. Sin embargo, no hubo tal cúmulo y el joven siguió volando por aquel pasillo hasta llegar a una puerta. Se veía vieja, pero no le dio la impresión de que fuera muy antigua; tendría menos de cien años, quizá incluso menos de cincuenta. Probó el picaporte y, para su sorpresa, no estaba cerrada ni con llave ni con magia. Se abrió con un agudo chirrido y el joven accedió a unas escaleras de subida. Ascendió hasta llegar a una habitación de grandes proporciones.

La mitad inferior de las paredes, muy llamativa, estaba adornada con pinturas que representaban personas y animales. Tenían un cierto parecido, o al menos esa impresión le dio a León, con los frescos de la universidad. Pinturas geométricas en distintas tonalidades de rojo decoraban el techo y la mitad superior, desde unas tres varas de altura, entre las que predominaba el carmesí. La estancia contenía restos polvorientos y difíciles de identificar. El joven no tocó nada. Ksar decidiría qué hacer con aquello, fuese lo que fuese.

¿Para qué habría servido una habitación sin más puertas ni otras aberturas que aquella por la que había entrado y a la que sólo se podía acceder desde los sótanos del palacio perdido? No parecía una dependencia de servicio, sino más bien una sala lujosa. Aquello no cuadraba. ¿Existiría alguna entrada secreta en la estancia?

Intensificó su fuego para ver mejor y examinó paredes y techo. Tardó en descubrir, a gran distancia del suelo, en la zona pintada con tonos rojos, un estrecho pasillo del mismo color que la pared. Desde el suelo era muy difícil adivinar su existencia.

León entró en el pasillo y comenzó a recorrerlo. A medida que avanzaba, fue oyendo un rumor cada vez más intenso. Eran voces; alguien hablaba en agrio. León redujo su fuego a una mínima expresión y lo mandó por delante. Sin tocar el suelo con los pies para no hacer ningún ruido avanzó hasta que su fuego detectó la presencia de tres personas a corta distancia. Hizo volver la llama, la absorbió y, con mucha prudencia, prosiguió su avance por el estrecho pasillo. Al fondo brillaba el resplandor de otras llamas.

El túnel terminaba en otra estancia muy similar a la que León había dejado atrás, con el mismo tipo de frescos y los mismos tonos rojos formando dibujos geométricos por el techo y la parte superior de las paredes, que disimulaban el pasillo en el que se encontraba. Abajo, en la sala, tres agrios charlaban sentados a una larga mesa. Aquella estancia tampoco tenía ventanas, pero sí una puerta doble por la que en aquel momento entraba otra persona, que fue a sentarse con las otras tres. ¿Dónde conduciría aquella puerta? Le parecía evidente que por allí habían llegado todos los agrios, y veía muy probable que ignorasen la existencia del túnel.

León había tenido que aprender agrio en sus tiempos de agente de seguridad, pero hablaban demasiado lejos de él y muy deprisa. Mencionaron Isqueria varias veces, pero no entendió qué decían. Aunque el joven no estaba al corriente del problema de aislamiento de la península, notó que aquella conversación era importante y escuchó con atención.

—No conviene tampoco precipitarse —decía un coronel—. Tienen buenas defensas.

—Por fuerza hay que esperar al general Rivotnyutk —repuso otro, vestido de civil.

—Tardará demasiado —objetó una mujer con uniforme de mariscal. Su voz aguda llegaba hasta León con más nitidez que las de los otros.

—No podemos prescindir de él —repuso el coronel—. No podemos atacar sólo con Arqueros Negros.

—Mañana llega Kronymm, ¿no? —intervino otro militar cuyo rango León no podía ver porque le daba la espalda—. Pero yo sé lo que va a decir: hay que esperar a que llegue el general Rivotnyutk con sus tropas; es el mejor cuando se trata de este tipo de ataques y sin él es inútil intentarlo.

—Es desquiciante estar aquí sin hacer nada —se quejó la mariscal—, sabiendo que en Isqueria...

—No te impacientes, Sila, sólo son unos días...

—¿Unos días? ¿Cuánto ha dicho que llevan así? Más de un mes y medio. Cuanto más tiempo pasa, más probabilidades tienen de reparar la avería.

—No van a repararla. Ellos no pueden y, aunque enviaran a otro mensajero, no le daría tiempo a llegar a Kraalt a pedir un ingeniero mágico. Y mucho me sorprendería que encontraran a un mago de esa talla dispuesto a realizar un viaje tan arriesgado.

—Además —añadió el coronel—, controlamos el Cuello de Dragón, el acceso al Desierto de Hielo y la bahía de Kilso. Nadie puede pasar por allí ni en un sentido ni en otro. Estamos en condiciones de asediarlos indefinidamente.

—Olvidáis que algunos de ellos son grandes magos —insistió la mariscal—. No conviene subestimar sus recursos.

—Vigilamos también la actividad del puerto de Isqueria: no puede arribar ni zarpar un solo barco sin que lo veamos. Si pusieran fin al aislamiento lo sabríamos enseguida.

Se abrió la puerta y entraron dos personas más, un hombre y una mujer, militares los dos, que se sentaron con los de más. Siguieron hablando de Isqueria, pero todos a la vez, de modo que resultaba imposible entender lo que decían. Al cabo de varios minutos León decidió terminar de recorrer los túneles y regresar más tarde a ver qué más podía averiguar.

Mientras desandaba el camino comprobó que había recorrido una gran distancia; aquel pasillo había conectado el antiguo palacio con otra construcción. ¿Sería el Castillo de Chreez? Por la dirección no podía ser otro sitio.

Ya sólo le quedaba por investigar un túnel, el tercero, que había dejado para el final. Entró en la galería y voló hasta la primera bifurcación. Fue recorriendo y descartando numerosos pasillos, atravesando extrañas estancias cuyo uso no podía imaginar.

El túnel, después de varias leguas bajo tierra, abocaba cerca del techo de un amplísimo sótano, a unas veinte varas de altura. El joven bajó volando hasta el suelo y comprobó que se hallaba en un calabozo con numerosas celdas. Unas escaleras de piedra sin barandilla subían hasta una puerta metálica cerrada. León voló hasta la puerta, pero no consiguió abrirla.

Recorrió de nuevo la mazmorra, y ya se iba a ir cuando oyó un ruido. Parecía una tos. Claro que también podría ser una rata que... De nuevo la tos y esta vez no cabía la menor duda. Se acercó a una de las celdas y mandó a través de la reja uno de sus fuegos, que le permitió examinar el interior. Tumbado de espaldas sobre un catre había alguien que, al ver el resplandor del fuego, se incorporó y se quedó sentado en el borde.

—¿Quién hay ahí? —preguntó el preso en vekia.

León intensificó su fuego para verlo mejor. Era un hombre de unos veintidós o veintitrés años, pálido y demacrado, muy delgado y de cabello escaso.

—¿Quién es usted? —León le habló también en vekia.

—¿Es usted vekio?

León asintió.

—Mi nombre es Fontyr.

—¿Es usted mago? ¿Puede sacarme de aquí? Me quitaron la piedra con la que hago magia. Soy el capitán Bister del Real Ejército de Vekion. Me capturaron los agrios mientras atravesaba el Desierto de Hielo.

—No, no soy mago, pero llevo un anillo con un diamante; podréis abrir vos mismo. —Se quitó el anillo del dedo y se lo ofreció al capitán. Éste abrió la celda y salió—. La puerta de arriba también está cerrada —señaló León.

—Voy a abrirla.

Bister corrió escaleras arriba hasta la puerta metálica y comenzó a pronunciar hechizos, pero por más que lo intentó no obtuvo ningún resultado. Abatido, bajó de nuevo.

—Sé que la pregunta os parecerá extraña —dijo León mientras Bister le devolvía el anillo—. ¿Dónde estamos?

—En las mazmorras de la fortaleza de Chreez. ¿Cómo ha llegado usted hasta aquí?

—He llegado volando por un túnel que hay cerca del techo —explicó León—; soy un midrac.

Señaló hacia arriba y no le pasó por alto el involuntario gesto de disgusto de Bister.

—¿Aquello es un túnel? Con una cuerda bien larga, podría trepar hasta ahí... —empezó a decir el capitán.

León hizo un gesto de duda. Voló hasta la entrada del túnel y la examinó. En Vekion no se consideraba de buen gusto que un midrac hiciera gala de su capacidad de volar ante otras personas, sobre todo ante un mago, pero no era el momento ni el lugar para respetar las reglas de etiqueta.

Regresó donde estaba Bister.

—Aunque tuviéramos una cuerda lo bastante larga, no hay donde atarla. Y, de todos modos, el otro extremo del túnel da a un barranco.

El capitán pareció contrariado.

—Si no es usted un mago, ¿cómo es que tiene un anillo como ése? —preguntó en tono suspicaz y algo irritado, como si León tuviera la culpa de que él no supiera volar—. No parece un anillo corriente.

—Soy el Custodio del Libro del Poder y éste es el Sello Real —replicó León. Notó que Bister lo miraba con más respeto; muy pocas personas en el reino tenían derecho a llevar el Sello Real, que significaba que sólo respondían de sus actos ante la Reina—. Si me permitís la sugerencia, podríamos escondernos y cuando el carcelero venga a traer la comida lo atacamos.

Bister movió negativamente la cabeza.

—Hasta ahora han venido dos, y uno se queda en lo alto de la escalera con una lanza, vigilando.

—¿Con qué frecuencia suelen venir?

—No llevo mucho tiempo en el castillo. Me capturaron ayer por la mañana y me trajeron aquí por la noche. Me dieron una especie de puré de mijo y pan negro —hizo un gesto de desagrado—, y lo mismo había para almorzar. Aún no me han traído la cena. Aunque aquí encerrado no distingo el día de la noche, estimo que no debe de faltar mucho.

—Anocheció hace poco —confirmó León—. Así que es de suponer que no tardarán. Creo que sé cómo sacaros de aquí.

Apenas había terminado de exponerle su plan se oyó un ruido metálico en lo alto de las escaleras. Bister se escondió tras una columna y León voló hasta el techo. Se abrió la puerta y entraron dos soldados agrios. Uno de ellos se quedó en lo alto de la escalera. Además de la lanza que Bister había mencionado, llevaba también una antorcha; el otro, una escudilla y un candil. Este último bajó y se acercó a la celda donde suponía que estaría el capitán. Tardó en descubrir que había escapado.

—¡Eh! —gritó, sorprendido, cuando al fin se dio cuenta.

El de arriba, alarmado, colocó la antorcha en un tedero, asió la lanza con ambas manos, y bajó unos peldaños para ver mejor lo que sucedía.

León mandó a cada uno de ellos varias llamas que los inmovilizaron girando frenéticamente a su alrededor. La lanza comenzó a arder y el soldado tuvo que soltarla. Los agrios, demasiado sorprendidos para reaccionar, miraban el fuego con horror.

Bister corrió escaleras arriba, donde ya lo esperaba León, ambos salieron y atrancaron la puerta con un travesaño de madera.

—Por eso no podía abrirla —se quejó el capitán—. No estaba cerrada con llave, sino con un travesaño.

—Tardarán en deshacerse de los fuegos —informó León—. Y cuando lo hagan yo lo sabré. Entretanto, aunque griten, no creo que nadie pueda oírlos.

—Tenemos algo de tiempo, entonces. Tanto anoche como este mediodía esperaron a que yo hubiese terminado de comer para irse.

—Tened —León se quitó el anillo y lo ofreció de nuevo al capitán—, usadlo hasta que estemos a salvo.

—Bien pensado —repuso Bister, poniéndoselo.

—¿Conoce vuesa merced el Castillo de Chreez? —preguntó León—. Por dentro, quiero decir. —Bister negó con un gesto—. ¿No sabéis si hay una habitación pintada con frescos? ¿Y con el techo y la parte de arriba de las paredes en varios tipos de rojo intenso?

—No, ¿por qué?

—Desde allí hay una salida —explicó León.

—Entonces busquémosla.

Siguieron subiendo hasta llegar a la planta noble del castillo sin cruzarse con nadie; debía de ser la hora de la cena para todo el mundo. Para evitar malos encuentros León mandó una llama minúscula por delante mientras otra los seguía a cierta distancia para hacerle saber si se les acercaba alguien por la espalda. Consiguieron así evitar a dos centinelas, las únicas personas en aquella zona del castillo.

No llevaban mucho tiempo buscando cuando se encontraron en un largo y oscuro pasillo decorado con pinturas del mismo estilo que las de la habitación de los frescos. Animado al ver una puerta doble, León se acercó volando para no hacer ningún ruido y escuchó. Nada. Mandó una llamita por el ojo de la cerradura que le confirmó que la habitación estaba vacía.

—No hay nadie. —Abrió la puerta y ambos entraron. Bister iluminó la estancia con un hechizo—. Sí, ésta es la sala. —León voló hacia el túnel y, a pesar de saber dónde se encontraba, no pudo verlo hasta llegar a muy corta distancia de él—. Este pasillo —informó entrando un poco para que el capitán pudiera verlo también— conduce hasta el mismo barranco que el túnel de las mazmorras, pero a éste podréis llegar con facilidad.

Bister, que lo miraba con asombro, no necesitó más explicaciones. Cerró la puerta con un hechizo a toda prueba y pronunció unas palabras mágicas para mover los muebles de la estancia: desplazó la mesa hasta situarla debajo de la entrada del corredor, colocó encima otra algo más pequeña y sobre ésta, una silla. Alcanzó el pasadizo sin problemas y, desde allí, recolocó el mobiliario en su sitio y deshizo el hechizo a toda prueba de la puerta.

—Increíble —murmuró, siguiendo a León por el estrecho pasillo—, en la vida hubiese llegado a sospechar que se pudiera ocultar así un pasillo.

El recorrido hasta el precipicio fue mucho más lento que cuando León lo hizo solo, porque volando se avanzaba a mayor velocidad que a pie. Era ya noche cerrada cuando llegaron al extremo del túnel, al borde del barranco.

—Si fuera de día podría trepar por esas rocas —observó Bister—, pero con una visibilidad tan escasa...

—No sería buena idea hacerlo de día ni tampoco iluminarlo ahora con magia —replicó León, volviendo a ponerse el Sello Real que el capitán acababa de devolverle—. Podría haber Arqueros Negros arriba, en el bosque.

—¿Aquí también? —se sorprendió el capitán—. Fueron los Arqueros Negros quienes me apresaron en el Desierto de Hielo.

—Si tenéis a bien esperar a que vuelva, me acercaré a la aldea. Voy a pedirle unas cuerdas al contacto local de la Sección de Seguridad. Podrá hacernos regresar esta misma noche a Alessir.
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Biblioteca de Torgue

 

 

 

—Aquí tiene El tesoro de Queraessa, profesora Tekrat. El maestro bibliotecario la autoriza a consultarlo cuanto quiera, pero no está permitido sacarlo fuera de la biblioteca. Si precisa cualquier otro libro, no dude en pedirlo.

—Muchas gracias.

No había sido difícil entrar en el Palacio de Torgue. A los pocos minutos de haber solicitado la autorización para consultar la biblioteca, un joven mago la había hecho pasar a una lujosísima antesala en la que no tuvo que esperar demasiado mientras el maestro bibliotecario estudiaba sus credenciales. El joven mago reapareció enseguida y la invitó a entrar en la biblioteca.

Fauvar había acudido al palacio tras dejar precisas instrucciones al fivlista. Acababan de llevar el carromato fuera de las murallas de la ciudad, a un prado donde acampaba la mayoría de los feriantes, junto a una bajada al río.

—¿Entiendes de caballos? —preguntó Fauvar.

—Claro —contestó Djertan sin pensar. De pronto se dio cuenta de que no era tan evidente que un ingeniero vekio entendiese de caballos; en cambio, para un miembro de la nobleza agria la pregunta era casi ofensiva.

Sin embargo, Fauvar no se sorprendió de su respuesta. Le tendió una bolsa de cuero en la que tintinaron unas monedas.

—Pues toma, compra dos que tiren del carromato y que en caso de necesidad se puedan montar. No hace falta que compres sillas. Hay un par en la cabina.

—El salvoconducto nos permite usar un carro mágico, ¿no? —se sorprendió Djertan.

—A las siete de la tarde regresaremos a nuestro tiempo y el salvoconducto ya no servirá para nada. A partir de ese momento cualquiera podrá ser un enemigo, incluso los habitantes de Torgue de origen vekio; muchos obtienen ventajas delatando a sus compatriotas. Un carro mágico llamará mucho la atención.

—¿Tú dónde vas?

—Tengo cosas que hacer —respondió Fauvar, evasiva.

—¡Qué misteriosa! —se burló Djertan—. Está bien, me encargo de comprar los caballos. ¿Tienes alguna preferencia de color?

Seguía usando el tono burlón, pero Fauvar le contestó con toda seriedad.

—Sería preferible que fueran poco visibles de noche, aunque tampoco negros, que destacarían contra la tierra amarillenta de la región de los pantanos. Prepáralo todo para salir en cualquier momento. Cuando se acerque la hora de la vuelta a nuestro tiempo escóndete y no te dejes ver por nadie. No se te ocurra intentar hacer averiguaciones sobre tu identidad.

—¿Y qué pasa con todos los que están aquí acampados? Verán desaparecer el carromato.

—Me preocupan más los que puedan estar aquí en el futuro; también estará teniendo lugar la Feria del Queso, y habrá gente acampada. Está en un sitio discreto, pero podrían verlo. No te escondas en el carromato; si lo ven aparecer de pronto se acercarán a investigar.

—¿Por qué regresamos a nuestro tiempo? —No le gustaba ese súbito retorno a la Torgue de sus compatriotas. Al menos, el cambio se produciría después de que hubieran cruzado el río—. ¿No sería mejor viajar así hasta Isqueria?

—Claro que sería mejor. Pero el pasillo temporal va sólo de Kraalt a Torgue y dura un tiempo limitado.

—¿No vas a estar aquí cuando se produzca el cambio?

—Seguramente tardaré en volver, así que si no estoy aquí al amanecer, abandona el carromato y prosigue a caballo.

—¡Qué dices! —exclamó Djertan—. ¿Cómo voy a irme sin ti?

—Tú eres el ingeniero y puedes arreglar el problema de Isqueria —repuso Fauvar en tono tranquilo, incluso indiferente. Extrajo de su morral una de las llaves cuyo molde había sacado en el Castillo de Chreez y la puso en manos del fivlista—. Ten, ésta es la llave mágica del faro de Isqueria. Podrías necesitarla. Guárdala bien y no le digas a nadie que la tienes.

—Pues no se puede decir que sea discreta —observó Djertan, sorprendido de que Fauvar la tuviera, pero demasiado inquieto ante la eventualidad de que no volviera para preguntarle cómo había llegado a su poder—. No pienso irme sin ti.

Como si no lo hubiese oído, Fauvar dibujó con el dedo un tosco mapa de la región en el polvo del suelo. Marcó las principales poblaciones pronunciando en voz alta sus nombres mientras trazaba un itinerario.

—Este trayecto es el más seguro y puedes parar en las fondas que encontrarás a lo largo del camino. Casi todas tienen propietarios vekios y son bastante fiables; se reconocen por el nombre del establecimiento, que es vekio. Puedes tomar algo e incluso dormir. Pero duerme vestido y calzado —advirtió—, y atento al menor ruido; hay muchos rateros.

—Prefiero dormir en el carromato —repuso Djertan—. Pero, de todos modos, no voy a...

—No me escuchas —interrumpió Fauvar con severidad—, te he dicho que abandones el carromato y hagas el viaje a caballo. En cualquier caso, no estarás seguro en ningún lugar. Aparte de los agrios, hay muchas tribus nómadas que cruzan el territorio, algunas bastante salvajes, y es difícil prever dónde van a estar. Evita los encuentros en la medida de lo posible.

—De todos modos, no pienso irme sin ti.

—Si no vuelvo tendrás que hacerlo.

—Si los agrios te capturan quizá yo pueda intentar... —empezó Djertan.

—No intentes nada —cortó Fauvar— y sigue las instrucciones. Si no vuelvo no será porque me hayan capturado; los agrios rara vez hacen prisioneros, salvo que quieran sacarles información, y no voy a permitir que me saquen ninguna información. Pero no te preocupes —se apresuró a añadir al notar la mirada de alarma del fivlista—, volveré.

 



 

Faltaban cerca de dos horas para que terminara el hechizo del viaje temporal y retornaran a su tiempo. Fauvar fue a sentarse a un rincón apartado de la biblioteca fuera del campo de visión del maestro bibliotecario y los demás lectores. No quería que la vieran desaparecer, aunque, como le había dicho a Djertan, le preocupaba más la acogida que podrían dispensarle los agrios en el futuro si la veían brotar de la nada. ¿Seguirían existiendo los libros de aquella biblioteca cuando tuviera lugar el cambio? No se sabía que los ocupantes del Palacio de Torgue hubieran destruido la biblioteca, pero Fauvar no se hacía excesivas ilusiones; los agrios tenían la costumbre de destruir todo aquello que no consideraban útil. De todos modos, una vez transcurridas aquellas dos horas no podría seguir estudiando el manuscrito, aunque éste siguiera existiendo, por lo que debía darse prisa.

El ejemplar del antiguo relato procedía de un códice distinto del que ella había estudiado en otro tiempo en la universidad; tenía también lagunas, pero parecía más completo que el otro. Las dos horas pasaron veloces mientras Fauvar aprendía nuevos datos sobre la ciudad perdida de Queraessa. Su fabuloso tesoro sagrado, compuesto por joyas, piedras preciosas, coronas, cetros, arcas llenas de monedas de oro y plata, y, lo que ella consideraba más valioso, la biblioteca mágica del palacio, había sido rescatado de las ruinas y transportado a la nueva ciudad que construyeron, que llamaron La Perla. El tesoro quedó bajo la custodia del joven rey Linmeek, sucesor del fundador de La Perla y conquistador de numerosas tierras, que murió en una de sus campañas bélicas a la edad de veinticinco años. Con su muerte se perdió el secreto del escondite del tesoro sagrado.

Fauvar no había oído nunca hablar del rey Linmeek ni sabía qué ciudad podría ser La Perla. El nombre permitía suponer que se encontraba cerca del mar, pero si los supervivientes tardaron día y medio en llegar a pie después del terremoto, el punto de partida no podía quedar demasiado alejado de la costa. Chreez, por tanto, quedaba descartado. La joven buscaba a la desesperada alguna descripción que permitiera situar alguna de aquellas ciudades cuando, de repente, el manuscrito le desapareció de las manos; al no ser suyo no la había acompañado en el viaje temporal.

Permaneció inmóvil unos segundos, atenta al menor ruido y al más leve movimiento. Nada. La biblioteca había quedado desierta de repente, pero en sustancia seguía igual, con las paredes tapizadas de libros. La disposición de las mesas había variado, y los ventanales se habían cubierto de cortinajes, detalle que sorprendió a Fauvar, que no esperaba tanta delicadeza por parte de los agrios.

Se movió deprisa. Fue al lugar donde antaño estuviera la mesa del maestro bibliotecario y pronunció unas palabras mágicas. Un cuerpo de estanterías se abrió como si se tratara de una puerta y quedaron al descubierto unas estrechas escaleras de bajada. Fauvar, después de cerciorarse de que la estantería se cerraba a su espalda, descendió a una biblioteca secreta tan grande y bien conservada como la que acababa de dejar.

La joven oficial rebuscó entre unos rollos de pergamino hasta dar con el que le interesaba. Se sentó a un escritorio y procedió a memorizar el contenido del documento; no era muy largo, pero se trataba de una serie de fórmulas mágicas sin mucho sentido para quien no fuera un experto, y Fauvar no lo era. Sin embargo, segura de haberlas aprendido bien, devolvió el pergamino a su sitio.

Ya iba a regresar a la biblioteca principal cuando se dijo que sería difícil que se le presentara otra ocasión como aquélla de consultar hechizos de acceso restringido. No dejaba de pensar en el palacio que había encontrado en Chreez y en todos los túneles subacuáticos que habían quedado sin explorar. ¿Existiría algún sistema para bucear largo tiempo sin necesidad de subir a la superficie a respirar?

Muy nerviosa, con la sensación de estar haciendo algo que no debía, sensación que no había experimentado mientras sus actos tuvieron que ver con la misión, buscó encantamientos respiratorios. Sólo encontró hechizos médicos para curar trastornos pulmonares y algunos conjuros prohibidos para provocar esos mismos trastornos. Ya iba a dejarlo cuando se le ocurrió buscar entre los hechizos acuáticos. Allí encontró lo que buscaba. Lo memorizó también y dejó el pergamino en su sitio.

Regresó a la biblioteca y, al pasar por la sección de donde el ayudante de biblioteca había cogido El tesoro de Queraessa, se detuvo, tentada. Allí estaba el códice, en su sitio después de treinta años, intacto.

—Para memorizar esto sí que no tengo tiempo.

Durante unos instantes luchó con la tentación de llevárselo. No, no debía hacerlo; el riesgo de perderlo era demasiado grande, mientras que allí, a pesar de los agrios, se había conservado en perfecto estado.

«¿Habrá por aquí pergaminos en blanco?», se preguntó.

Pero no confiaba mucho en ello. Los agrios habían respetado los libros, pero ¿para qué iban a guardar allí una cantidad de pergaminos como la que ella necesitaba? Sin embargo, encontró un grueso fajo en uno de los cajones de la que había sido la mesa del maestro bibliotecario. No lo pensó más. Colocó el antiguo códice sobre los pergaminos y pronunció un hechizo de copia.

Otra regla quebrantada, y aquello era más grave que memorizar una fórmula por motivos personales. Una rígida norma de la DME establecía que no debía llevar consigo más que lo necesario para la misión ni sustraer nada que no fuera esencial. Fauvar guardó la reproducción del manuscrito en un compartimento secreto de su morral, confiando en que tardarían en notar la desaparición de los pergaminos; no pensaba desaprovechar la oportunidad, quizá única, de llevarse una copia del códice. Desde la destrucción de la universidad no había vuelto a sentir aquella fiebre investigadora que en otros tiempos era, junto con Zathner, la razón de su existencia.

Ya había hecho la parte fácil de la misión. Ahora tenía que encontrar un medio para salir del palacio. Se acercó a la puerta de la biblioteca y la abrió muy despacio. Treinta años atrás allí había habido una antesala. Sí, seguía habiendo una lujosa antesala, aunque el mobiliario había cambiado mucho. Le habían añadido cómodas butacas, algunas mesas, una estantería con libros y diversos objetos, algunos de indudable origen vekio, como una antigua caja de música de madera.

La antesala tenía dos puertas. Cuando Fauvar llegó la habían hecho entrar por la principal, que daba a la gran escalinata del palacio, pero sabía que la otra conducía a una escalera de servicio y hacia ésta se dirigió. Ya iba a salir cuando se detuvo de pronto. Cruzó la habitación, curiosa, para examinar de cerca la caja de música. No había visto ninguna en muchos años y de pronto las veía por todas partes. Aquélla, además, era muy parecida a la que el fivlista había regalado a la niña.

No era parecida: era la misma. Estaba más limpia y cuidada, pero tenía la misma mancha oscura en la madera que el joven ingeniero había encontrado parecida a un barco. La caja, después de haber estado en posesión de aquella niña, había ido a parar a manos de los agrios.

¿Qué habría sido de la niña? ¿Por qué se había emocionado el fivlista al verla? También le había emocionado aquella caja de música y, sin embargo, se la había regalado sin dudarlo un momento.

Un súbito ruido de pasos tras la puerta principal interrumpió sus reflexiones. Los pasos se encaminaban a la antesala y no había tiempo para salir por la otra puerta. Miró en derredor buscando un lugar en el que esconderse.

Apenas dejó de agitarse la cortina tras la que se había ocultado cuando una mujer entró en la estancia. Se dirigió a una de las butacas, cogió un libro de un estante, se puso unos lentes que había junto a la caja de música y se sentó a leer.

Fauvar maldijo para sus adentros. No había contado con que los agrios fueran a pasar largo rato en aquella habitación. Pronto empezaría a oscurecer; ¿qué haría si la mujer se levantaba a correr las cortinas? No quería hacerle daño; parecía una persona pacífica, pero no podía permitir que diera la alarma. Por otra parte, su sistema de lucha mágica era efectivo ante un enemigo mucho más fuerte, pero no cuando se trataba de alguien de fuerza similar a la suya. En este caso importaba más la técnica, y los agrios recibían desde niños una formación de lucha muy completa. La espera allí de pie y la forzada inmovilidad no serían bazas a su favor si debía entrar en acción. Contaría sólo con el factor sorpresa. Procurando no hacer el menor ruido, Fauvar comenzó a respirar profundamente y a contraer y relajar sus músculos para luchar contra la inmovilidad.

La luz comenzaba a escasear y no se veían velas ni candiles. La mujer empezaría a tener dificultades para leer y quizá se fuera pronto. En efecto, no tardó en levantar la mirada del libro, pero no se movió. Murmuró algo y la antesala quedó iluminada. Sabía hacer magia. Sin embargo, no siguió leyendo, sino que miró hacia las ventanas; si pensaba en correr las cortinas quizá hubiera suerte y lo hiciera a distancia, con otro hechizo. Pero no, dejó el libro en el brazo de la butaca, se puso en pie y se dirigió al ventanal más cercano, tras cuya cortina se escondía Fauvar.

De repente se abrió la puerta principal.

—¡Mamá!, ¡corre, ven! —llamó con voz vibrante de emoción una muchacha no mayor de quince años—. ¿A que no sabes quién ha venido? —Para sorpresa de Fauvar hablaba en vekia.

Se parecía a su madre, aunque era mucho más rubia y pese a su edad la superaba en altura. Y se parecía también a alguien más, pensó Fauvar observándola a través de las cortinas. ¿A quién?

—¡Lili! —gritó en agrio una voz masculina—, mira a quién tenemos aquí.

Y seguido de un hombre alto y rubio con el que guardaba un enorme parecido, el fivlista entró en la antesala de la biblioteca.

—¡Djertan, hijo! ¿De dónde sales? —exclamó la mujer en vekia, corriendo a abrazarlo.
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La sucesión

 

 

 

En cuanto Lili lo hubo soltado para mirarlo mejor, Keydert, su marido, aprovechó y le dio otro abrazo a su hijo. Todos reían y hablaban a la vez.

—Parece que has crecido, Tann.

—¿Cómo estáis vosotros? ¿Y los pequeños?

—¿Pequeños? —rió su padre—. Lisar ya está hecha una mujer, Alckep está más alto que tú y a Rissma ya la ves.

Hizo un ademán hacia la hermana menor de Djertan, que miraba a éste con admiración. Tenía cinco años cuando el joven partió a Vekion a estudiar y desde entonces lo había visto en muy contadas ocasiones.

—Lisar se casa dentro de diez días —dijo Rissma—. ¿Has venido a la boda?

—¿Se casa? No, no lo sabía; lo siento, pero no me voy a poder quedar —se disculpó—. ¿Con quién se casa? ¿Lo conozco?

—Con Lodier.

—¿Qué Lodier, el hermano de Adyesdk? —quiso saber Djertan. Su hermana asintió—. ¿Y tú? ¿Tienes novio? —Rissma, sonrojándose, negó con la cabeza categóricamente—. ¿Y Alckep?

—Alckep es demasiado tímido, pero le gusta una chica. ¿Y a ti? ¿Te gusta alguna chica? —preguntó Rissma. Djertan dio a entender que sí con una sonrisa—. ¿No te habrás casado?

—No, aún no.

—¿Por qué no has escrito? —le reprochó Lili—. No sabemos nada de ti desde hace más de dos años.

—Lo siento, han pasado muchas cosas en los dos últimos años. —Djertan se dirigía a ella en vekia mientras que con su padre y su hermana hablaba en agrio—. Perdí incluso la memoria y he vivido cerca de un año sin saber quién era. De todos modos, ya no es posible escribir desde Vekion. Y tampoco es fácil viajar.

—Alckep y Lisar no están en casa ahora, han ido a la feria —explicó Lili—. Tienes que tener hambre. Voy a encargar en las cocinas que preparen...

—Lo siento, mamá, voy a tener que irme esta misma noche...

—Djertan —intervino Keydert—, en los últimos diez años apenas te hemos visto. No puedes irte sin al menos cenar con nosotros.

—Claro que voy a cenar con vosotros, papá, pero después tendré que irme.

—¿A qué viene tanta prisa, Tann? —se quejó Lili—. Quédate unos días, aunque no pueda ser hasta la boda de tu hermana.

—De verdad que no puedo, mamá. Estoy de paso y no viajo solo. Voy con otra persona. La he perdido de vista y temo que pueda haberle pasado algo.

—¿Dónde vas?

Djertan hizo como que no había oído la pregunta de Lili y, volviéndose hacia Keydert, dijo:

—Papá, quisiera pedirte un favor. ¿Puedes dar orden de que te informen de cualquier incidente que tenga lugar con un extranjero? Este amigo con el que viajo... en un descuido lo he perdido de vista y no quisiera que le sucediera nada; no habla agrio y podría meterse en problemas.

—Está bien, hablaré con Doomerk —repuso su padre—, pero ¿qué...?

—Por favor, no me preguntes nada. Avísame si detienen a alguien, sea quien sea.

—Rissma —ordenó Keydert—, baja a las cocinas y dile a Triesa que ha venido Djertan y que se queda a cenar. Yo voy a hablar con Doomerk.

Salieron los dos de la habitación.

Djertan y su madre se sentaron en sendas butacas. Durante varios minutos Lili lo miró en silencio con los ojos muy brillantes.

—¿Estás bien? —preguntó al fin.

—Nunca he estado mejor, mamá.

—Así que te gusta una chica —sonrió Lili. Era la misma sonrisa dulce y alegre que ya tenía desde niña.

La expresión de Djertan se iluminó.

—Es una chica... es... es increíble, es una chica extraordinaria; no puedo dejar de pensar en ella. El problema es que no sabe que soy agrio y no sé cómo reaccionará cuando se lo diga.

—Si te quiere no le dará importancia. Y si se la da es que no te merece.

—Es más complicado que eso.

—No —lo contradijo Lili—, al contrario: es muy simple. Tú eres tú: no representas a todos los agrios y no tienes que pagar por lo que otros hayan hecho. Yo durante mucho tiempo cometí el error de castigar a tu padre por ser agrio, hasta que me di cuenta de que también me estaba castigando a mí misma.

—Ya, pero con papá es difícil llevarse mal; siempre está haciendo cosas por los demás.

—¿Y tú no? —rió Lili—. Tú eres igual que él.

Keydert no tardó en regresar, pero no se sentó, sino que permaneció de pie, de espaldas a los ventanales.

—¿Cómo es Lodier? —preguntó Djertan. No le había gustado oír que su hermana iba a contraer matrimonio con un miembro de aquella familia—. ¿Se parece a Adyesdk?

—Por supuesto que no —contestó Lili con calor—. Es un buen chico. Su familia no está de acuerdo con la boda, pero eso a él no le importa.

—Adyesdk ha intentado matarme. Dos veces. Aún no sé por qué.

No le dio la impresión de que la noticia sorprendiera demasiado a sus padres.

—¿Adyesdk? ¿Cuándo? —quiso saber Lili.

—Hace unos días, mientras venía hacia acá.

—¡Mi padre y sus estúpidos jueguecitos! —se irritó Keydert—; al final va a conseguir que alguien se haga daño.

—¿Qué ha pasado? —preguntó su madre—, ¿cómo ha sido?

—En Kraalt se me echó encima con dos matones, pero me los sacudí sin problemas. Sus amigos y él se llevaron la peor parte, pero sigue por ahí envenenando el mundo con su presencia. Luego me los volví a encontrar y lo intentó de nuevo.

Lili se mordió el labio.

—Han pasado muchas cosas en los últimos meses —empezó—, tu abuelo...

—El abuelo está enfermo —intervino Keydert.

—¿Qué le pasa?

—Está mayor. Ha pasado un invierno muy malo. Su corazón no es muy fuerte.

—¿Está aquí?

—No, sigue viviendo en la torre del puente, pero ya no trabaja apenas; está siempre muy cansado, y eso lo pone de mal humor. Y le deja tiempo para planear cómo embrollar las cosas. Tiene que nombrar un sucesor y aún no lo ha hecho. Dice que me nombrará a mí cuando sepa que tú estás vivo y dispuesto a sucederme algún día; si no, el sucesor será Singelik. —Singelik era el padre de Adyesdk.

—¿Por qué él? —se sorprendió Djertan—. Si no quiere nombrarte a ti, ¿por qué no al tío Bekk? Es tu hermano, debería corresponderle a él si tú no...

—El abuelo y él no se hablan. En cambio, ahora se lleva muy bien con Singelik. Y desde que ha empezado con el asunto de la sucesión, Adyesdk y él se han puesto un poco... nerviosos, porque el abuelo ha dejado claro que tus hermanos nunca podrán llegar a tomar el mando.

—¿Y por qué no va a poder sucederte alguno de los pequeños? —preguntó Djertan en tono furioso—. A estas alturas yo soy más vekio que ellos.

—Ya sabes cómo es —replicó Keydert torciendo el gesto—. La Ley está de su parte y se aferra a ella. El sucesor tiene que ser agrio y debe garantizar a su vez su propia sucesión.

—¿Acaso hay motivos para estar orgulloso de ser agrio? —se lamentó Djertan—. ¿Y tú quieres ser el sucesor?

—Lo que no quiero es que lo sea Singelik ni, por supuesto, Adyesdk. Sólo pueden traernos problemas.

—¡Eso es absurdo! —protestó Djertan—. Quien de verdad está gobernando Torgue desde hace años eres tú, y el abuelo lo sabe.

—No sólo lo sabe —intervino Lili—; en realidad, quiere que siga siendo así.

—¿Entonces? —se sorprendió el joven.

—También quiere que tú vuelvas, aprendas a gobernar y sucedas algún día a tu padre.

—¿Yo? Yo soy músico. Ni sé gobernar ni tengo el menor deseo de aprender. Siempre he dado por hecho que Lisar sería la sucesora. Es la sucesora legítima.

—¿Músico? —se extrañó Lili—. Pero tú estudiaste...

—También soy ingeniero, pero trabajo como músico. Y si tuviera que tomar una decisión sobre Torgue a lo mejor se la devolvía a los vekios.

—No hablas en serio —replicó su padre—; eso sería un disparate. Y los vekios tampoco son un dechado de virtudes. Son prepotentes y arrogantes, desprecian a todos los demás y son tan soberbios que aún no se han dado cuenta de que ya no poseen un imperio.

—Tienen sus defectos, desde luego —reconoció Djertan—. He pasado en Vekion los diez últimos años y los conozco a la perfección. De todos modos, he vivido mucho tiempo sin memoria, creyendo que era norvio, y, en general, los vekios me trataban igual que si hubiese sido uno de ellos. En el fondo, les daba lo mismo cuál fuera mi origen. Tampoco sabían si era un mago o un PS.

—¿Y qué ha pasado cuando les has dicho que eras agrio? ¿Seguían tratándote como a uno de ellos?

—No se lo he dicho —confesó Djertan—. Odian a los agrios y no me sorprende. Mientras viví sin memoria yo también los encontraba odiosos. Fue doloroso descubrir que yo era agrio.

Su padre hizo un gesto de disgusto. Se sentó en una butaca frente a su hijo.

—Los vekios nos pintan como unos asesinos sanguinarios —replicó en tono abatido—, pero tú sabes que no somos tan malos. Y ellos no son precisamente unos corderitos.

—No se trata de maldad. La principal diferencia es que los vekios llevan siglos siendo cultos y civilizados, y eso no se improvisa; lo llevan dentro. Los agrios se comportan como unos salvajes, son nocivos algunas veces por maldad, pero sobre todo por pura ignorancia. Destruyen lo que no comprenden, valoran la fuerza bruta, el poder de destrucción y no tienen la menor consideración por las personas.

—Tu padre no es así y tú lo sabes —terció Lili.

—Papá ha aprendido mucho de ti —repuso Djertan.

—Tu padre no ha sido así nunca. Ni siquiera el abuelo, a pesar de... —Lili dejó la frase en suspenso, pero dio a entender con un gesto que sus defectos eran muchos y notorios—. Singelik en cambio sí y, si tú te niegas a aceptar, en el futuro será él quien tome las decisiones importantes en Torgue.

—No insistas, Lili, si el chico no quiere, no se le puede forzar.

Djertan se puso en pie.

—Tengo que ir a hablar con el abuelo. ¿Qué hora es? No dispongo de mucho tiempo.

—¡Tann! —chilló una voz femenina.

Una joven de unos veinte años, cabello castaño y ojos verdes, no tan alta como el resto de la familia y de una belleza radiante, entró en la antesala de la biblioteca y corrió a abrazarlo. La seguía un muchacho altísimo, algo más joven que ella y de aspecto tímido, muy parecido a Djertan, pero con el cabello más oscuro. Detrás de ellos, muy sonriente, entró Rissma.

—¡Lisi! —exclamó Djertan. Besó a su hermana y luego la miró de arriba abajo—. Estás guapísima. ¡Enhorabuena!, me han dicho que te casas. ¿Cómo estás, Alckep? Ven, dame un abrazo. ¡Es verdad que estás más alto que yo!

—¿Has venido a la boda? —quiso saber Lisar.

—No, no puedo quedarme, lo siento —se disculpó Djertan—. Pero faltan diez días todavía, ¿verdad? Ya me las arreglaré para volver. Ahora tengo que ir a ver al abuelo, pero enseguida estoy de regreso. No vayáis a cenar sin mí.

Salieron de la estancia hablando todos a la vez. La luz que Lili había creado poco antes de la llegada de Djertan se mantuvo algunos segundos encendida y, poco a poco, fue atenuándose hasta apagarse del todo.

 



 

Hacía rato que no se oía un ruido. Fauvar salió de detrás de la cortina y fue directa a la puerta de servicio. Abrió despacio. Nada. Aquella zona del palacio estaba desierta y en penumbra.

Nunca había estado antes allí, pero al preparar la misión, en Kraalt, había estudiado un plano del Palacio de Torgue de los tiempos anteriores a la conquista. Las cocinas se hallaban en la planta baja en la esquina sureste. No le costó encontrarlas; a medida que se acercaba iba oyendo ruido de cacharros y algunas voces.

Se asomó con precaución. Vio dos puertas, ambas abiertas, que daban al exterior. El personal de cocina no era muy numeroso: una cocinera jefe, dos jóvenes vestidos de cocineros y un marmitón. La primera estaba concentrada en uno de los platos en tanto los dos jóvenes charlaban y bromeaban alegremente mientras iban y venían, muy atareados. Los tres daban constantes órdenes al marmitón. Todos hablaban en vekia.

Fauvar aguardó a que nadie mirase en su dirección y corrió a esconderse tras una puerta abierta. Si nadie la cerraba podría desde allí observar las idas y venidas de todo el mundo sin llamar la atención, esperando su momento.

El momento tardó bastante, pero acabó por llegar: la cocinera había bajado a la bodega con el marmitón, y los dos jóvenes estaban muy ocupados transportando una pesada olla a la despensa. De un par de saltos Fauvar alcanzó la puerta exterior más cercana y bajó unos escalones que llevaban a un pequeño patio con un pozo; desde allí otras escaleras descendían hacia la muralla. Una gruesa puerta de madera reforzada con placas metálicas daba al río. Abrirla con un hechizo, salir y cerrarla de nuevo fue cuestión de unos segundos.

La alta y abundante vegetación en la orilla del río le permitía avanzar sin ser vista mientras se dirigía al lugar donde Djertan tendría que haberse quedado esperándola.

Fauvar, que hablaba el agrio a la perfección, había entendido cada una de las palabras pronunciadas en la antesala de la biblioteca. Si se negó a estudiarlo cuando se lo propusieron en la DME, sin explicar que ya lo sabía, fue porque sentía tal rechazo por todo lo que tuviera que ver con los agrios que se negaba incluso a admitir que hablaba su idioma.

Así que el fivlista en realidad se llamaba Djertan, y el apodo Tann nada tenía que ver con el gato de su amigo del puerto. Y era medio agrio. No pudo evitar un gesto de desagrado. ¡Agrio! Además era un ingenuo; Fauvar estaba segura de que su padre no había aceptado transmitirle cualquier detención que tuviera lugar sin interesarse por el misterioso personaje que viajaba con él, que no hablaba agrio y de quien cabía esperar que se metiera en problemas. Raro sería que no hubiese dado orden de peinar la ciudad en busca de cualquiera que no pudiera justificar su presencia allí. Y de no encontrarlo antes de la hora en que Djertan tuviese que partir, haría seguir a su hijo para ver qué hacía, dónde se dirigía y con quién hablaba.

Lo bueno era que habría suficientes feriantes para tenerlos entretenidos. Además, buscarían a un hombre que no supiera agrio y deambulara por la ciudad, y Fauvar no pensaba cumplir ninguno de estos requisitos.
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Hacia el norte

 

 

 

Djertan se dirigía al carromato a buen paso. Temía que Fauvar hubiese llegado antes que él; tendría que inventar una buena explicación para justificar su ausencia. ¿Y si la joven salía a buscarlo y la detenían por su causa? Al menos ahora sabía que no le harían daño.

Caminaba deprisa, reviviendo la conversación con su abuelo, furioso con él, pero más todavía consigo mismo. No había sabido conservar la serenidad y había terminado gritándole. Aquel hombre seguía haciéndole perder la paciencia como diez años atrás, cuando se fue de Torgue. Lo sacaba de quicio cuando hablaba de su madre llamándola «tu madrastra» o de sus hermanos como «los hijos de esa mujer». La conversación había empezado bien, porque su abuelo se había emocionado al verlo y él se había impresionado al encontrarlo flaco y envejecido, y había olvidado que era el mismo viejo terco y retorcido de siempre que quería tener a todos en un puño. Acabó diciéndole lo que pensaba de él, rebelándose como cuando tenía diecisiete años y su abuelo lo trataba como a un niño.

Sus padres fueron comprensivos y no dejaron traslucir su decepción cuando, de regreso en palacio, les contó cómo se había desarrollado la visita.

—No le des más vueltas, Tann —lo tranquilizó su padre mientras cenaban—, hace falta mucha práctica para poder hablar con él sin perder los nervios. Yo nunca lo he conseguido.

—No es sólo eso. La idea de que Singelik vaya a suceder al abuelo me pone malo.

—No le des más vueltas —repitió Keydert—. Además, no es decisión tuya. Él es el único que tiene que decidir. Con el señuelo de la sucesión nos quiere manejar a todos. En el fondo, me alegro de que no hayas aceptado. Tú tienes tu vida y el abuelo no tiene por qué estropeártela. Prefiero que si decides quedarte en Torgue sea porque tú quieres.

Quizá su padre tuviera razón y lo único que pretendía el abuelo era tenerlo en Torgue y dirigir sus pasos con promesas y amenazas. Tenía que ser él quien decidiera en qué debía consistir su vida y nadie más. Ni su abuelo ni nadie.

Mucho más sereno que al salir del palacio llegó al carromato, situado a cierta distancia de las carretas de los feriantes, muy pocas comparadas con las que habían ocupado aquel prado treinta años atrás. Fauvar no estaba allí, pero aún faltaban horas para el amanecer, por lo que no había motivo para preocuparse. Se sentó a esperar al pie de un árbol, oculto por las sombras de la noche, a escasa distancia del carromato.

 



 

Lo despertaron la luz y el rumor de la vida que se iniciaba en el campamento de los feriantes con el nuevo día. Se puso en pie de un salto y al instante comprobó dos cosas: que Fauvar no había regresado y que le dolían todas las articulaciones.

¿Qué debía hacer? Por supuesto, no pensaba marcharse sin ella, pero tampoco quería correr al palacio a preguntar si la habían apresado. Le daría un poco más de tiempo.

No muy lejos de él una anciana de aspecto frágil caminaba despacio y con dificultad. Llevaba al hombro un pesado saco de lona. Lo posó en el suelo, junto a una carreta, sacó una talega de su interior y, mirando en dirección a Djertan, le hizo señas de que se acercara. Parecía cansada.

—Joven —lo interpeló en agrio—, ¿podría ayudarme a subir el saco al carro? Yo sola no puedo.

Djertan corrió en su ayuda. El saco pesaba como si estuviese lleno de piedras. Se preguntó cómo se las había arreglado la pobre mujer para llevarlo hasta allí.

—¿Ha desayunado? —preguntó la anciana. Sacó de la talega una hogaza de pan de centeno y un gran pedazo de queso—. ¿No? A ver qué le parece este queso. ¿Le importaría cortarlo? Yo no tengo fuerza.

—Muchas gracias. Claro que no me importa.

—No, gracias a usted. Es un queso muy duro y no consigo cortarlo bien. Si está cortado demasiado grueso me cuesta masticarlo.

Djertan cortó unas rebanadas de pan y unas finas lonchas de queso, lanzando continuas ojeadas al camino que venía de Torgue. ¿Y si Fauvar llegaba en aquel momento?, se le ocurrió de repente. ¿Cómo podría explicar que hablaba agrio? Peor sería que no llegara en absoluto.

La anciana abrió de nuevo la talega y se puso a rebuscar en su interior.

—No me mires y sigue comiendo —murmuró en vekia y con la voz de Fauvar. Djertan, por supuesto, dejó de comer y la miró. Un frío glacial le había invadido todo el cuerpo. Apartó rápidamente la vista, pero no pudo dar un bocado—. Nos están vigilando. Contesta sólo sí o no. ¿Sigues queriendo ir a Isqueria?

—Claro que sí, pero...

Fauvar se sentó, cogió pan y queso, y empezó a comer despacio.

—Escúchame con atención. Vuelve al palacio y pregúntale a tu padre si han detenido a tu amigo, que sigue sin aparecer.

—¿Cómo sabes...?

—Déjame terminar. Tu padre querrá saber quién es y tú le vas a contar que pertenece a los colpes —se trataba de una tribu que no tenía buenas relaciones con los agrios— y que no quieres que sepa que tú eres agrio. Su novia lo ha dejado y desde entonces está obsesionado, bebe y da problemas. Tú quieres llevarlo de regreso a Melzina con su gente, porque te preocupa que pueda cometer alguna barbaridad. Si no ha sido detenido, su desaparición sólo puede significar que ha decidido regresar a Kraalt a intentarlo de nuevo con su novia. ¿Has entendido?

—Sí, pero yo no creo...

—Si tu padre pregunta qué vas a hacer ahora que ya no tienes que llevar a tu amigo, le contarás que te gusta una chica de su tribu a la que conociste en Kraalt y que ahora vive en Melzina, y que vas a proseguir el viaje tú solo.

—Mira, yo no sé mentir y, además, no quiero mentirle a mi padre, no me parece bien.

Fauvar permaneció callada un momento saboreando el queso.

—En ese caso no hay más que hablar —decidió al fin—. Nos vemos en Isqueria.

Hizo amago de levantarse.

—Espera, mi padre es una buena persona. Le puedo decir la verdad, que voy a Isqueria porque allí está mi prometida...

—Tu padre está intrigado —cortó Fauvar—. Su pueblo está en guerra con Vekion y a ti apenas te ha visto desde que eras un muchacho. De pronto apareces hablando mal de los agrios y declarando que tú devolverías Torgue a los vekios. Y preocupándote por un amigo misterioso que no habla agrio y que corre el riesgo de ser detenido. Ha mandado a dos hombres para que te sigan, para saber en qué estás metido y quién es ese amigo. Mientras te vigilen no podremos viajar juntos. Si además le dices que vas a Isqueria, querrá saber por qué no prefieres volver a Kraalt, que está más cerca, y usar desde allí el punto de transporte o el barco, mucho más seguros que el viaje por tierra. ¿Qué le contestarás a eso? —Esperó a que Djertan dijera algo, pero el joven había enmudecido—. Melzina está a pocas leguas de aquí. Si dices que vas a ver a una chica y que no quieres que los colpes sepan que eres agrio, es posible que deje de vigilarte. —Al cabo de unos segundos añadió—: Y sí que sabes mentir.

Djertan tardó en contestar. Terminó de comer y al fin aceptó.

—Está bien. ¿Algo más?

—No vayas a decirle que sabes que te está vigilando. Cuando acabes, vuelve aquí, pero no me busques. Sube al carromato y sal de la ciudad en dirección norte, como si fueras a Melzina. No te preocupes por mí, ya te alcanzaré. De momento, no te acerques al carromato; ve a Torgue directamente.

—¿Puedo bajar al río a lavarme un poco? —preguntó Djertan con un deje de sarcasmo.

—No, es mejor que vayas directamente a la ciudad —insistió Fauvar. Se puso en pie, se sacudió las migas de pan de la ropa y dijo en agrio—: Gracias, joven, ha sido muy amable.

—A usted, señora —replicó Djertan de forma automática. Se puso en pie y se alejó de la carreta, perplejo aún por todo lo que Fauvar le había dicho.

Pero más sorprendido se quedó cuando comprobó que su padre le hacía las preguntas que Fauvar había predicho que haría. Contó la historia de su amigo de un modo que le sonó convincente y rechazó la oferta de un buen caballo para viajar a Melzina.

—Gracias, pero he venido en un carromato mágico. Es un buen vehículo y sigo teniendo la misma pasión de siempre por los aparatos mágicos.

—¿En un carromato mágico? —se sorprendió Keydert—. ¿Cómo habéis hecho tu amigo y tú para cruzar el puente sin llamar la atención?

Fauvar no había previsto aquella pregunta. Djertan sonrió con amarga complacencia.

—He aprendido unos cuantos trucos de ingeniería mágica en estos años —replicó sin el menor titubeo—. Nos han dejado pasar creyendo que éramos feriantes.

 



 

Mientras Djertan se alejaba hacia la ciudad, Fauvar, caracterizada aún de anciana, miró con disimulo a dos tipos apoyados en una cerca, que no parecían estar haciendo nada. En cuanto el fivlista dobló un recodo uno de ellos salió tras él. El otro también se puso en movimiento, pero en dirección a Fauvar.

La oficial de la DME penetró entre los árboles, bajó al río y escondió la talega tras unas matas. Comprobó que allí no había nadie y cambió su disfraz por el de señora de mediana edad más bien rolliza, de coloradas mejillas y vestida con ropas de campesina. Tuvo que prescindir de sus lentes por prudencia. El saco que Djertan le había ayudado a subir a la carreta se esfumó al desaparecer el disfraz de anciana; en su lugar quedaron sólo unas cuantas piedras. El de campesina incluía un pañolón de vivos colores sobre los hombros. Fauvar se lo quitó, lo mojó en un remanso del río, canturreando mientras lo lavaba.

No tardó en llegar el hombre de la cerca. Miró a derecha e izquierda. Fauvar se volvió hacia él, le echó una mirada indiferente y siguió frotando la prenda.

—¡Eh! —llamó el hombre—, ¿ha visto por aquí a una anciana?

—¿Qué? Sí, una señora mayor; se ha ido por allí.

El hombre le dedicó una larga mirada y, descartando cualquier parecido entre la anciana y aquella mujer, se fue en la dirección que Fauvar le señalaba.

La joven terminó de lavar el pañolón, lo escurrió y lo llevó hasta las cercanías del carromato. Buscó allí una rama fina y baja para tenderlo. Fue desechando varias y acercándose cada vez más al vehículo. Cuando al fin encontró una satisfactoria, lo extendió con esmero, fingiendo que cuidaba que no quedara ninguna arruga. Aprovechando que el pañolón la ocultaba, se puso los lentes y se asomó con prudencia: apenas quedaba gente en el prado y nadie miraba en su dirección. Se acercó al carromato, comprobó de nuevo que nadie se fijaba en ella y se metió bajo el vehículo en un compartimento secreto por encima de los ejes. Recuperó su verdadero aspecto y el pañolón desapareció de la rama.

Cuando el fivlista regresó y puso el carromato en movimiento, Fauvar aprovechó para echar una cabezada. Apenas había dormido aquella noche y, aunque la tabla sobre la que iba tumbada era incómoda y los traqueteos le hacían dar unos saltos desmesurados, estaba muy cansada y no tardó en quedarse dormida.

Se despertó horas más tarde cuando Djertan detuvo el carromato en una venta. Miró a través de unas rendijas de su escondite y vio llegar a cuatro jinetes. Reconoció a uno de los agresores del fivlista, el mismo que había ido a buscar a los dos matones al Pez espada. Los otros tres le resultaron desconocidos. Aunque hablaban a poca distancia del carromato, no pudo oír lo que decían.

No volvió a dormirse, segura de que intentarían algo.

 



 

Djertan llevaba varias horas de viaje y no se veía rastro alguno de Fauvar por ninguna parte. ¿Cómo iba a alcanzarlo si él viajaba en un carromato tirado por dos caballos y ella no disponía de ningún medio de transporte?

Pronto tendría que hacer un alto en el camino para que descansaran los caballos. ¿Y luego qué? ¿Esperaría a Fauvar? ¿Y si no aparecía? En cuanto los caballos estuvieran listos continuaría, decidió; si ella no estaba en condiciones de alcanzarlo como había dicho que haría, se lo merecía por creerse tan lista.

Estaba resentido con Fauvar. Se decía a sí mismo que era por su desaparición, aunque en realidad estaba resentido porque había descubierto su verdadera identidad y le había dado a entender que no debería haber dicho nada a su padre sobre su supuesto amigo, que así no había hecho más que complicar las cosas. Pero se había preocupado por ella. Creía que no hablaba agrio, su propio superior también lo creía, y temía que le ocurriera algo. La culpa era de ella por decirle que podría suceder que no volviera, por darle instrucciones para continuar el viaje solo.

¿Cómo era que hablaba agrio? ¿Y cómo se las había arreglado para descubrir tanto sobre él?, se preguntaba sin cesar. ¿Lo habría seguido cuando fue al palacio de su familia la tarde anterior? No se le había ocurrido comprobar si lo seguía. Sin embargo, viéndolo entrar en palacio, ella sólo podía deducir que era agrio o, como mucho, que allí vivía su familia, pero había demostrado saber lo que había hablado con su padre y eso no se podía deducir. Y por muy bien que supiera disfrazarse no podía haber entrado en palacio.

Djertan se detuvo en una venta. Desenganchó los caballos, los llevó al abrevadero y los dejó a cargo de un mozo de cuadra. Entró en el comedor, se sentó a una mesa y esperó a que vinieran a atenderle. No tenía hambre, se sentía extraño, pero se dijo que le convenía comer algo.

¿Qué estaba haciendo con su vida? ¿A qué estaba jugando? Había vivido dos años como alguien que no era, engañando a todo el mundo, pero engañándose sobre todo a sí mismo. Un período feliz que había llegado a su fin. No era vekio, ni siquiera un drifto, estaba prometido con alguien a quien en realidad no quería y que se horrorizaría de saber quién era. Tenía una familia que lo echaba de menos. Tenía un nombre, una casa y un puesto que ocupar en esa casa. Era el nieto del Caballero de Torgue y el primogénito del sucesor, y aquél debía ser su sitio.

Sonaba horrible.

Salió de la venta sin encargar nada de comer y volvió donde estaban los caballos. Los cambió por unos más frescos, los enganchó al carromato, pero vaciló antes de emprender de nuevo la marcha. ¿Debía regresar a Torgue? Fauvar le había preguntado si todavía quería ir a Isqueria y él había contestado que sí. No podía echarse atrás. Cumpliría su misión y luego regresaría a Torgue: ocuparía su puesto, asistiría a la boda de su hermana y olvidaría que alguna vez jugó a ser vekio.

Con una indefinible sensación de malestar prosiguió el viaje rumbo norte, hacia Melzina, y antes de haber recorrido media legua detuvo la marcha. Bajó del carromato y desenganchó los caballos; no tenía ya que fingir ante nadie y era una tontería desaprovechar las cualidades mágicas del vehículo. Podía atar los caballos a la parte de atrás y así no se cansarían sin necesidad.

Antes de volver a subir al pescante miró hacia el sur, pero las colinas y la vegetación no permitían ver nada. ¿Por qué Fauvar no aparecía? Aunque hubiese descubierto que era agrio parecía que aún confiaba en él para arreglar el faro. ¿Qué habría hecho si él hubiese contestado que no quería proseguir el viaje? Quizá lo hubiera matado para impedirle revelar el problema de Isqueria. Si las autoridades agrias descubrían que la península estaba incomunicada no dudarían en atacar, y ella sabía que él estaba relacionado con las autoridades agrias. ¿Y si pensaba matarlo de todos modos y lo había alejado de Torgue para hacerlo sin testigos?

—Esta vez no te escapas, Djertan —dijo a su espalda una voz familiar.

Era Adyesdk con tres amigos, todos agrios y todos armados con cuchillos. Adyesdk llevaba una espada. Djertan echó un vistazo al camino, sin mucha esperanza. Hasta poco rato antes de comer se había cruzado con varias carretas de viajeros camino de la feria, pero en aquellos momentos estaba desierto, no transitaba nadie en ninguno de los dos sentidos. Se encaró con Adyesdk.

—¿Qué pasa? ¿Crees que matándome vas a acabar siendo el sucesor? El abuelo no va a confiar nunca en tu padre y menos aún en ti.

—Ahorra el aliento; te va a hacer falta. Vas a morir, pero antes vas a lamentar haber nacido.

—Veo que esta vez te has traído a uno más que de costumbre. No hay huevos de atacarme tú solo, ¿eh? Se ve que te los he machacado ya muchas veces.

Rojo de ira, Adyesdk se abalanzó sobre él, blandiendo la espada. Djertan, que esperaba una acción de ese tipo, lo esquivó con facilidad, le sujetó con fuerza la muñeca y se la retorció hasta que su primo tuvo que soltar el arma. Pero intervinieron los amigos de Adyesdk. No les resultó fácil, porque Djertan sabía defenderse, pero eran tres contra uno. Se le echaron encima y lo sujetaron con fuerza mientras alguien le ponía un cuchillo en el cuello.

Adyesdk recogió su espada y se acercó despacio con un brillo asesino en la mirada. De pronto, surgiendo de la nada cayó sobre él una figura menuda que le quitó la espada, la tiró lejos de sí y le propinó, como ya venía siendo costumbre, una patada en la entrepierna. Esta vez Adyesdk se desplomó en silencio y quedó inerte en el suelo.

Era Fauvar. Pasó junto a la espada, desdeñándola, y se acercó a los otros tres con los brazos separados del cuerpo y las manos vacías, pero dispuestas al ataque. Uno trató de herirla con su cuchillo, pero ella lo agarró por la pechera con una mano mientras lo desarmaba con la otra, con toda facilidad, como si se tratara de un niño. Lo golpeó en la base del cuello y el hombre cayó al suelo como un saco.

Otro saltó en ayuda de su compañero, dejando libre a Djertan, que aprovechó para revolverse contra el tercero. Le asestó un golpe en el brazo que tendría que haberle hecho soltar el cuchillo, pero no pareció hacerle ningún efecto. Antes de que pudiera clavárselo, Djertan le agarró la muñeca, pero el tipo era fuerte y, tras unos segundos de forcejeo, el joven sintió que el otro iba ganando terreno y la hoja, poco a poco, avanzaba hacia él. Pero de repente pareció que perdía toda su energía. Djertan aprovechó su ventaja y le retorció el brazo. El tipo soltó un agudo grito de dolor y el cuchillo cayó al suelo.

Fauvar, que ya se había deshecho del suyo, se le acercó por la espalda y le sujetó los brazos echándoselos hacia atrás con fuerza. El hombre trató de desasirse, de darle una patada, pero Fauvar lo tenía bien sujeto.

—¿Quién os dijo dónde encontrar a Djertan? —preguntó en agrio.

—Adyesdk lo vio esta mañana en Torgue. Lo estamos siguiendo desde entonces.

—¿Dónde lo vio exactamente?

—Saliendo del palacio de su padre.

—¿Habéis venido a caballo?

—Sí.

—¿Dónde los habéis dejado?

—Allí, detrás de ese recodo. Cuando Adyesdk vio que el carro se paraba, dio el alto y nos acercamos andando.

Fauvar se volvió hacia Djertan.

—Trae los caballos —le pidió en agrio. Cuando el joven los hubo traído, soltó al atacante y, señalando a sus compañeros, le ordenó—: coge a todos ésos y llévatelos de aquí. No quiero volver a veros. La próxima vez no seré tan indulgente.

Estas palabras indicaron a Djertan que seguían vivos, pero yacían los tres en el suelo tan inmóviles que por un momento creyó que Fauvar los había matado. La joven oficial supervisó las operaciones sin perder detalle y no se movió hasta comprobar que realmente se alejaban hacia Torgue.
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Palacio de Alessir

 

 

 

Era muy tarde cuando León llegó al Palacio de Alessir. Ksar no había vuelto aún de su viaje. Era de esperar: había dicho que tardaría cinco días y sólo habían transcurrido cuatro. En teoría regresaría al día siguiente y quizá, con un poco de suerte, llegara antes de que él se hubiese despertado.

León llenó la habitación de fuego y se desplomó en la cama. Estaba satisfecho de su viaje: había encontrado varios túneles interesantes y había rescatado a un vekio de las garras de los agrios. Ardía en deseos de contárselo a Ksar, de organizar una expedición con ella para calibrar la importancia de los descubrimientos.

Agotado por todo lo sucedido, durmió apaciblemente hasta la mañana siguiente. Al despertarse, excitado ante la idea de que Ksar pudiera haber regresado ya, se levantó de un salto.

Aún no había llegado, al menos a su dormitorio. Miró en el despacho, pero tampoco había rastro de ella. Se dijo que quizá no hubiese querido despertarlo; aunque el argumento no le pareció muy convincente se vistió a toda prisa y corrió a la torre del laboratorio.

Tampoco estaba allí. Usó el espejo comunicador del laboratorio, que aquella vez no le dio ningún reparo utilizar, para llamar a la antigua universidad.

—Aquí ya no queda nadie —contestó uno de los centinelas—. Se han ido todos.

—¿Cuándo se fueron?

—Esta mañana.

—¿A qué hora?

—No sé bien, después del desayuno.

—¿Con el punto de transporte?

—La mayoría sí; otros bajaron al puerto de Forien a tomar un barco.

¿Dónde estaba Ksar? Con el punto de transporte no existía la posibilidad de perderse y era imposible que hubiese sido de los que habían escogido el viaje en barco; odiaba navegar porque se mareaba terriblemente. Debía de haber usado el punto de transporte, pero, en ese caso, ¿dónde estaba?

Con el corazón encogido, salió del cuartito del espejo. Se dirigía a la puerta de la torre cuando lo interpeló una de las ayudantes de Ksar, que entraba en aquel momento en el laboratorio.

—Señor Fontyr, la Sabia lo ha llamado hace dos horas, pero no sabíamos que había vuelto usted ya de su viaje.

—¿Qué ha dicho? ¿Dónde está?

—Ha dicho que regresaba a Alessir. Que iba a Forien a tomar un barco.

—¿Un barco? ¿Por qué no ha usado el punto de transporte?

La ayudante no lo sabía.

Más confuso aún que antes León bajó de la torre. Ksar odiaba el viaje por mar. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Dónde estaba?

El pensamiento oscuro que había logrado mantener a raya desde su partida al condado de Chreez renació con más fuerza. Había sido un ingenuo al pensar que la rebelde e inconforme Ksar iba a querer compartir su vida con alguien tan anodino y tradicional como él cuando era más probable que se sintiera ahogada a su lado. Al menos podría haber encontrado una excusa mejor para justificar su tardanza; tendría que saber que no se creería una historia como aquélla.

Quizá fuera esa su intención, se dijo de pronto, que él se diera cuenta de que su relación no funcionaba. Era demasiado inteligente para pensar que se tragaría una excusa como aquélla. Había conocido a alguien, quería terminar con él y estaba preparando el terreno.

Hizo un esfuerzo por sofocar de nuevo aquel negro pensamiento. Si no quería enloquecer debía ocupar su tiempo, intentar no estar solo, dejar de pensar en Ksar al menos hasta disponer de más datos. Decidió ir a ver al vicesíndico de Seguridad para referirle la conversación que había sorprendido en el Castillo de Chreez en la habitación de los frescos. Había llegado demasiado tarde la noche anterior para ocuparse de aquello.

Lo encontró en su sección hablando con el capitán Bister sobre la situación de aislamiento de Isqueria; Bister explicaba la avería del faro y la necesidad de enviar a un ingeniero mágico cuanto antes para repararla. León entonces comprendió mejor la conversación entre los jefes agrios y también cómo habían sabido éstos que Isqueria no tenía comunicación mágica ni marítima con el resto del reino.

Aguardó a que el capitán hubiera terminado de exponer su petición de un ingeniero mágico para Isqueria, y en cuanto salió puso al Vicesíndico al corriente del ataque que los agrios proyectaban sobre la península. Le recomendó también interrogar a Bister.

—Convendría averiguar —sugirió— si ha sido él quien ha revelado a los agrios cuál es la situación de Isqueria, y qué les ha contado exactamente. Fue capturado por los Arqueros Negros hace dos días en el Desierto de Hielo. Se habrán preguntado qué hacía allí y han tenido tiempo de obtener de él esa información.

El Vicesíndico asintió con la cabeza.

—Tiene sentido —repuso pensativo—, pero habrá que proceder con mucho tacto, porque pertenece a una familia muy poderosa. Encargaré el interrogatorio a algún oficial de rango superior de la DME.

—Habéis dicho que la gobernadora de Kraalt ya ha enviado a un ingeniero a Isqueria con uno de vuestros oficiales. ¿Quién es el oficial?

—Tekrat. ¿La conoce?

León hizo un gesto de aprobación.

—Sí, es la mejor para una misión como ésa. Me gustaría hablar con su enlace para ponerle al corriente de todo esto. Tendrá que contárselo a ella.

—Tekrat no usa enlaces —replicó el Vicesíndico.

—¿Cómo que no usa enlaces? —se sorprendió León—. Cuando tiene que informar de algo durante una misión, ¿a quién llama?

—Si tiene que llamar a alguien me llama a mí. Aunque ya le digo que no lo hace con frecuencia. Lo habitual con Tekrat es que sepamos de ella cuando la misión ya ha terminado. Y lo habitual, además, es que termine con éxito.

—En ese caso, desearía ponerme en contacto con ella. ¿Existe algún medio?

—Lleva consigo un espejo comunicador, pero tal vez esté ya fuera del alcance de las ondas mágicas. Aguarde un momento, le doy las coordenadas para llamarla.
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En los pantanos

 

 

 

Djertan recogió los cuchillos y la espada de Adyesdk, pero cuando Fauvar lo vio, sin decir una palabra, se los quitó y los arrojó a unos matorrales.

—¿Por qué los tiras? —protestó Djertan. Había supuesto que se los cogía para guardarlos—. No llevamos armas y quizá nos hagan falta.

—Si las tenemos las usaremos y podemos hacerle daño a alguien. No necesitamos armas.

—Tú desde luego que no —replicó, algo molesto por su forma de actuar. Sin embargo, se dijo a sí mismo que acababa de librarlo de Adyesdk y se suavizó—. Gracias. Has vuelto a salvarme la vida.

—Es mi trabajo —respondió Fauvar en tono indiferente.

—Te lo agradezco de todos modos. Adyesdk está muy empeñado en matarme.

—Cree que viajas en el carromato, así que lo esconderemos y seguiremos a caballo. Nos desviaremos un poco al oeste y viajaremos por Tierra Húmeda; no creo que se atreva a seguir ese trayecto. Saca tus cosas del carromato.

Djertan entró en la cabina. Al momento salió con la fivla en las manos y el saco con sus pertenencias al hombro. Fauvar entró a continuación a por las sillas de montar y otros objetos necesarios para el viaje.

—¿Qué buscas? —preguntó Djertan, mirándola desde la puerta—. ¿Puedo echarte una mano?

—No hace falta.

—¿De dónde has salido tan a tiempo? Aquí dentro no estabas.

—Ya te dije que te alcanzaría.

De debajo de los camastros Fauvar sacó con cierta dificultad las sillas de montar y, en vista de lo que pesaban, pronunció un hechizo de levitación para llevarlas hasta la puerta. Aquello llamó la atención de Djertan: le costaba levantar una silla en peso, pero había empujado la cabeza del dragón e inmovilizado a Adyesdk y sus amigos con mucho menos esfuerzo. Sin embargo, no dijo nada al respecto.

—¿Qué piensas hacer cuando lleguemos a Isqueria? —preguntó en cambio.

Fauvar no respondió enseguida. Cogió unas cantimploras y se las colgó del hombro; sacó también un par de mantas.

—Averiguar por qué se ha perdido la comunicación y arreglar el problema —contestó al fin.

—Lo que quiero saber es si vas a decir a las autoridades que soy agrio.

—La máxima autoridad en Isqueria es Safna. ¿Tú crees que debe saberlo? —preguntó mirándolo por primera vez a los ojos desde su reaparición. Era una mirada fría y dura—. Hay también un burgomaestre en la ciudad, pero no estás prometido con él.

—No voy a casarme con Safna.

—Mira, me da igual lo que hagas —repuso Fauvar en tono indiferente—; de momento tenemos una misión y hay que llevarla a cabo. Vamos a Isqueria, solucionamos el problema y luego cada cual sigue haciendo su vida. Si quieres casarte con Safna, allá vosotros. Yo no pienso decirle nada.

Djertan iba a replicar cuando, dentro de la cabina, se iluminó el espejo.

—Vigila que nadie se acerque al carromato —ordenó Fauvar—. Toma todo esto y cárgalo sobre los caballos —añadió señalando lo que ella había ido sacando.

Cerró la puerta, pero esta vez no necesitó cerrar también el postigo de la ventana porque ya estaba cerrado. Pronunció un conjuro y un reflejo no muy nítido de León Fontyr apareció en la superficie del espejo.

—¿Tekrat, me oyes?

—Sí, Fontyr, pero estoy en una misión; no deberías llamarme.

—Pues por eso te llamo. Verás, ayer estuve en Chreez investigando tu palacio y rescaté al capitán Bister, que estaba prisionero en las mazmorras del castillo.

—¿El capitán Bister? ¿No fue él quien acompañó al Gran Caballero a Isqueria?

—Así es. Regresaba de allí para comunicar que el problema de aislamiento se debe a una avería del faro de Isqueria que sólo un ingeniero mágico podría arreglar.

—¿Y lo habían capturado los agrios? ¿Saben algo de...?

León asintió con la cabeza antes de que Fauvar terminara la pregunta e informó:

—Lo capturaron en el Desierto de Hielo y lo interrogaron. Ha debido de contarlo todo tan deprisa que creían que ocultaba algo más, por eso lo tenían todavía prisionero; pensaban seguir interrogándolo. Ahora saben cuál es la situación de Isqueria.

—¿Cuándo lo capturaron?

—Anteayer por la mañana. Además, tuve ocasión de escuchar una conversación entre algunos jefes agrios: se están preparando para atacar Isqueria; sólo esperan la llegada de las tropas del general Singelik Rivotnyutk, que según nuestros informes en estos momentos se encuentra en Torgue.

Le refirió con todo detalle lo que había oído en la habitación de los frescos.

—Gracias, Fontyr. Nos daremos prisa.

—Voy a zarpar dentro de un par de horas en un buque cargado con tropas y armamento; nos acompañarán dos buques más. Nos aproximaremos a Isqueria todo lo que podamos y aguardaremos a que nos des paso desde el faro para arribar a puerto.

—Bien. Espero llegar a Isqueria dentro de tres días.

—Yo también.

Al terminar la conversación Fauvar se asomó a la puerta.

—Vuelve a traer lo que te he dado antes —ordenó a Djertan—. Seguimos el viaje en el carromato.

—Pero ¿no convenía deshacernos de él? —se sorprendió el fivlista.

—Más adelante. De momento en Isqueria todo va bien menos el faro, que como ya suponíamos no funciona. Lo malo es que los agrios también lo saben y preparan algo. Conviene llegar cuanto antes y el carromato es más rápido.

 



 

Avanzaban veloces bajo un luminoso cielo casi blanco en medio de un calor húmedo y pegajoso por pantanos y tierras despobladas sin más vegetación que arbustos, matojos y cañaverales. Hacía horas que habían reiniciado la marcha, y desde entonces Fauvar permanecía seria y callada. Djertan trató varias veces de entablar conversación, pero la joven oficial, sin resultar arisca, le replicaba de forma escueta y con la vista perdida en el paisaje. Fauvar nunca había dado muestras de ser persona muy habladora, sobre todo desde que abandonó el disfraz de Tesius Bergamento, pero, hasta aquel momento, cuando él iniciaba alguna conversación, ella acababa participando.

Djertan no soportaba aquel pesado silencio. Recordó la llave de bronce que Fauvar le había dado. La sacó de su bolsa.

—Tengo que devolverte la llave del faro. Ahora que estás aquí ya no es necesario que...

—Mejor guárdala tú —cortó Fauvar—, te puede hacer falta. Pero recuerda que no debes decirle a nadie que la tienes.

Animado por la confianza que se desprendía de aquellas palabras, el joven hizo un intento de mantener vivo el diálogo.

—Sabes ya que me llamo Djertan, ¿verdad?

La oficial de la DME se limitó a responder con un vago gesto afirmativo. Djertan no se desanimó y siguió hablando.

—Adyesdk es hijo de Singelik, un primo de mi padre. Si yo muero su padre será el sucesor del jefe de familia. Y si no, supongo que también.

—Lo sé —repuso Fauvar en tono neutro.

—De todos modos él prefiere asegurarse la sucesión.

Fauvar no replicó.

—Perdí de verdad la memoria —insistió Djertan—. Pero la recuperé hace un año más o menos.

—Lo sé.

Djertan se había inquietado con la noticia de que los agrios sabían lo que sucedía en Isqueria. ¿Sospecharía Fauvar que él había hablado?

—No he mencionado Isqueria a mi familia. Yo no tengo nada que ver con que se sepa que está aislada del...

—Lo sé —cortó Fauvar.

Si no era eso, ¿qué era? Sintió tentaciones de preguntarle cómo sabía todo aquello, pero se dijo que le iba a contestar «es mi trabajo» con aquel desquiciante tono seco y lo dejó correr. Probó una táctica distinta.

—¿Hay algo que no sepas y que te agradaría saber?

Parecía que Fauvar no iba a contestar, pero al final preguntó:

—¿Cómo fue la conversación con tu abuelo?

—Un desastre —repuso Djertan, contento de haber obtenido una reacción, aunque no esperase una pregunta como aquélla, y contento también de que algo de lo que había hecho en Torgue se le hubiese escapado—. Con mi abuelo no se puede razonar. Acabé perdiendo los nervios y peleándome con él.

—¿Por qué tú sí puedes suceder a tu padre y tus hermanos no?

—Porque mi madre era agria. La de ellos es vekia. Eso es lo que él aduce. La realidad es que mi abuelo no ha aprobado nunca que mi padre se casara con ella y es su forma de hacérselo pagar.

—¿Lili no es tu madre?

Djertan meneó la cabeza, admirado; Fauvar había pasado muy pocas horas en la Torgue contemporánea, pero ya conocía a todos los miembros de su familia. Había sido un ingenuo inquietándose por su supervivencia.

—Para mí lo es. Es la única madre que he conocido. Imagino que ya sabrás que era la niña a quien regalé la caja de música en la feria de Torgue. —Silencio—. Esa caja ha estado siempre en mi casa, por eso conozco todas las canciones. —Más silencio. Djertan no sabía si prefería el silencio o una monótona sucesión de «lo sé»—. Hace años mi madre me contó que se la había regalado un feriante por adivinar cómo funcionaba. Yo no podía hacer otra cosa.

—El padre de Adyesdk, Singelik, ¿es el general Singelik Rivotnyutk?

—Sí. Yo también soy un Rivotnyutk.

—¿Quién te dijo que yo no hablaba agrio?

—Se lo oí decir a la Gobernadora.

—¿Cuándo?

—Hace unos diez días. No sabía que yo estaba cerca y le dijo a alguien que iban a mandar de Alessir a una oficial de seguridad para solucionar el problema de Isqueria. Que era una experta en la frontera norte, y que hablaba todos los idiomas y dialectos de la zona menos el agrio.

«Muy imprudente la Gobernadora», pensó Fauvar, y en voz alta preguntó:

—¿Quién es Ionnack Nyers?

—Era mi maestro. Fuimos a Kraalt para mejorar el sistema de abastecimiento de agua. ¡Pobre! Imagino que murió en el ataque; no he vuelto a saber nada de él.

—¿Conoces los sistemas mágicos de abastecimiento de agua?

—Claro. Era la especialidad de Nyers.

Fauvar permaneció un rato pensativa.

—¿Por qué te agredieron las tropas agrias?

—No lo sé. Creerían que era vekio.

—Entonces, ¿por qué no te mataron?

—No lo sé, de verdad. De ese día sólo recuerdo que desembarcamos en el puerto. Después, nada.

Djertan se entristeció al pensar en su viejo maestro y Fauvar cayó en el mutismo. El fivlista decidió hacer la prueba de no hablar él tampoco para ver cuánto tardaba ella en volver a dirigirle la palabra.

El tiempo fue transcurriendo sin que Fauvar diera muestras de tener nada que decir. De hecho, sacó unos pergaminos de su morral y se puso a leer, en apariencia muy concentrada. Djertan les echó un rápido vistazo: estaban en vekia antiguo y no entendió una palabra. ¿Por qué llevaba Fauvar un texto antiguo en su morral? ¿Sería ése su concepto de una lectura ligera para llenar los ratos muertos durante el viaje? Viendo que las probabilidades de mantener una conversación eran casi inexistentes y dado que había dormido poco la noche anterior, entró en la cabina y se echó en su camastro. A pesar del calor se durmió de inmediato.

El sol había avanzado un buen trecho en el cielo cuando se despertó. Se levantó, cogió la fivla y fue al pescante a sentarse. Fauvar seguía leyendo.

—¿Te molesta si toco un rato?

—No —fue la escueta respuesta de Fauvar.

Djertan afinó el instrumento y se puso a tocarlo sin cantar. Aunque sentía hambre se concentró en lo que estaba tocando, decidido a no ser el primero en hablar. Por primera vez desde el inicio del viaje, Fauvar no reaccionó con la música tarareando las canciones que conocía o marcando el ritmo con el pie. Por su actitud, no parecía oírla siquiera.

Al cabo de una eternidad la joven guardó los pergaminos en el morral.

—Allí está el río —dijo—. Convendría dar de beber a los caballos.

Lo cruzaron y cuando estuvieron en la orilla opuesta Fauvar accionó los mandos para detener la marcha, bajó de un salto y fue a desenganchar los caballos. Aunque iban atados al carromato no tiraban de él. El sistema mágico del vehículo se adaptaba al ritmo de los animales para dar la impresión de que eran ellos los que lo arrastraban; así podían viajar más deprisa.

Djertan también bajó y la ayudó sin decir una palabra.

—¿Tienes hambre? —preguntó Fauvar—. Hay pan y queso del de esta mañana. Y calcox, claro.

No usaba un tono amistoso, sólo descriptivo.

—Sí, gracias —repuso Djertan, animado ante la perspectiva de comer algo—. No he probado bocado desde el desayuno.

Serían las dos o las tres de la tarde y el sol caía pesadamente, calentando la tierra. Mientras los caballos descansaban y bebían del río, los dos jóvenes se sentaron a comer a la sombra de unos retorcidos arbolillos, de espaldas a unas charcas sobre las que volaban cientos de insectos.

Djertan devoró su parte en un momento y, para vencer los deseos de hablar, arrancó un hierbajo seco y se puso a juguetear con él, esperando a que Fauvar diera el primer paso. La oficial de la DME, con la mirada fija en una mata tupida, guardaba silencio.

Incapaz de soportar más tiempo la tensión, Djertan decidió hacer un nuevo intento. Mientras sometía el hierbajo a tortura, habló de música, del calor, de los caballos y de la comida que acababan de tomar. Fauvar replicaba de forma escueta, sin apartar la mirada de la mata tupida.

—Oye, ¿te he hecho algo? —preguntó al fin Djertan, irritado.

—No.

—¿Qué te pasa?

—Nada.

—¿Estás molesta conmigo?

—No.

—¿Por qué no me hablas?

—Sí te hablo.

Era innegable que lo estaba haciendo, aunque no en el modo que Djertan hubiese querido.

—Mira, lo siento si le pedí a mi padre que me informara de cualquier incidente con alguien que no hablara agrio. —Entre sus dedos el hierbajo giraba a toda velocidad—. No podía permitir que te detuvieran o te mataran.

—Me parece muy loable —respondió ella, sin apartar la vista de la mata.

—Lo que te conté de por qué no quise que se supiera que soy ingeniero era cierto. Pero también hay otro motivo: no quería que se me pidiera trabajar en algún ingenio de guerra contra los agrios; no estaría bien. Pero por la misma razón no haría nada que pudiera perjudicar a los vekios. Tocar derífilo en una taberna me parecía una ocupación muy... neutral. Ésta no es mi guerra y no quiero saber nada de ella; he perdido amigos en los dos bandos.

Fauvar hizo un gesto vago y su mirada pasó de la mata tupida a un arbusto. Tenía una mano apoyada en la pierna y se daba ligeros y nerviosos golpecitos en la rodilla con el dedo índice. Djertan perdió la paciencia. ¿Quién se creía que era para ningunearlo de aquella manera?

—Oye, ¿por qué estás así conmigo? —estalló bruscamente. Fauvar le dirigió una mirada fugaz, parpadeó, pero no dijo nada. Volvió a examinar la primera mata sin dejar los golpecitos—. Yo soy el mismo de ayer, ¿sabes? No he cambiado. —Silencio—. ¿Es porque soy agrio? —Tampoco hubo respuesta, pero los golpecitos en la rodilla se intensificaron. Djertan tiró el hierbajo lejos de sí—. Así que es eso. Me decepcionas, Fauvar, tenía mejor concepto de ti. Esa reacción me parecería muy natural en Safna, pero creía que tú eras distinta.

Fauvar se sintió confusa. No esperaba una réplica como aquélla. Se apretó la rodilla con toda la mano y lo miró. Pareció que iba a decir algo, pero no abrió la boca.

—Los caballos ya han descansado bastante —decidió Djertan poniéndose en pie—. Voy a engancharlos al carromato. Te espero en el pescante. —Y añadió después de una pausa—: Si es que quieres seguir viajando con un agrio.

Fauvar permaneció sentada mientras Djertan procedía a atar de nuevo los caballos, pero se levantó pesadamente antes de que el joven hubiese terminado y, sin decir nada, ocupó su sitio en el pescante. Djertan se acomodó a su lado, accionó los mandos y el vehículo se puso en movimiento. Durante varios minutos sólo se oía el traqueteo del carromato.

—Yo no soy neutral —soltó Fauvar de pronto—. Yo sí lucho contra los agrios; han hecho de esta guerra mi guerra.

—Y yo soy agrio, ¿no?, un asesino salvaje. Pues que sepas que yo nunca he matado a nadie. ¿Tú puedes decir lo mismo?

Fauvar enmudeció, pero esta vez porque el golpe había sido doloroso. Sintió una molesta sensación en el estómago. Miró a Djertan, pero éste no le devolvió la mirada.

Tenía razón, ¿quién de los dos era el salvaje? Ella había matado a aquellas tres personas a sangre fría, sabiendo lo que hacía, deseando hacerlo. Esperó por si Djertan decía algo más, pero estaba allí sentado, inmóvil con la vista fija en el camino. El dolor de estómago se acentuó.

—Lo siento —murmuró bajando la mirada. Se sentía demasiado mal, le costaba hablar—. De verdad, no quisiera... Yo sé que tú no... En realidad, si sólo fueras el ingeniero al que tengo que llevar a Isqueria me daría lo mismo. El problema es... el problema es que me gustas. —Ya lo había dicho.

—Eso lo explica todo —replicó él, irónico—. Haber empezado por ahí. Te gusto mucho, por eso no me hablas.

—Tú no lo entiendes.

—Yo creo que sí lo entiendo. —Le lanzó una mirada retadora—. Te da rabia que te guste un sucio agrio. Habría que matarnos a todos, ¿no es eso?

Fauvar le sostuvo la mirada.

—Me da rabia que seas agrio, es cierto, pero sobre todo, me da rabia que te vayas a casar con Safna, no con cualquier otra chica, precisamente con Safna. Y me da rabia también porque estoy desempeñando una misión y no debo enamorarme de la persona de cuya seguridad soy responsable. Y porque desde el principio sabía que no debía aceptar el trabajo, pero aun así lo acepté porque quería verte, tenerte cerca y respirar el mismo aire que tú respiras. Y porque haga lo que haga para que dejes de gustarme sólo consigo que me gustes más.

Calló, pero no apartó la vista de sus ojos desafiantes. Se miraron los dos en silencio sin parpadear, casi sin respirar. La expresión de Djertan se suavizó.

—No voy a casarme con Safna; no estoy enamorado de ella. Llegué a creer que lo estaba, pero hace tiempo que sé que no.

La sorpresa se reflejó en el rostro de Fauvar. Y la desconfianza.

—Pero tú vas a Isqueria a reunirte con ella...

—No. Voy a Isqueria a saber qué le pasa, por qué no contesta a mis llamadas. Y a romper con ella.

—No contesta a las de nadie. —El asombro de Fauvar iba en aumento. ¿Es que no lo sabía?—. Se ha perdido toda comunicación con Isqueria...

—Ya, desde el cinco de abril —cortó Djertan—; a mí dejó de contestarme a principios de marzo. La llamé un día; me colé en la Gran Torre y la llamé. Le dije que había descubierto que era ingeniero mágico y que podría dejar de trabajar en la cantina, buscar un trabajo en Isqueria más acorde con sus gustos, pero no pareció alegrarse mucho; desde entonces no volvió a contestar a mis llamadas. Me estaba gestionando un permiso para viajar a Isqueria; me dijo que lo tenía casi listo, que sólo faltaba enviarlo a Alessir para su conformidad y que de ahí me lo mandarían al cabo de unos días, pero nunca me llegó.

—¿Y eso fue a principios de marzo?

—Diez días después de haberse ido, el día trece. Me sorprendió descubrir que la idea de que quisiera romper conmigo no me molestaba; al contrario, necesitaba confirmarlo y lo que me molestaba era la incertidumbre. Más adelante averigüé que no había comunicación con Isqueria y pensé que había sido injusto al suponer que no quería hablar conmigo. Pero entonces mi problema era hacerle saber que era yo quien quería romper con ella, así que decidí ir a Isqueria a aclarar las cosas. Atravesar territorio agrio no me daba ningún miedo, pero necesitaba la autorización para el viaje. Topsalt conocía nuestra relación, así que para justificarme hice ver que quería ir a reunirme con ella.

—Pero tú... a tu madre le dijiste... Le hablaste de Safna, le dijiste que no podías dejar de pensar en ella.

—No hablaba de Safna.

Fauvar parpadeó, desconcertada.

—Mira, no lo niegues. Me la dibujaste hace apenas tres días, asegurando que no existían más chicas en el mundo.

—Se la dibujé a Bergamento, un agente de seguridad que no se fiaba de mí, que había puesto en duda mi fidelidad y a quien tenía que demostrar que mi interés por ir a Isqueria se debía a los motivos más puros. Ni siquiera pude fingir enfado cuando vendiste el retrato en la feria. —Djertan la contempló en silencio unos instantes—. Fauvar, me gustas tú. Me gustas una barbaridad. Me gustas desde que te di con la lusta en el brazo. Desde ese momento no he vuelto a pensar en Safna.

—¿En serio? —preguntó ella, esbozando una tímida sonrisa.

—Bueno —corrigió Djertan, sonriendo él también—, a veces la comparo contigo; ella sale siempre perdiendo. Tú eres increíble, nunca había conocido a nadie...

Fauvar no le dejó seguir hablando. Le cogió la cabeza con las dos manos y le tapó la boca con la suya. Djertan la rodeó con sus brazos, y se besaron en un silencio roto sólo por los cascos de los caballos contra la tierra mientras el carromato corría veloz por el camino.

Cuando se separaron se miraron a los ojos y volvieron a empezar.

—Eres preciosa —murmuró Djertan al fin.

—Tú eres guapísimo. Perdóname, me sentó muy mal descubrir que me habías engañado: llegaste a convencerme de que habías perdido la memoria. Estaba tan segura de que eras vekio...

Djertan hizo un gesto de disculpa.

—Yo no quería engañarte. Pero no podía hacer otra cosa, no podía decirte...

—Ya lo sé. Pero cuando descubrí quién eras pensé que si Safna te rechazaba volverías a Torgue y aceptarías ser el sucesor de tu padre. Creía que en cualquier caso yo no tendría la menor oportunidad. Traté por todos los medios de que dejaras de gustarme.

—No quiero ser el sucesor. La sola idea me pone enfermo. Prefiero ser un drifto en Vekion antes que rey de los agrios.

Permanecieron largo rato mirándose a los ojos en silencio.

—Tu madre se casó con un agrio —dijo Fauvar de repente.

—Y no le ha ido tan mal.

—Claro que los agrios no habían matado a su marido...

—¿Cómo que no? ¿Quién te crees que es la Dama de Torgue de la canción? Aunque ella no estaba al borde del estanque durante el ataque, su padre y su primer marido murieron defendiendo la ciudad.

—¿Tu madre es la Dama de Torgue?

Djertan hizo un gesto afirmativo.

—Su padre era el Caballero de Torgue. Ella tendría que haberlo sucedido.

—¿Por eso dices que Lisar es la sucesora legítima?

Djertan afirmó con la cabeza al tiempo que sonreía con admiración.

—Yo lo que me pregunto es cómo has podido averiguar tanto sobre mi familia y sobre mí en las pocas horas que has pasado en Torgue.

—Es mi trabajo.

—Sabía que dirías eso —sonrió Djertan.

—Tú te crees muy listo.

—No es que me lo crea, es que lo soy.

—¿Cuántos idiomas hablas? —preguntó Fauvar en un tono de voz muy distinto, más tenso. Se había quedado muy seria de repente con la mirada perdida en la lejanía.

Djertan la miró con extrañeza. ¿A qué venía esa pregunta? Pero siguió su mirada y vio una caravana compuesta por carromatos, carretas y varias personas a caballo.

—Sólo agrio y vekia —contestó—. Entiendo algunos dialectos, pero no los hablo.

—Ponte las ropas de Homper Bergamento. Volvemos a ser buhoneros.

—¿Son colpes?

—Peor. Samíkheros.

Mientras Djertan entraba en la cabina Fauvar accionó una palanca y, muy despacio, el carromato fue dejando de autopropulsarse y los caballos tuvieron que ir tirando de él. Se trataba de una operación delicada en la que se corría el riesgo de volcar, y la joven oficial tuvo que dedicarse a ella con todos sus sentidos.

Cuando Djertan volvió la encontró ya disfrazada de buhonero, pero esta vez sin las muñequeras.

—¿Por qué dices que son peores que los colpes? Tengo entendido que son pacíficos. Van por ahí vendiendo de todo.

Fauvar asintió.

—Evitan el conflicto directo, pero no son inofensivos. Son cobardes y traicioneros, y, en efecto, venden de todo: nos venderán al mejor postor si creen que no arriesgan nada y pueden sacar alguna ganancia. Tenemos que parecer muy insignificantes.

—¿Vamos a su encuentro? —se sorprendió el joven ingeniero al ver que Fauvar dirigía el carromato hacia la cabeza de la caravana.

—Si creen que los evitamos vendrán hacia nosotros. Tenemos que demostrarles que no les tenemos ningún miedo; al fin y al cabo, vivimos de vender cosas a los nómadas. ¿Podrías estropear la parte mágica del carromato? Que no pueda volver a moverse sin caballos. Si creen que funciona nos matarán sólo para quedarse con él.

Djertan pronunció un hechizo largo y complejo.

—Ya está.

—Quítale también la piedra preciosa que permite que fluyan las ondas mágicas. No sería raro que alguno de ellos entendiera de carruajes. Espero que no dispongan de ninguna gema con las características necesarias para hacer funcionar un vehículo como éste.

Djertan abrió el cuadro de mandos de la cabina y pronunció otro hechizo. Apareció un zafiro oriental engastado en una pequeña placa metálica. Fauvar lo cogió y lo guardó en su morral.

—¿Quiénes se supone que somos? —pregunto Djertan.

—Ya no eres mi hijo, sino mi yerno. Sigues llamándote Homper Bergamento y eres un desertor vekio, un PS, claro. Odias a los agrios, pero mucho más a los vekios. De todos modos, procura no hablar. Espera, mírame. —Fauvar hizo un pase mágico y a Djertan le salieron en el cuello las cicatrices de unas extrañas rozaduras—. Así parecerá que han intentado ahorcarte. Tápatelo todo el tiempo, como si no quisieras que se viera y no te alejes de mí más de veinte pasos si no quieres que se rompa el hechizo.

—¿Y no van a pensar que son los agrios quienes me buscan? —preguntó Djertan pasándose los dedos con curiosidad por el relieve de la falsa cicatriz—. Así puedo despertar más su interés.

—Los únicos que ahorcan son los vekios: a traidores y desertores. Así queda establecida tu procedencia. Y por estas tierras a nadie le interesa un desertor vekio; no hay destacamentos cerca, por lo que no vales nada como mercancía.

—¿Y tú quién eres?

—¿Qué dialectos entiendes?

—Sobre todo el thyamor.

—Perfecto, el samíkhero se le parece bastante. Entonces soy un buhonero de la tribu thyamor de Tuva y mi nombre es Solk. Estás casado con mi hija Deyavi, y vamos a reunirnos con ella y con el resto de la tribu. Volvemos de Torgue, de la Feria del Queso.
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Samíkheros

 

 

 

—¡Fijaos qué colores! Estas cintas combinan con todo tipo de cabello. ¡Ved qué brillo tienen! ¡Y mirad qué peines! El cabello brilla más si se peina con estos magníficos peines. —Fauvar, muy metida en su papel de buhonero, tomó aire y siguió voceando—: ¡Tengo también finos pinceles, pulseras y collares de cuentas de colores! —Y mostrando los abrecartas, añadió—: ¿Y estos puñales? ¡Qué detalles tienen grabados, qué decoraciones!

Una mujer que llevaba un bebé sujeto sobre su pecho con unos extraños correajes de colores se aproximó y miró fijamente los abrecartas. Como todos los samíkheros, la mujer llevaba ropas muy coloridas y un puñal en el cinto.

—No tienen filo.

—Claro que no tienen filo —replicó Fauvar—. Conviene que los niños vayan aprendiendo sin hacerse daño. Luego, cuando crezcan y sepan hacerlo, ellos mismos los afilarán.

Djertan la miraba desde un discreto segundo plano, maravillado por su técnica. Varios jóvenes de larguísimos cabellos se interesaron por las cintas. Ataban el extremo en la base de un mechón de pelo, dejando el resto de la cinta colgando entre los cabellos. Las compraban por docenas. Djertan notó con curiosidad que las muchachas se interesaban más por los pinceles. Comprendió la razón cuando vio que llevaban motivos florales pintados en la piel.

Fauvar terminó las existencias de peines, cintas, collares y pulseras antes de la caída de la noche. Vendió incluso los caballos tallados en madera que Djertan le había vendido a ella y que había vuelto a colocar entre las baratijas. El joven no llegó a sospechar que fueran los mismos.

Una mujer de unos cuarenta y ocho o cincuenta años, alta, fornida y no carente de atractivo se acercó a ellos cuando ya estaban recogiendo para seguir su camino. Vestía ropas de finas telas y colores muy vivos sujetas a la cintura con un ancho cinturón negro incrustado de piedras brillantes y festonado de filigranas de oro. Calzaba altas botas de montar de cuero repujado y al cinto llevaba un puñal envainado en una magnífica funda de inconfundible procedencia vekia. Tanto por su atuendo como por su actitud parecía un personaje principal.

—Soy Scalmila, la jefa de la caravana —se presentó.

—Saludos, Scalmila. Yo me llamo Solk. Éste es Homper, mi yerno.

—¿Sois thyamors? —preguntó en ese dialecto.

—Sí —contestó Fauvar—. Bueno, yo sí —corrigió, también en thyamor; hasta entonces había usado el dialecto de los samíkheros salpicándolo de términos y giros del que se suponía que era el suyo—. Mi yerno, como si lo fuera.

Djertan se tapó el cuello con la ropa en un fingido intento de aparentar discreción.

—¿Qué hacéis por aquí?

—Volvemos a Tuva.

—¿Y venís de la feria de Torgue? Estáis dando un gran rodeo.

—Hemos visto Arqueros Negros y hemos preferido cruzar el río.

—¿No os gustan los Arqueros Negros?

—A nadie le gustan los Arqueros Negros.

—Si vais hacia el norte os podemos acompañar. Los Arqueros Negros no se atreven con nosotros.

Era una bravata. Los Arqueros Negros no temían a nadie y los samíkheros no eran famosos precisamente por su valentía.

—Gracias, eres muy amable, pero no será necesario. No nos gustan, pero tampoco les tenemos miedo; son los demás los que los temen y no es fácil encontrar clientes por donde ellos están. Pero ahora ya no nos queda casi nada que vender y tenemos ganas de volver con la familia.

—Ese carromato que lleváis, ¿es vuestro?

—Claro. Mal íbamos a vender a los nómadas si no tuviéramos un carromato.

—Parece mágico.

Fauvar pasó una mano por la fina madera del vehículo, con orgullo de propietaria.

—Lo fue. Y debió de ser un buen carromato, ligero y rápido. Pero ya no funcionaba cuando lo compré.

Scalmila se acercó y lo examinó con detenimiento. Subió al pescante y accionó varios de los mandos sin ningún resultado. Bajó de un salto.

—Venid a cenar con nosotros. —No era una invitación, era una orden.

—Muchas gracias, Scalmila —repuso Fauvar—. Terminamos de recoger y ahora mismo vamos.

Se quedó observando a Scalmila mientras ésta se alejaba, sin decir una palabra.

—¿Por qué has aceptado? —preguntó Djertan en un susurro.

—No podemos negarnos a ir. Si les damos motivo nos atacarán y no podemos contra todos; son muchos y van todos armados. —Hizo un gesto de contrariedad—. No me gusta esto. No me gusta que la jefa de la caravana haya venido en persona a interesarse por nosotros.

—Al menos cenaremos comida de verdad y no calcox.

—No me fío nada de ellos; cenaremos algo, porque no conviene darles motivo para que se ofendan, pero lo menos posible. Vamos a enganchar los caballos y dejarlo todo listo para irnos de aquí.

—¿Qué crees que quieren?

—Espero que todo sean imaginaciones mías —respondió Fauvar—, pero me ha parecido que le interesabas.

—¿Yo? Si ni siquiera me ha mirado.

—Por eso. Come poco y retírate pronto a dormir; di que estás muy cansado.

 



 

La cena tuvo lugar alrededor de una fogata. Casi toda la tribu estaba reunida, los mozos con sus cintas de colores en el pelo y las chicas con el cabello recogido, largos collares y flores trepadoras pintadas en los brazos y los hombros. Hablaban y reían todos animadamente en un ambiente alegre y distendido.

Djertan decidió ser muy cauto y, aunque se moría por hincarle el diente a comida de verdad, sólo tomó tokran, un suculento líquido blanquecino, caliente y espeso que no probaba desde hacía años. Todos se servían de la misma barrica, por lo que se atrevió a tomarlo. Además, su delicado sabor quedaba alterado si se le añadía alguna sustancia indebida.

Se le acercó una mujer que le ofreció un plato de guiso.

—Me cuesta un poco tragar —explicó en vekia, llevándose la mano a la garganta pero sin mostrar su cuello. Señaló el tokran que tenía en la mano—. Sólo puedo tomar esto.

La mujer lo miró un poco sorprendida y trasladó la mirada a Scalmila, que le explicó en su idioma lo que Djertan había dicho en vekia. La mujer hizo un gesto de simpatía y le ofreció el guiso a Fauvar.

—Gracias —repuso Fauvar cogiendo la escudilla, y, muy despacio, sin dejar de hablar con un hombre muy grande sentado a su lado, empezó a comer.

—Solk, yo me retiro a dormir —dijo Djertan dirigiéndose a Fauvar—. Discúlpame ante nuestros amables anfitriones; sé que es una descortesía, pero estoy muy cansado y sería peor que me quedara dormido sobre la comida.

Mientras Fauvar traducía sus palabras, el joven ingeniero hizo un gesto de despedida y se dirigió al carromato. Una vez dentro, buscó la capa de estambre y entró en el espejo. Para poder salir de nuevo había dejado abierta la puerta del pescante, que no podía verse desde donde todos cenaban.

Se acercó a la fogata —fría como el hielo en aquel lado del espejo—, al lugar donde cenaba la jefa, y se sentó justo delante de ella para poder oír con claridad lo que decía. Scalmila hablaba con la mujer que le había ofrecido el guiso un rato antes y con un hombre que, según todas las apariencias, era su lugarteniente, un tipo alto y completamente calvo que llevaba también cintas de colores, pero en su caso atadas a las hombreras.

—Tarda mucho en comer —se quejaba la mujer señalando a Fauvar con disimulo. Añadió algo más que Djertan no comprendió.

—No importa —replicó Scalmila—, ha comido ya suficiente; no podrá hacer gran cosa. Ya habrá luego tiempo de ocuparse de él. El otro va a ser más difícil porque ha tomado sólo tokran y es más fuerte. —Dirigiéndose al lugarteniente, ordenó—: Manda ya a alguien al carromato. Si es el agrio que buscamos, mañana, cuando el thyamor se despierte —señaló a Fauvar con la barbilla—, ya estaremos lejos.

—¿Y si no lo fuera? Parece vekio y tiene marcas de soga en el cuello; intenta esconderlas, pero se las he visto. Los agrios no usan la horca; eso sólo lo hacen los vekios. Además, el general Rivotnyutk dijo que viajaba con una mujer, y éste va con un viejo.

—El general dijo que hablaba vekia perfectamente, y éste coincide con la descripción. Lo único que no coincide son las marcas en el cuello. Nos lo llevamos de todos modos y le hacemos hablar. Si es el que busca Rivotnyutk, le haremos decir dónde está la mujer. Ofrece otro tanto por ella. Y si no, lo liquidamos y lo dejamos en cualquier sitio. Los buitres se encargarán de que no quede rastro.

—¿Y el carromato? Es bonito.

—Sí que lo es —asintió Scalmila—, pero no funciona. No nos darían gran cosa por él; no merece la pena el riesgo.

El lugarteniente se levantó y, entre las brumas creadas por el espejo, Djertan lo vio hablando con un par de individuos que movieron la cabeza varias veces en señal de asentimiento y acto seguido se encaminaron al carromato.

—Ya empieza a hacerle efecto —señaló la mujer del guiso haciendo un gesto hacia Fauvar.

Djertan se volvió hacia ella: se había quedado muy quieta, mirando ante sí con la mirada perdida. Dejó la escudilla con el guiso en el suelo, de cualquier manera y parpadeó varias veces mientras miraba a derecha e izquierda sin mover la cabeza. Aún seguía bajo la apariencia de un buhonero, pero el hechizo no duraría mucho porque la barba perdía nitidez por momentos.

El joven corrió al carromato con intención de volver a salir por el espejo, pero se detuvo en seco ante la puerta, indeciso. Allí no había dos sino tres fornidos individuos. Iban a por él y no le dejarían escapar. Sería mejor sorprenderlos cuando salieran convencidos de que en el carromato no había nadie.

Dos de ellos entraron y revolvieron en el interior, pero en la cabina no había espacio para que nadie pudiera ocultarse; de hecho, era tan pequeña que Djertan prefirió no entrar mientras ellos la registraban, por si lo veían reflejado en el espejo. Al salir cerraron la puerta a sus espaldas, sin darle tiempo a entrar en la cabina. Cruzaron unas palabras con el que se había quedado fuera, que se deslizó bajo el vehículo para buscarlo.

Djertan iba a rodear el carromato para entrar por la puerta del pescante cuando un grito ahogado llamó su atención. Fauvar, perfectamente dueña de sí y aún bajo el aspecto del buhonero, se había puesto en pie y se dirigía hacia la jefa. La que había gritado era la mujer que les había ofrecido el guiso. El hombre grandote que se había sentado junto a la oficial de la DME parecía dormido, con la cabeza colgando sobre el pecho. Más tranquilo, Djertan regresó a la zona de la fogata para ver qué sucedía.

—Scalmila —dijo Fauvar con voz firme—, te agradecemos tu generosa hospitalidad, pero tenemos prisa por regresar junto a la familia y queremos proseguir nuestro viaje.

La jefa la miraba demasiado sorprendida para reaccionar.

—Pero, ¿cómo...? ¿Os vais a ir ahora? Ya ha oscurecido.

—El carromato dispone de faroles de aceite y los caballos están descansados. Podemos recorrer todavía unas cuantas leguas y no creo que nos topemos con Arqueros Negros a estas horas. Aunque —añadió en tono enigmático esbozando una sonrisa— nunca se sabe; se dice que les gusta la noche.

Le dio la espalda y se dirigió a buen paso al carromato. Por el camino se cruzó con los tres individuos que, desconcertados por no haber encontrado a Djertan, regresaban para pedir instrucciones. El joven ingeniero permaneció allí escuchando. No entendió bien lo que dijeron los individuos, porque hablaron muy deprisa y dos de ellos a la vez, pero se lo imaginó.

—Del campamento no ha podido salir —aseguró el tercero—. Los hermanos Gressviko están vigilando.

Los ojos de Scalmila brillaron.

—Bien, el viejo cree que el otro está en el carro, así que dejad que se vaya, pero vigilad que no vaya a subirse en marcha. En cuanto se haya alejado, registrad el campamento. Y tú —se dirigía al hombre grande, que se estaba despertando—, ¿no sabías que no debías comer de ese guiso?

—Pero si yo... no... —balbuceó, atontado aún—... no he comido...

Djertan no se quedó a seguir escuchando. Corrió al carromato que ya empezaba a moverse. La puerta seguía cerrada. Fauvar no podía saber que él no iba dentro y si fustigaba en ese momento los caballos, tendría que vagar por el mundo paralelo hasta encontrar un espejo por el que salir. Apretó el paso y, de un salto, se subió al pescante.

Pero el alivio que había comenzado a sentir se desvaneció de golpe. La puerta que comunicaba con la cabina también estaba cerrada y Fauvar, bajo su verdadero aspecto, estaba caída, desmadejada en el asiento, incapaz de moverse. Los caballos, poco a poco, fueron deteniéndose. Djertan intentó con furia tomar las riendas de los dedos inertes de Fauvar, pronunció fórmulas de apertura para poder entrar en el carromato y llegar al espejo, pero era inútil; desde el mundo paralelo no podía actuar sobre los objetos.

Sorprendidos por la repentina detención del carromato, los samíkheros se acercaron.

—¡Aquí hay una mujer dormida! —exclamó alguien.

—¿De dónde ha salido?

Ante la impotente desesperación de Djertan, un joven subió al pescante e hizo dar media vuelta al carromato. Al llegar junto a la fogata saltó al suelo.

—Scalmila, el viejo era una mujer disfrazada.

La jefa de la caravana se acercó y miró con satisfacción a la inconsciente Fauvar. La registró y le quitó los lentes, la llave del carromato, un saquito con monedas y una fina cadena de oro con una llamativa piedra morada. Examinó la piedra a la luz de la hoguera con mirada suspicaz y guardó el pequeño botín en un bolsillo interior de sus ropas.

—Bien, bien. Así que tenemos a la mujer. Atadla y encerradla en el carromato. Y tened cuidado: es una maga. Buscad bien al otro, que no escape. Desenganchad los caballos del carro, por si acaso. Y tú, Flini, monta en el de tu padre y ve a avisar al general Rivotnyutk.

El joven que había llevado el carromato de vuelta salió corriendo y no tardó en oírse el galope de un caballo. Scalmila, después de un nuevo e inútil intento de poner en marcha el sistema mágico del vehículo, bajó a tierra. Dos de los individuos que habían ido a buscar a Djertan un rato antes arrastraron a Fauvar hasta la cabina, la ataron de pies y manos, y salieron dejándola encerrada.

Djertan aprovechó el momento en que ataban a Fauvar para entrar él también en el carromato; mientras se encontrara en el mundo paralelo no podría hacer nada y temía no tener otra ocasión de acceder a un espejo. Lo traspasó en cuanto salieron los samíkheros.

—Fauvar, despierta. —Sacudió a la joven, pero ésta no reaccionó—. ¡Fauvar!

La sacudió más fuerte, sin resultado; estaba profundamente dormida. Buscó un cuchillo en la talega del queso y cortó las ligaduras.

«Lo bueno es que no saben que yo estoy aquí», pensó.

No tenía sentido escapar a pie del campamento. Con Fauvar inconsciente no podría llegar muy lejos. ¿Y poner en marcha el sistema mágico y salir a toda prisa? Los caballos ya no estaban enganchados y eso le permitiría ir más rápido. Pero los samíkheros tenían buenos corceles y les darían alcance antes de lograr la velocidad máxima.

Buscó el zafiro oriental en el morral de Fauvar. Estaba escondido en un bolsillo secreto, pero Djertan, experto en ingenios mágicos, enseguida dio con él. Encontró más cosas ocultas en compartimentos secretos, entre otras los pergaminos que la joven oficial había estado leyendo aquella tarde, pero no tocó nada. Deslizó el zafiro en su sitio y recitó la fórmula que reparaba la avería. En cuanto pronunciara las palabras mágicas el carromato funcionaría de nuevo.

A través de la ventana vio a un tipo vigilando, sentado con la espalda apoyada en la portezuela. El vigilante sabía que Fauvar estaba maniatada e inconsciente y no esperaría un ataque del interior; al contrario, convencido de que Djertan se escondía en algún lugar del campamento, temería que pudiera acercarse a intentar rescatarla. Sin embargo, el joven ingeniero no podía abrir la portezuela sin que el vigilante se diera cuenta, porque se abría hacia fuera.

«Pero la del pescante no; ésa se abre hacia dentro».

Djertan pegó la oreja a la del pescante. Oyó el rumor de las voces de dos vigilantes. Procurando no hacer ruido, recitó una fórmula de apertura de cerraduras. No pudo impedir que sonara un leve chasquido. Cesaron las voces en el exterior. El joven permaneció inmóvil, casi sin respirar y, al cabo de un tiempo que se le hizo eterno, los vigilantes volvieron a charlar de sus cosas. Buscó algún objeto contundente en el carromato. Le costó hallarlo en la oscuridad y en silencio, pero por fin, entre la mercancía encontró un bastón. Se acercó de nuevo a la puerta.

Fue abriéndola despacio, aplicando al tiempo que lo hacía una compleja fórmula de ingeniería mágica para que las bisagras no chirriasen. Uno de los vigilantes cogía en aquellos momentos una cantimplora. Empezó a beber. Djertan golpeó primero al otro, que cayó hacia delante con un quejido. El que bebía, sorprendido, bajó la cantimplora y, sin darle tiempo a reaccionar, Djertan lo golpeó también. El hombre cayó sobre su compañero.

Dejando la puerta abierta, Djertan regresó al interior del carromato. No tardó en oír que alguien daba la voz de alarma.

 



 

Fauvar abrió los ojos. Sentía un terrible dolor de cabeza y los cerró otra vez, pero le vinieron a la memoria los samíkheros y volvió a abrirlos. ¿Dónde estaba? ¿Habría logrado escapar? No podía recordarlo y la cabeza le iba a reventar de dolor. Hacía mucho frío, pero estaba envuelta en una especie de manta muy agradable que daba calor. No estaba sola; había alguien más con ella envuelto en aquella manta. De hecho, estaba apoyada en el hombro de ese alguien. Veía un cuello muy blanco y unos cabellos rubios. Era el fivlista.

¿Cómo no se había dado cuenta de que era agrio? Tan alto, tan rubio, con los ojos tan claros... ¡Y qué si era agrio! Se estaba bien allí, en su hombro, a pesar del dolor de cabeza. Sintió deseos de besar aquel cuello, pero no tenía fuerzas. Volvió a cerrar los ojos y se quedó dormida.

La despertó un griterío lejano. Sentía los músculos entumecidos y la cabeza amenazaba todavía con estallar. Intentó moverse, pero no pudo; le pesaba todo el cuerpo. ¿Dónde estaba? En el carromato. Reconoció, a la débil luz de la luna, los camastros y la portezuela que daba al pescante. Lo veía todo borroso, porque no llevaba sus lentes y había una extraña niebla. Aun así advirtió que algo no iba bien. Todo era igual y distinto al mismo tiempo, pero no consiguió saber qué había cambiado.

El griterío aumentó y al momento varias figuras entraron en la cabina. Djertan, al advertir que Fauvar estaba despierta, le sonrió y con un gesto le pidió que guardara silencio. Las figuras estaban allí de pie, ante ellos, pero no parecían verlos. Una de ellas portaba una tea para iluminar el carromato.

—¡No puede haber escapado!

—Aquí no hay nadie.

—Pues lo ha hecho, mira las ligaduras.

—¿Habéis buscado bien?

—¿Es que hay sitio para esconderse?

Entró otra figura.

—¿Quién estaba de vigilancia? —Hablaba el lugarteniente de Scalmila—. Vosotros, venid aquí.

Salieron cerrando la puerta a sus espaldas y dejaron a Fauvar y Djertan solos en la cabina. El griterío fue alejándose del carromato.

—Hola, drifto.

—Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —preguntó Djertan—. Estaba empezando a preocuparme.

Esta vez Fauvar logró moverse. Se desperezó y se pasó una mano por la frente, desordenándose el pelo.

—Estoy bien, sólo me duele la cabeza. ¿Y mis lentes?

—Te los quitó Scalmila; no pude hacer nada. También te quitó el dinero, una piedra preciosa y las llaves del carromato.

Fauvar se palpó la ropa hasta sentir el broche con los ónices a través de la tela y se tranquilizó. No sólo lo necesitaba para hacer magia; aquel broche había sido un regalo de Zathner y era lo único que le quedaba de él.

—La piedra no era nada. La llevo para que me la quiten si me capturan. —Con un gesto de dolor se llevó una mano a la frente y cerró los ojos—. ¡Mi cabeza! —se quejó.

Djertan murmuró la misma fórmula mágica en agrio que había pronunciado cuando Fauvar se lastimó el brazo tras luchar con el dragón. El efecto, como la vez anterior, fue instantáneo.

—¿Estás mejor?

Fauvar asintió efusivamente.

—Ya lo creo. ¿Cómo lo has hecho?

—Es sólo un hechizo que conozco desde niño.

—Oye, los que han entrado, ¿por qué no nos han visto? Han dicho que aquí no había nadie. —Entonces se dio cuenta Fauvar de por qué notaba que había algo distinto en el carromato. Estaba viendo una imagen invertida—. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué está todo al revés?

Djertan le explicó que conocía un sistema para entrar en los espejos, que habían entrado en el del carromato y que mientras estuvieran dentro nadie podría verlos. Entretanto alcanzó el morral de Fauvar, sacó el envoltorio con el calcox y partió dos pedazos.

—Mientras dormías preferí tenerte aquí escondida. Toma, come un poco. —Oyeron el galope de varios caballos que partían del campamento—. Les he hecho creer que has escapado y han salido a buscarte. Te buscarán por todas partes menos aquí. Vamos, éste es el momento de escapar de verdad.

Djertan traspasó el espejo, ayudó también a Fauvar a hacerlo y se dirigió a la puerta que comunicaba con el pescante. Abrió una rendija. Nadie; estaban todos demasiado ocupados buscándolos fuera. Salió al pescante y murmuró las palabras mágicas que ponían el vehículo en movimiento.

El carromato cruzó raudo el campamento en la oscuridad de la noche sin dar apenas tiempo a los samíkheros a entender lo que sucedía. Cuando ya comprendieron que la prisionera, de forma inexplicable, huía en un carromato que ni siquiera iba tirado por caballos, se sintieron incapaces de hacer nada más que gritar, porque los mejores jinetes se habían llevado los corceles más veloces para rastrear la zona.

 



 

—Cuéntame todo lo que ha pasado —pidió Fauvar cuando se hubieron alejado del campamento. Apoyaba la cabeza en el hombro de Djertan y él la rodeaba con el brazo.

Ya no había luna y viajaban por la llanura con los faroles apagados, a la luz de las estrellas. El sistema mágico del carromato se encargaba de evitar colisiones y de borrar las huellas de las ruedas en el polvo del camino.

—Los samíkheros drogaron la comida.

—Sí, eso lo recuerdo. Aún no se me ha pasado del todo el efecto del narcótico.

Y para confirmarlo bostezó con ostentación.

—Yo pude rechazar el guiso gracias a las falsas rozaduras de soga —prosiguió Djertan. Se llevó mecánicamente la mano al cuello, pero ya no tenía nada—. Lo que no entiendo es cómo hiciste para resistirte al narcótico. Vi que empezaba a hacerte efecto, pero un instante después estabas muy despierta y eso los desconcertó, aunque luego te viniste abajo de repente, en el carromato. Fue entonces cuando te capturaron.

—¿Y tú dónde estabas?

Djertan le contó con detalle todo lo sucedido desde que anunció que se retiraba a dormir hasta el momento en que Fauvar se despertó.

—Creen que yo puedo ser un agrio que Singelik está buscando —explicó—. Les había dado mi descripción.

¿Singelik? Fauvar hizo un esfuerzo por recordar. El nombre le sonaba, pero no sabía por qué.

—¿Quién?

—Singelik, un primo de mi padre, el general Rivotnyutk por el que me preguntaste esta tarde. Adyesdk es su hijo. Él al menos me buscaba en persona, aunque siempre muy bien acompañado, por si acaso, pero no mandaba a otros. Por cierto, no les intereso sólo yo; oí decir a Scalmila que Singelik está dispuesto a pagar por encontrarte a ti también. Ha ofrecido la misma cantidad por ti que por mí, pero no pude averiguar cuánto.

Fauvar no reaccionó ante la noticia. Sorprendido por su silencio Djertan la miró: el narcótico seguía haciéndole efecto y, sin darse cuenta, se había quedado dormida sobre su hombro.

El joven la sacudió con suavidad.

—Fauvar, ve adentro a tumbarte. Todavía no estás bien.

—Prefiero quedarme aquí contigo.

—Estarás mejor dentro —insistió Djertan.

La ayudó a llegar al catre y regresó a los mandos. Al quedarse solo se dio cuenta de que él también tenía sueño. Estaba activado el sistema de viaje independiente, lo que le permitiría dar alguna cabezada, pero debía quedarse en el pescante por si surgía algún imprevisto.
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Singelik Rivotnyutk

 

 

 

La luz del amanecer teñía el cielo de rosa y Djertan dormitaba en el pescante cuando, de pronto, tras una curva, aparecieron cuatro jinetes. Sorprendidos por el encuentro, los jinetes detuvieron la marcha. Al percibir un obstáculo en el camino, también el sistema mágico detuvo el carromato y Djertan se despertó.

El joven ingeniero reconoció a uno de los jinetes, alto, muy corpulento, de fríos y pálidos ojos azules. Sus cabellos color bronce, largos hasta los hombros, asomaban del yelmo que ocultaba su amplia frente. Era Singelik Rivotnyutk. Lo acompañaban dos soldados y Flini, el joven samíkhero a quien Scalmila había enviado para informarle de la captura de Fauvar.

—¡Ése es su carromato, mi general! —señaló Flini—. Y parece que el hombre está en el pescante. A la mujer la tenemos prisionera en nuestro campamento.

—Sí, es él. —Los ojos de Singelik brillaron cargados de odio al reconocer al hijo de su primo Keydert—. Bien, puedes irte. Ya iré a hablar con Scalmila cuando termine.

El samíkhero picó espuelas y se alejó al galope hacia su campamento, mientras los soldados, a una orden de Singelik, empuñaron sus ballestas.

—¡Baja de ahí, Djertan!

El joven no le hizo caso.

—¿Qué pasa, Singelik? ¿Adyesdk ya no se atreve a venir en persona y prefiere mandar a su papaíto?

—Adyesdk ha muerto y tú pagarás por ello.

—¿Muerto? —repitió Djertan, perplejo.

—No te hagas el inocente, porque no te servirá de nada. Lo atacaste y murió a las pocas horas de llegar a casa. —Dirigiéndose a los soldados ordenó—: Vosotros, prendedlo y traédmelo aquí.

Desmontaron y se acercaron uno por cada lado del pescante. Djertan los esperaba, listo para entrar en acción; sabía que no le dispararían porque su tío querría ocuparse de él en persona. De una patada en la ballesta desarmó al primero en asomarse y se abalanzó sobre el otro, el más corpulento de los dos, sin darle casi tiempo a usar la suya. Un virote salió disparado y se perdió en el paisaje. La ballesta cayó bajo el carromato y los dos rodaron por el suelo, luchando a patadas y puñetazos.

El primer soldado, entretanto, recuperó su arma y apuntó a Djertan esperando instrucciones de Singelik.

No hubo tiempo para instrucciones. Fauvar le cayó encima de repente, lo desarmó y lo dejó inconsciente de un golpe. A continuación se acercó a Singelik.

—Creo que me busca a mí, general Rivotnyutk. —La joven se había plantado en el centro del camino con los brazos en jarras. Miraba desafiante al general agrio—. A su hijo lo maté yo.

Djertan, que acababa de inmovilizar al segundo soldado, se estremeció. Sabía cómo manejaba su tío la espada, y Fauvar, inerme, sin sus lentes y con los sentidos embotados por el narcótico, no podía estar en condiciones de defenderse.

Singelik espoleó su caballo, desenvainó la espada y la blandió contra Fauvar tratando de cortarle la cabeza, pero la oficial de la DME rodó por el suelo para evitar la hoja, se puso en pie y saltando sobre Singelik lo hizo caer del caballo. Le arrancó la espada y la tiró a una charca.

Pero el general agrio se levantó de un salto y se abalanzó sobre la joven. En su mano brillaba la hoja de un puñal. Fauvar no se molestó en quitárselo; lo agarró por la muñeca y, con un rápido movimiento, lo degolló apartándose para evitar el chorro de sangre. Ya estaba muerto al llegar al suelo.

Djertan al ver la escena palideció y miró con horror a su tío. Sintió un mareo; nunca hasta entonces había visto... Sí, sí había visto antes cómo mataban a una persona, a su maestro Ionnack Nyers. Durante dos años lo había olvidado, pero ahora revivía su muerte con absoluta precisión. Lo mataron de la misma manera y le dirigió su última mirada, angustiada, de incomprensión, como si Djertan supiera por qué sus compatriotas le quitaban la vida.

El joven tuvo que apoyarse en el carromato. Soltó al soldado, que no aprovechó la ventaja que se le brindaba, sino que fijaba también la mirada en el cadáver de su general.

—¡Djertan! ¡Vigílalo! —chilló Fauvar en vekia.

La oficial de la DME enganchó dos de los caballos de sus atacantes al carromato y amarró el tercero a la parte de atrás. Djertan, entretanto, incapaz de reaccionar, no podía separar la vista del cadáver de Singelik.

¿Qué pensaría Fauvar de él?, se preguntó de repente. Con un esfuerzo se obligó a trasladar la mirada del cuerpo de su tío al soldado, y trató de calmar su agitada respiración.

El soldado, por su parte, no deseaba llamar la atención sobre su persona. Lo habían desarmado y golpeado, y se sentía tan exhausto que le costaba hasta fijar la mirada. Una luchadora como no había visto otra, una maga vekia, había matado en pocos segundos a su general, un gran maestro de la espada, y quizá también a su compañero, que yacía inmóvil a unos pasos de él. No parecía querer hacerle nada a él, así que no tenía intención de darle motivos.

—Vámonos —ordenó Fauvar en vekia—. Si alguno de vosotros nos sigue —amenazó en agrio al soldado—, lo mato en el acto. —Subió al pescante y, viendo que el fivlista no se movía, le apremió—: ¡Venga, Djertan, vámonos!

En cuanto el joven, aturdido aún por la escena, subió, Fauvar puso el carromato en movimiento y se alejaron velozmente de allí.

 



 

Durante varios minutos ninguno de los dos dijo nada. A pesar de ser bastante hablador, Djertan estaba muy callado. Fauvar sospechaba la causa de su silencio. Había visto la palidez de su rostro y el horror reflejado en su mirada, e imaginaba que la veía como una asesina.

«En realidad —pensó—, eso es lo que soy».

Se arrogaba el poder de decisión sobre la vida de las personas, y lo hacía con total frialdad. En aquel trabajo sucedía a veces; procuraba evitarlo, pero no siempre podía, y también procuraba no preguntarse después si había hecho lo correcto. Ya no le afectaba como la primera vez. Alguien la amenazaba y era su vida o la del otro. No era agradable y sabía que lo sucedido un rato antes y la muerte de Adyesdk no le permitirían conciliar el sueño fácilmente, pero sólo le afectarían ese día. Los tres agrios de la taberna, en cambio, los primeros, la turbaban con más frecuencia, cuando se despertaba de madrugada y no conseguía dormirse de nuevo.

Lejos de pensar en Fauvar, Djertan guardaba silencio porque no lograba quitarse de la cabeza la muerte de su maestro. Él no había podido hacer nada para impedirlo, ni siquiera había tenido tiempo de intentarlo, todo había sucedido demasiado deprisa. También a él iban a matarlo cuando intervino Ierilt, su instructor de lucha, que formaba parte de la horda de agrios con la que habían topado.

—De éste me ocupo yo. Vosotros, echad abajo aquella puerta.

Los soldados se lanzaron contra la puerta. Ierilt desenvainó la espada y mientras le golpeaba la cabeza con el lomo de la hoja, murmuró:

—Perdona, muchacho.

Ierilt le había enseñado a luchar y le había salvado la vida en aquella ocasión, lo que más adelante le permitiría hacer frente a Adyesdk. Lo irónico del caso era que Ierilt había sido su instructor gracias a Singelik y al propio Adyesdk.

Cuando Djertan era niño su madre no quería que se adiestrara en la lucha, aunque él deseaba aprender, como todos los niños de su edad. Singelik le dijo:

—Adyesdk empieza mañana con un instructor. Ven tú también. Un Rivotnyutk tiene que saber luchar.

Su madre se enfadó al enterarse, pero no le impidió seguir asistiendo a la instrucción.

—Si quieres ser un bruto que cree tener razón sólo porque sabe hacer daño, adelante, pero no es así como se obtiene el respeto de los demás.

Entre los agrios, lo normal en las clases altas era tener un instructor personal, pero a su primo no le molestó compartir el suyo. Aunque en general no se llevaban bien, pasaron buenos ratos juntos, y nació una especie de camaradería entre ellos frente a la dureza del adiestramiento. Aquella camaradería se desvaneció al finalizar la instrucción, cuando Djertan descubrió que Adyesdk utilizaba sus habilidades de lucha para abusar de los más débiles, en especial de la población vekia de Torgue, que no tenía medio de defensa frente al invasor. Supo también que ese comportamiento lo había aprendido de Singelik.

¿Qué ocurriría con la sucesión ahora que estaba muerto? El padre de Djertan tenía un hermano y muchísimos primos; el abuelo encontraría alguno entre ellos a quien poder manipular con la promesa de hacer de él su sucesor.

—¿Has llegado a dormir algo esta noche? —preguntó Fauvar—. Échate un rato, si quieres. Aunque no lleve los lentes sabré arreglármelas.

¿Por qué le preguntaba aquello? Djertan había visto cómo lo miraba al ordenarle que vigilara al soldado, y no quería que se quedara con la impresión de que era un débil, un pusilánime que se ponía nervioso al ver un poco de sangre.

—Estoy bien. He dado alguna cabezada antes de que apareciera Singelik. Estaba pensando en tu modo de lucha. Contigo los combates duran poco. Mientras yo peleaba con el soldado me preguntaba si te habrías despertado, y de pronto descubro que ya has terminado con los otros dos.

—No he matado al otro soldado —se defendió Fauvar—. Sólo lo he dejado inconsciente.

—Quiero decir que has tardado menos con dos que yo con uno. Y Singelik era un gran luchador y un maestro con la espada.

—Yo no quería... matarlo. —Se la veía cansada—. Pero no quedaba más remedio. Habría mandado a sus huestes tras nuestros pasos. Estaba demasiado afectado por la muerte de su hijo y, además, pensaba atacar Isqueria con sus tropas...

—Singelik era un mal bicho —cortó Djertan—. Él no nos habría dado una muerte rápida. Se habría recreado, te lo aseguro. ¿Crees que su muerte podría evitar el ataque a Isqueria?

La joven asintió.

—Es posible si conseguimos arreglar el faro a tiempo. Era un gran guerrero y no será fácil encontrar quien lo sustituya al frente de sus tropas; si mientras tanto advierten que ha terminado el aislamiento...

—¿Y cómo pueden saberlo?

—El puerto de Isqueria puede verse desde el otro extremo de la bahía de Kilso. Si ven zarpar y atracar barcos sabrán que el faro funciona. Y hay tres naves esperando a que lo arreglemos para arribar a puerto. —Fauvar se quedó callada, con los labios apretados, sumida en sus pensamientos. Transcurrieron varios minutos antes de que volviera a hablar—. Tampoco quería matar a Adyesdk. No sabía que le hubiese golpeado tan fuerte.

—No es que le dieras fuerte, es que yo ya le había castigado la zona. Era tan mal bicho como su padre. Créeme, en Torgue nadie los va a echar de menos y la población vekia menos que nadie. —Fauvar seguía muy seria; ¿qué podía decir para animarla?—. No sé cómo lo haces, pero me gustaría saber luchar como tú.

Ella sonrió, pero era una sonrisa forzada.

—Tú tienes una técnica muy buena. Lo que yo hago es usar un antiguo encantamiento casi olvidado, un conjuro de cambio de fuerza: cambio la mía por la de mi adversario. Pero a ti no te serviría de nada aprender ese hechizo; eres demasiado fuerte.

—¿Así fue como pudiste resistirte al narcótico en el campamento samíkhero?

Fauvar asintió.

—Sí, usé las energías del hombre que estaba sentado a mi lado y le transmití mi debilidad, por eso en cuanto me alejé de él se perdió el efecto del hechizo. A Singelik y a los soldados les pasé la miopía, la somnolencia y el malestar del narcótico, y me quedé con su fuerza y su vista: no tenían ninguna oportunidad.

No lo contaba con orgullo. Al contrario, se veía más abatida que antes y parecía avergonzada de haber abusado de una fuerza superior frente a un enemigo debilitado de repente.

¿Cómo lograr que volviera el brillo a su mirada?

—¿Te molesta si toco un rato la lusta?

—Claro que no. Buena idea.

El carromato corría ligero por la llanura al son de la fivla. Djertan no tocó sus propias composiciones, sino derífilos muy conocidos, y al poco rato Fauvar se fue animando, le pidió que tocara también sus canciones e incluso cantó a ratos en voz baja. No llegó a recuperar la alegría, pero parecía haber olvidado la muerte de Singelik y de su hijo.

Sin embargo, al mediodía, mientras Djertan dejaba la fivla en la cabina para buscar el calcox, Fauvar dijo:

—Yo soy como ellos. No es la primera vez que mato a alguien. De hecho, casi he perdido la cuenta.

Djertan la miró con sorpresa; estaba de verdad afectada por la muerte de Adyesdk y Singelik. La había visto siempre tan dura, tan imperturbable...

—No eres en absoluto como ellos —repuso con calor—. Yo te he visto dejar con vida a varias personas en estos últimos días, y podrías no haberlo hecho. Adyesdk y Singelik hubieran pasado a todo el mundo a cuchillo y luego no habrían vuelto a pensar en el asunto, salvo para jactarse ante los amigos. Tú no eres una asesina; era una cuestión de defensa propia.

Pero de pronto recordó lo que Selrew le había contado de Fauvar y se arrepintió de haber hablado de defensa propia. Ella no replicó; se quedó callada mirando el paisaje que desfilaba veloz a medida que avanzaban.

Djertan volvió a coger la fivla. No le gustaba verla tan apagada.

—Una vez maté a tres personas que no me amenazaban —dijo Fauvar de repente. El fivlista dejó de tocar—. Ni a mí ni a nadie. El daño ya me lo habían hecho antes.

—Mataron a tu marido.

No era una pregunta. Djertan comprendió que ésa era la razón por la que Fauvar había degollado a los tres agrios en la taberna.

Ella asintió.

—Fueron los autores de la masacre de la universidad y se pavoneaban de ello. Pero cuando los maté no estaban haciendo daño a nadie; sólo estaban comiendo. Los provoqué para que me atacaran y poder usar su fuerza para matarlos. Fui tan asesina como ellos. —Se quedó callada, muy seria.

Djertan pensó que matándolos habría salvado más de una vida, que alguien capaz de llevar a cabo la masacre de la universidad no iba a conformarse con aquello, sino que aprovecharía la oportunidad que le brindaba la guerra para seguir haciendo el salvaje. Pero sintió que no serviría de nada decírselo.

—Yo no sé luchar como tú, pero si alguien te hiciera daño lo seguiría hasta los confines del mundo para sacarle las entrañas.

Fauvar esbozó una sonrisa triste.

—Uno cree que se va a sentir mejor haciendo algo así. Pero llegado el caso descubre que se siente mucho peor que antes.

 



 

—Dentro de poco encontraremos una posada —informó Fauvar varias horas más tarde—. Nos detendremos para hacer acopio de agua y dejar allí los caballos. No nos hacen falta: me los llevé para que los soldados no pudieran seguirnos.

—¿Y si nos cruzamos con Arqueros Negros? Será difícil justificar la posesión de un carromato mágico.

—Hay que arriesgarse. Los caballos necesitan beber, y esta región es conocida como Aguas Muertas porque sus aguas no son potables.

—Pero... tiene que haber fuentes de agua potable; las tribus que cruzan por estas tierras van a caballo y...

—Para dar con fuentes seguras —cortó Fauvar— tendríamos que desviarnos constantemente y no nos lo podemos permitir. Si nos cruzamos con Arqueros Negros y nos da tiempo, nos disfrazaremos de samíkheros; no es raro que lleven carruajes mágicos y, por lo que hemos podido comprobar, en estos momentos están en buenos tratos con los agrios.

—¿Por qué no nos disfrazamos ya de samíkheros? Así no correremos riesgos.

—Porque si nos cruzamos con colpes, nos despellejarán antes de que podamos decirles que es un disfraz. De todos modos, evitando la ruta de las fuentes de agua potable tendremos más probabilidades de evitar también malos encuentros.

No permanecieron en la posada más tiempo del necesario para dejar allí los caballos y rellenar las cantimploras. Después prosiguieron el viaje a toda velocidad hacia el noroeste.
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Ruinas de Krissa

 

 

 

Viajaron durante dos días sin encuentros ni incidentes, avanzando a buen ritmo y durmiendo por turnos para no detener la marcha por la noche. A petición de Fauvar, Djertan amenizaba el viaje tocando derífilo.

Al atardecer del segundo día llegaron a un promontorio desde el que divisaron el mar y el istmo que unía la península de Isqueria al continente.

—¿Qué haces? —se sorprendió Djertan al ver que Fauvar desviaba el carromato hacia el interior, hacia una colina—. Aquello es Isqueria, ¿no?

—Las murallas estarán muy custodiadas para prevenir ataques enemigos y a estas horas resultaría imprudente acercarse. Además, los agrios vigilan los accesos para impedirnos llegar.

—Entonces, ¿dónde vamos?

—A las ruinas de Krissa. Si logramos llegar sin que los agrios nos vean habremos pasado lo peor. Allí podremos descansar esta noche.

La joven guió el vehículo por veredas tan estrechas, en ocasiones inexistentes, que el carromato pasaba con dificultad. Incluso llegó a quedar encajado entre dos árboles y Djertan tuvo que aplicar algunas fórmulas mágicas para sacarlo de allí. En otro momento se metieron en un riachuelo y transitaron río arriba por su pedregoso lecho mientras fue practicable. Al fin ascendieron por una escarpada ladera hasta llegar a la cima de un monte coronado por las ruinas de una antigua ciudad.

Bajaron del carromato y Fauvar le fue mostrando a Djertan, con algo parecido a orgullo de propietario, los restos de lo que había sido un palacio, con sus frescos, estatuas e inscripciones grabadas en la piedra. Subieron a una alta torre desde la que pudieron contemplar la bahía de Kilso. Las tranquilas aguas reflejaban el crepúsculo y la imponente silueta de la península de Isqueria.

Como había predicho Fauvar, un destacamento agrio vigilaba el acceso al istmo. Habían pasado muy cerca de él cuando transitaban por el lecho del río.

—¿No se ve el faro desde aquí? —preguntó Djertan.

—Normalmente sí; está en aquella dirección, en una isla cerca de la costa. No sé si puede distinguirse a contraluz y con esta humedad. Yo sin los lentes...

—Veo un puntito blanco.

—Sí, es el faro. Cuando el día está claro desde aquí se ve perfectamente. Justo enfrente está el castillo, pero la costa es irregular y queda oculto por unos riscos. Por eso el campamento agrio se encuentra en aquella zona. Vigilan el istmo y pueden ver el castillo y el puerto de Isqueria.

—¿Cómo haremos para cruzar el istmo sin que nos vean? —preguntó Djertan.

—De eso nos ocuparemos mañana.

Djertan no insistió.

—Este lugar debió de ser muy hermoso —observó—. Y la vista desde aquí es soberbia.

—Este palacio es uno de los más antiguos que conocemos. Tiene cerca de veinte siglos y se piensa que fue destruido por un terremoto. Hay testimonios de uno muy fuerte hace unos mil quinientos años que causó grandes pérdidas. No sabemos mucho de la vida en ese tiempo, sólo que su magia era mucho más avanzada y compleja que la nuestra.

—Se conservan algunos ingenios mágicos de esa época —corroboró Djertan— que siguen funcionando sin que se sepa cómo.

—Lo malo es que hoy en día a nadie le interesa la Antigüedad.

—¿Es más antiguo este palacio que el Castillo de Isqueria?

—Sí, mucho más.

—¿Y por qué se suele decir que la civilización vekia comenzó en Isqueria?

—Se dicen tantas cosas... —Fauvar se interrumpió bruscamente.

¿Por qué se decía eso? ¿Por qué se dejó de vivir en Krissa mientras que Isqueria estaba habitada desde...? ¿Desde cuándo en concreto? Según su padre, el Castillo de Isqueria había sido construido en la misma época que el faro y Fauvar sabía que el faro tenía más de catorce siglos, ¿pero cuántos más? Había sido diseñado para controlar fenómenos sísmicos y favorecer la navegación. ¿Habría sido construido para que no volviera a suceder una catástrofe como la que destruyó la ciudad de Krissa?

El Castillo de Isqueria ya no conservaba apenas elementos de la época de su construcción, porque había sido objeto de numerosas reformas. En una de las últimas, trescientos años atrás, se fortificó y se construyó la muralla que circundaba la península y cerraba el istmo para protegerlo de ataques de tribus belicosas. Pero el faro había permanecido inalterado.

¿Sería Krissa la ciudad perdida de Queraessa? Y La Perla, entonces... ¿Isqueria? Después del terremoto los supervivientes construyeron un faro mágico que les ayudaría a prevenir nuevos seísmos y se instalaron a vivir cerca de él. De hecho, un antiguo puente de piedra unía el faro al castillo. El faro les permitiría de paso dominar la navegación y por eso, catorce siglos atrás, comenzó el establecimiento de colonias hacia el sur en toda la costa: Kraalt, Palamyr, Alessir, Ghisvor y todas las demás, hasta la creación del Imperio, la época dorada de Vekion.

Fauvar contempló de nuevo la península: si la bahía tuviese la apariencia de una concha, ¿podría considerarse la península como una perla? No. No tenía en absoluto una forma que indujera a llamarla así, salvo, tal vez, el faro. Se alzaba en un islote de piedra muy blanca. No parecía una perla, pero quizá... Quizá el terremoto hubiese alterado la forma de la costa. ¿Y si antes del seísmo el islote, visto desde allí, parecía una perla metida en una concha? Habría tenido sentido que lo llamaran así.

Desde aquellas ruinas partía un camino subterráneo descubierto por el padre de Fauvar durante una excavación, que conducía bajo el mar hasta la península de Isqueria. Por ese camino pensaba franquear al día siguiente la muralla para que no los vieran los agrios. Después de tantos siglos seguía siendo transitable. ¿Sería aquél el famoso conducto que partía del «depósito» por el que escaparon los supervivientes del Palacio de Queraessa? Las ruinas no permitían saber si allí cerca había habido algún almacén. De ser así, el depósito mencionado en el antiguo relato no sería la cisterna del palacio. Pero entonces, ¿por qué huyeron a pie? La galería permitía el paso de todo tipo de vehículos. ¿Y dónde estaba la cisterna? Su padre no había hallado ninguna.

Debía seguir leyendo el códice para encontrar más indicios y debía trabajar en una buena biblioteca. No olvidaba que Fontyr le había dicho que la Sabia pensaba reconstruir la universidad. Sería un proceso lento y, por desgracia, la biblioteca se había perdido, pero si ella pudiera participar de algún modo en ese proceso...

Hizo un esfuerzo por volver a la realidad; no era el momento de soñar. Todavía era oficial de la DME y estaba llevando a cabo una misión. Sin embargo, no podía dejar de pensar en el antiguo relato.

—Me dijiste que la especialidad de tu maestro era el abastecimiento de agua, ¿no? —preguntó a Djertan.

—Así es. Y hubiera sido la mía de haber seguido con él.

—Si tuvieras que proveer de agua este palacio, ¿de dónde la traerías?

—¿Me estás haciendo otro examen?

—No, quiero saberlo.

Djertan oteó los alrededores desde la torre. Los árboles no le permitían ver bien.

—¿Aquello es un río? —preguntó.

Fauvar miró en la dirección que señalaba el joven ingeniero. Sin sus lentes sólo veía una masa borrosa de colores, pero conocía muy bien aquel paisaje e imaginó a qué se refería.

—Es el estuario del río Salyr.

—¿De dónde viene?

Fauvar se lo señaló.

—De entre esas colinas.

Djertan miró, muy pensativo, en aquella dirección.

—Sí, ya lo veo. Tendría que hacer un estudio de las corrientes, pero visto desde aquí parece un río tranquilo y caudaloso. El problema es que, al encontrarse tan cerca del estuario, el agua estará bastante salada.

—¿Y cómo se puede encontrar agua que no esté salada?

—Buscándola río arriba. Hay dos sistemas para abastecer un sitio como éste: uno, el más antiguo, consiste en crear un gran depósito enterrado a poca distancia de un río o un lago, en un punto donde el agua sea dulce, y con un hechizo de corriente inversa hacerla subir hasta el palacio para que se vaya distribuyendo por las distintas dependencias. Para ello hay que pronunciar unas fórmulas mágicas muy complejas. Los Antiguos dominaban estos encantamientos, y conseguían una precisión portentosa; sus redes hidráulicas eran magistrales.

—¿Y el otro sistema? —quiso saber Fauvar.

—El otro es más moderno y no es necesario un río. Hoy día sólo se siguen utilizando los sistemas antiguos donde hay cisternas ya construidas. En caso contrario se recurre a pozos mágicos, con los que no se obtienen resultados tan buenos, pero son mucho más fáciles de instalar, y salen por lo tanto más baratos. Tampoco requieren el conocimiento de fórmulas largas y complejas; puede instalarlos cualquier mago con unas pocas nociones de ingeniería. Para un lugar como éste harían falta cerca de cien pozos. Tal vez más.

—¿Desde cuándo existe el sistema de los pozos?

—En realidad también es antiguo, pero hasta hace unos seiscientos años no se usaba en castillos y ciudades.

—Me interesan más las cisternas —precisó Fauvar.

—A Nyers también; era muy clásico y defensor de las obras duraderas, aunque supusieran más trabajo. Y no era partidario de estudiar las corrientes: decía que sólo reflexionando se debía poder encontrar el punto preciso del que tomar el agua.

—¿Y tú de dónde la tomarías?

—Yo prefiero estudiarlas, y estoy seguro de que los Antiguos también las estudiaban. Pero si no pudiera hacerlo supongo que crearía un conducto desde aquel meandro.

—Eso está muy lejos —murmuró Fauvar forzando la vista en aquella dirección, opuesta a la península de Isqueria.

—No tanto —replicó Djertan, pensando en parámetros técnicos—. Y si todavía hubiera sal en esas aguas buscaría incluso más arriba. Desde allí la haría llegar bajo tierra hasta una cisterna que situaría por esa misma zona, y crearía una red hidráulica mágica para traer el agua hasta aquí.

—¿Por qué precisamente desde ese meandro?

—Si hay un meandro es porque no hay pendiente; el punto en el que comienza el meandro es el mejor lugar cuando se trata de un río. Hay que buscar un remanso, un lugar donde el agua esté muy tranquila. Lo ideal, de todos modos, es un lago.

—¿Y no conviene más utilizar la fuerza del río?

—Al contrario, se correría el riesgo de saturación del sistema en caso de crecida. Conviene controlarlo todo con magia. Y, una vez en la cisterna, el agua debe ascender por un sistema mágico muy constante. El encantamiento, si está bien hecho, puede durar mientras el edificio se mantenga en pie.

Djertan siguió explicando en términos sencillos los requisitos del río o lago del que se tomaba el agua para llenar la cisterna. Fauvar escuchaba sus explicaciones muy interesada.

—Entonces, suponiendo que este palacio tuviera una cisterna...

—Puedes estar segura de que la tenía.

—... y si quisiéramos encontrar la entrada desde el río, ¿la buscaríamos en aquel meandro?

—Sin examinar mejor la zona no lo puedo asegurar a ciencia cierta, pero si todo es como se ve desde aquí, yo diría que sí. —Aun sabiendo que Fauvar no contestaría, Djertan preguntó—: ¿A qué viene tanto interés por el abastecimiento de agua?

—Cosas mías.

—Imagino que el maestro Gonibor ya no está en condiciones de responder a tus preguntas, porque si no, no existiría ningún problema con el faro de Isqueria. Hubiera podido explicarte todo esto mucho mejor que yo; era un gran experto en sistemas hidráulicos.

—¿Lo conocías?

Djertan negó con la cabeza.

—Nyers lo admiraba mucho, aunque él tampoco llegó a conocerlo.

—Era muy bueno, ¿verdad? —preguntó Fauvar.

—Era el inventor de la ingeniería moderna.

—Mi abuela lo tenía en alta estima. Ven, bajemos de la torre; te voy a enseñar algo que no te esperas.

Descendieron y Fauvar lo condujo a la parte mejor conservada del palacio. Bajó unas escaleras hasta llegar a un oscuro pasillo por debajo del nivel del suelo. Lo recorrió hasta una puerta que abrió con una fórmula mágica. El interior estaba compuesto por varias estancias amuebladas, limpias y pintadas con hermosísimos frescos en muy buen estado.

Incapaz de articular palabra, Djertan lo miraba todo fascinado. Fauvar levantó la tapa de un viejo arcón y rebuscó hasta dar con un par de viejos lentes. Tenían una patilla torcida y uno de los cristales se dividía en tres fragmentos.

—Temía haberlos tirado, pero aquí están. —Los arregló con un conjuro y se los puso. Casi al instante echó la cabeza hacia atrás, pestañeando, y se los quitó—. Vaya, me mareo un poco. Se ve que la vista me ha ido cambiando con el tiempo.

Parpadeó varias veces más antes de ponérselos de nuevo, pero se los tuvo que volver a quitar; se encontraba mucho mejor sin ellos.

—¿Guardas aquí cosas tuyas? —se sorprendió Djertan.

—Yo nací aquí. Mi padre dedicó varios años a estudiar este palacio. Restauró esta parte y la acondicionó para poder pasar largas temporadas con cierta comodidad. Hace cinco años, cuando murió, esparcí sus cenizas desde la torre de la que acabamos de bajar. Desde entonces no había vuelto.

Djertan miró a su alrededor, impresionado por lo que veía, pero mucho más por el hecho de que Fauvar le estuviese mostrando a él un lugar tan especial.
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Sospechas

 

 

 

—Me llamo Ionnack Nyers. Quisiera ser recibido por la comendadora Thymiar; soy su prometido.

Los centinelas, recelosos, llamaron a un oficial. Éste examinó los documentos que Djertan presentaba. Los sellos eran auténticos, el carromato, sucio y polvoriento después de un largo viaje, era mágico y de fabricación vekia, y todo parecía en orden.

—¿Venís solo? —preguntó el oficial. Djertan asintió—. Avisaré a Su Excelencia el Gran Caballero. Tomó el mando de Isqueria cuando se produjo el aislamiento.

Aquella mañana, antes de emprender la última etapa del viaje y después de tantas noches maldurmiendo en el catre o en el pescante del carromato, Djertan se había despertado como nuevo en una cama de verdad. Miró a Fauvar, que aún dormía junto a él; estaba preciosa.

¡Qué chica tan extraordinaria! ¿Cuántas veces le había salvado la vida? Pero, al menos una vez, él había hecho algo por ella rescatándola de los samíkheros, aunque si éstos la habían capturado había sido por su causa. En realidad, todos los problemas surgidos en aquel viaje habían sido por su causa, desde el incidente con el dragón hasta el ataque de Singelik. De haber viajado sola, Fauvar habría llegado a Isqueria sin que nadie se hubiese percatado de que una maga vekia había cruzado aquel territorio. Con razón la llamaban la Sombra en su sección.

No tardó en despertarse ella también. Tras el desayuno montaron en el carromato y descendieron de las ruinas de Krissa por el interior de la montaña, por un camino secreto que pasaba bajo el mar y conducía hasta el otro lado de la muralla. Nadie los vio entrar en la península de Isqueria.

Viajaron tranquilos a través de un paisaje bucólico compuesto por granjas, rebaños y sembrados. Cuando divisaron los muros de la ciudad, cerca de un bosquecillo, Fauvar detuvo el vehículo.

—A partir de aquí sigues tú solo.

—¿Qué? —se sorprendió Djertan.

—Mi misión consistía en conducirte a Isqueria y ya la he cumplido; ahora te toca a ti. Un consejo: no rompas con Safna hasta haber arreglado el faro.

Iba a saltar a tierra, pero el joven ingeniero la sujetó por el brazo para impedírselo.

—Pero tú, ¿dónde vas? —preguntó, desconcertado.

—Tengo cosas que hacer.

—No quiero separarme de ti —murmuró Djertan.

Fauvar rehuyó su mirada.

—Entonces no tardes en reparar el faro. Recuerda también que nadie debe saber que llevas una copia de la llave.

—¿Por qué no quieres que rompa con Safna hasta que lo haya arreglado?

Como siempre, Fauvar eludió la respuesta.

—Por si acaso. Pero como no rompas después —añadió adoptando un fingido tono amenazador—, tendrás que habértelas conmigo.

Sin embargo, aquella vez Djertan no se conformó con evasivas.

—¿Por si acaso qué?

—Pues... Lo que está pasando en Isqueria es muy raro, y no creo que sea fortuito.

—¿Y qué importancia tiene que yo rompa con Safna? Además, lo más probable es que lo primero que haga al verme sea romper ella conmigo.

Fauvar hizo un gesto de duda.

—No lo creo. Verás, podría... protegerte si sigues siendo su prometido. Al fin y al cabo es la Comendadora y tiene influencias. Su padre es un pez gordo en Alessir.

—¿En serio? Siempre se ha lamentado de no tener dinero.

—Sus padres están bien situados, pero viven muy por encima de sus medios. Dan mucha importancia a las apariencias y eso resulta caro. Pero no dejan de ser influyentes.

Djertan asintió con la cabeza. Safna también concedía demasiada importancia a las apariencias; de hecho, sus quejas por no tener más dinero siempre se habían producido en privado; en público daba a entender que gozaba de una buena situación económica. De pronto el joven se dio cuenta de que se estaban desviando de la cuestión.

—¿Protegerme de qué? —Al ver que la joven era reacia a contestar, insistió—: Mira, hasta ahora cuando te has puesto misteriosa no he hecho preguntas porque no quería que malinterpretaras mi curiosidad. Y hace un momento te he preguntado dónde ibas y no he insistido cuando me has contestado que tienes cosas que hacer. Pero antes de meterme en el castillo quisiera saber qué crees que está pasando y por qué opinas que necesito protección.

Fauvar cedió.

—En Kraalt dos tipos intentaron matarte.

—Dos no, tres —corrigió Djertan—. Adyesdk y sus amigos.

—No eran amigos de Adyesdk. No sé cómo se conocieron, pero alguien los había contratado ya para que te mataran cuando Adyesdk les ofreció otro tanto para que lo ayudaran a hacer lo mismo.

Djertan la miró con los ojos muy abiertos, incrédulo.

—¿A mí? ¿Por qué?

—No sé mucho —reconoció Fauvar—, pero la noche del primer ataque ya sabían que eras ingeniero, y eso era...

—Espera, perdona —interrumpió Djertan, confuso—, ¿tú cómo te has enterado de lo que ellos sabían en esos momentos?

—Es largo de contar. Ellos lo sabían, pero era algo que tú acababas de revelar, y a muy pocas personas además. Supongo que Adyesdk también lo sabía, pero sería raro que se lo hubiera dicho él, que no pensaba en ti como ingeniero, sino como un rival en la sucesión. Tuvo que hacerlo quien los contrató, lo que significa que querían quitarte de en medio precisamente por ser el ingeniero que iba a Isqueria a reparar el faro. Y sólo podría desearlo alguien que quisiera prolongar la situación de aislamiento.

—¿Y quién puede ser?

—No lo sé.

—Pero... pero eso significa que la persona que los contrató está en Kraalt, no aquí.

—Esto no tiene por qué ser obra de una sola persona. Sospeché al principio de los agrios, pero no han sabido lo que sucedía hasta que capturaron al enviado de Isqueria para solicitar la intervención de un ingeniero mágico. Antes de eso la Gobernadora ya nos había encomendado la misión, y tú ya habías sufrido un par de ataques de aquellos matones.

Djertan no salía de su asombro.

—¿Por qué no me lo has contado hasta ahora?

—Porque no sabía nada de ti.

—Pero... alguna sospecha debes de tener de quién está detrás de todo esto. No me creo que no tengas al menos una idea.

—Abrigo algunas sospechas, pero son sólo eso, sospechas.

—¿Y de quién sospechas? —preguntó Djertan al ver que Fauvar no soltaba prenda.

—No tengo ningún tipo de prueba. Ni siquiera tengo indicios concretos.

—Lo tendré en cuenta: son sólo sospechas, no acusaciones.

Aun así Fauvar se resistía.

—Si te lo digo podrías no tener un comportamiento natural.

—Eso significa que se trata de alguien a quien encontraré en el Castillo de Isqueria. —Observó el rostro de Fauvar mientras hablaba, pero la joven no se inmutó—. Creo haber demostrado que tengo cierto dominio de mí: he pasado este último año ocultando mi verdadera identidad y fingiendo no haber recuperado la memoria, y he logrado engañar incluso a una competente oficial de la DME.

Fauvar sonrió.

—Tienes razón. ¿Cómo sabes que soy oficial de la DME? ¿De qué conoces ese nombre?

—No cambies de tema. ¿De quién sospechas?

—¿Has oído hablar del Gran Caballero del Reino? —preguntó la joven a su vez. Djertan negó con la cabeza, aunque sabía, por la conversación entre la Gobernadora y el Vicesíndico, que había viajado a Isqueria en compañía de un capitán. Sin embargo, ignoraba que se tratase de Tyilvemot, que había adquirido aquel título tras el recrudecimiento de la guerra—. Ya te digo que no tengo nada contra él —prosiguió Fauvar—, salvo que es un poco pesado cuando se pone a contar historias. Pero sucede que hay pequeños detalles que no me convencen, aunque podrían tener una explicación inocente.

—¿Por ejemplo? —quiso saber Djertan.

—A los pocos días de la pérdida de contacto con Isqueria se ofreció a atravesar el Desierto de Hielo para ir a ver qué sucedía.

—¿Y eso lo hace sospechoso? No es un viaje fácil.

—Precisamente por eso. La comunicación con Isqueria nunca ha sido perfecta porque la distancia es demasiada y el mal tiempo suele afectarle. En aquellos momentos los agrios atacaban las principales ciudades vekias y amenazaban incluso Alessir, así que los puntos de transporte estaban limitados a usos militares. Nadie se había alarmado todavía por el silencio de Isqueria: ¿por qué él sí? ¿Por qué cuando aún era prematuro preocuparse decidió emprender semejante viaje? Cuando me fui de Alessir todavía creían todos que Topsalt exageraba y se inquietaba por nada. A mediados de abril era aún demasiado pronto para sospechar que algo fuera tan mal como para lanzarse a atravesar el Desierto de Hielo.

—La verdad es que no parece suficiente motivo para pensar que sea el causante del aislamiento; al contrario, estaría llamando la atención sobre el asunto antes de que los demás empezaran a inquietarse.

—O bien estaría alejando de sí mismo las sospechas de serlo, puesto que habría tenido lugar antes de su viaje. ¿Sabes qué fue lo primero que hizo al llegar? Asumir el mando de la provincia.

—¿Y los tipos que me atacaron en Kraalt? ¿Cómo podría...?

—El Gran Caballero tiene muchos contactos en la Gran Torre. Pudo dejar a alguien encargado de impedir la salida de un ingeniero si Topsalt decidía mandarlo; cualquier decisión a ese respecto tendría que tomarse en Kraalt. Por otra parte, se le impuso en el viaje la presencia de un joven capitán del ejército, y él hizo lo posible por no llevarlo consigo. Pero la familia del capitán tiene influencias y quería alejarlo de los campos de batalla. Lo más sorprendente es que una vez en Isqueria no fuese él mismo quien regresara a Kraalt para informar de la necesidad de un ingeniero mágico, sino que mandó al capitán a que realizara el viaje de vuelta él solo. Fue capturado por los Arqueros Negros y conducido a Chreez.

—¿Cómo puedes saber todo eso?

—Fue rescatado después por un antiguo agente de seguridad y conducido a Alessir. La llamada que recibí cuando estábamos en los pantanos era del antiguo agente, y me ponía al corriente de estos datos.

—Ya veo.

—Es impropio del Gran Caballero encomendar a un joven inexperto una misión tan delicada, sobre todo después de haber comprobado que, aunque Isqueria estaba realmente aislada, no existía un peligro inminente que justificara su presencia. Al menos no existía hasta que envió al capitán; fue un acto muy imprudente. Lo lógico hubiese sido que él mismo regresara a Kraalt o que mandara a alguien mucho más experimentado. Da la impresión de que quería deshacerse de él.

Djertan intuyó que Fauvar no sospechaba de aquel Gran Caballero; estaba distrayendo su atención.

—¿De quién más sospechas? —insistió el joven.

—De nadie.

—¿Sospechas de Safna?

Fauvar vio en los ojos del fivlista que esperaba una respuesta y chasqueó la lengua antes de contestar:

—No me fío de ella.

—¿Crees que podría tener algo que ver? —Aunque él mismo lo había preguntado, Djertan no esperaba que Fauvar sospechara de su prima. ¿Tan mal concepto tenía de ella? ¿O era deformación profesional y sospechaba de todo el mundo por sistema?—. ¿Cómo podría estar implicada en algo así?

—No lo sé. No me explico por qué alguien puede querer aislar un territorio como éste, sobre todo con el peligro de una invasión agria. Pero ha sucedido y Safna ha tenido desde el principio un comportamiento extraño.

Djertan reflexionó unos instantes. En el fondo no le parecía tan descabellado. Pero, por otra parte...

—¿Tú crees que Safna ha querido matarme? —preguntó—. Si lo que pretendía era deshacerse de mí le bastaba con decirme que lo nuestro había terminado; yo, en Kraalt, vivía tan a gusto, no necesitaba ir a ninguna parte...

—No creo que quisiera deshacerse de ti ni, mucho menos, matarte. Por eso prefiero que, mientras el problema de Isqueria no esté solucionado, no le digas que quieres romper con ella. Si no tiene nada que ver, te permitirá llegar hasta el faro y arreglarlo, y como eres su prometido será más difícil que puedan hacerte daño. En cambio, si está implicada y llegas diciéndole que habéis terminado, no te permitirá ni acercarte al faro.

—Si está implicada, aunque crea que bebo los vientos por ella no me permitirá acercarme al faro.

—Pero en ese caso no te hará daño ni dejará que te lo hagan. A Safna le gusta demasiado tener admiradores para prescindir de uno. Además, creo que le gustas de verdad. Por otro lado, es ella la que rechaza a sus pretendientes, no al revés. No le gustará saber que quieres dejarla; eso no te lo va a perdonar.

—¿Y qué es lo que te hace sospechar de ella? ¿Por qué dices que su comportamiento es extraño?

—Son sólo minucias, pequeños detalles. Cuando la llamaste a través del espejo comunicador, ¿cómo reaccionó? ¿Se alegró de verte?

Djertan titubeó. No estaba muy seguro de si Safna se había alegrado, y, por otra parte, se sentía incómodo hablando de aquello con Fauvar. Pero la joven oficial lo miraba sin expresión, esperando su respuesta.

—Sí, al principio parecía que sí. Aseguró que había intentado llamarme varias veces, pero yo no tenía autorización para usar el espejo comunicador. —Respiró hondo mientras hacía memoria—. Aquel día me había colado en la Gran Torre para llamarla aprovechando que estaban todos comiendo. Le hizo mucha gracia y me pidió que tuviera cuidado, porque si me sorprendían jamás me darían la autorización. Le dije que no importaba, que me había comprado un espejo y, como había descubierto que era ingeniero, pensaba hechizarlo para convertirlo en un comunicador. Se alegró de saber que podríamos hablar todos los días, pero... —Djertan se interrumpió.

—... cuando se dio cuenta de que habías dicho que eras ingeniero, se le pasó la alegría —terminó Fauvar.

—La verdad es que me extrañó que no fuera más efusiva, porque llevaba tiempo queriendo que dejara el Áncora de plata. Así que yo mismo sugerí que ahora podría tener otro tipo de trabajo, pero tampoco reaccionó como esperaba. Me pidió que la llamara en cuanto estuviera listo mi comunicador. Lo hechicé aquella misma tarde, pero ya no volvió a contestar a mis llamadas.

—¿Y no te dijo que en Isqueria hacía falta un ingeniero? En aquellos momentos el maestro Gonibor ya debía de estar perdiendo facultades.

Djertan negó con la cabeza.

—No, el maestro Gonibor aún se encontraba bien, me lo dijo ella. Yo le pregunté si no habría un puesto para mí y me contestó que tenían un ingeniero muy bueno.

Fauvar frunció el ceño.

—Sin embargo, desde su llegada a Isqueria Safna se quejó de que disponían de un material anticuado que en cualquier momento podía dejar de funcionar y que el punto de transporte fallaba porque el maestro Gonibor era un anciano que desconocía las nuevas técnicas.

Djertan se quedó helado.

—¿Estás segura?

—Yo misma he leído esas quejas en el expediente. Firmadas por Safna. La primera es del diez de marzo y vuestra conversación me dijiste que tuvo lugar el día trece.

—Nadie conocía mejor que Gonibor los sistemas mágicos más modernos —indicó Djertan—; al comienzo de la guerra introdujo importantes mejoras en el punto de transporte y el espejo comunicador para que fuesen más seguros.

Fauvar se mordió el labio, pensativa. No lo dijo en voz alta, pero se preguntó de qué habría muerto el viejo maestro.

—¿Y si Safna había averiguado que eras agrio y no quería...?

—Entonces no se habría alegrado de verme —aseguró Djertan—. Pero puede haber otra explicación; al fin y al cabo yo soy un extranjero sin identidad, y el faro de Isqueria no se puede confiar a cualquiera. O quizá sólo quería deshacerse de mí.

—Eso te lo podría haber dicho claramente —replicó Fauvar—; cualquiera de las dos cosas. Safna nunca ha tenido reparos en decir las cosas claras y mucho menos en mandar a un novio a paseo. Además, como tú dices, no se habría alegrado de verte.

—¿Y si quería protegerme? —sugirió Djertan—. ¿Y si sospechaba que algo sucedía en Isqueria y quiso impedir que yo hiciera el viaje?

—Estabais usando un medio seguro, ¿por qué no hablar claro? —Sin esperar a que Djertan contestara, prosiguió—: De todos modos, te estaba gestionando un permiso. Si no quería hablar claro, ¿por qué no decirte que concedértelo resultaba más difícil de lo previsto?

—Es cierto —reconoció Djertan—. Me dijo que ya estaba listo, que lo iba a enviar a Alessir ese mismo día, que sólo era un trámite, pero no volví a tener noticia del asunto.

—Quería impedirte viajar a Isqueria sin tener que renunciar a ti, pero sólo desde que le dijiste que eras ingeniero. Y no contestó a tus llamadas para no tener que explicarte por qué no recibías el permiso. No contaba con la tenacidad de Topsalt, que te gestionó un salvoconducto a través de la Sección de la Corona.

—Pero, entonces, los tipos que intentaron matarme...

—Cuando el capitán partió de Isqueria con la misión de solicitar que mandasen a un ingeniero mágico, Safna pudo encargar a alguien de Kraalt que estuviera al tanto de quién aceptaba realizar el viaje, con orden de impedirlo a toda costa. Sabiendo que no tenías la documentación necesaria no pensaría que el ingeniero pudieras ser tú.

—Olvidas que está aislada en Isqueria —objetó Djertan—. No pudo encargar eso.

—Mi abuela criaba palomas mensajeras y mantenía con Kraalt una intensa correspondencia —repuso Fauvar. Djertan asintió con la cabeza. Safna le había mencionado las palomas antes de partir, y él lo había olvidado por completo. Las razones para sospechar de ella le estaban pareciendo cada vez más sólidas—. Cuando supe que no había contacto con Isqueria —prosiguió Fauvar—, lo primero que me sorprendió fue que no hubiese llegado ninguna paloma con un mensaje de Safna en el que describiera el problema y pidiera ayuda. No funcionan por ondas mágicas y recorren larguísimas distancias en un solo día. Safna ha trabajado en la Gran Torre durante varios años; tiene allí muchos contactos, personas de su absoluta confianza que ocupan ahí un puesto porque mi abuela o ella misma les han conseguido la colocación.

—¿Y tú crees... crees que Safna encargó que mataran al ingeniero que debía ir a Isqueria? —preguntó Djertan. No se imaginaba a Safna induciendo al asesinato.

—No necesariamente —respondió Fauvar—. Si no me equivoco, ella no ha dado mucha publicidad a vuestra relación, ¿verdad?

—Están al corriente algunos amigos de Safna, pero no trabajan con ella; sus compañeros no saben nada. De la Gran Torre sólo lo saben un par de PS que me conocen a mí, no a ella, y Topsalt, aunque no sé cómo lo ha averiguado.

—El encargado de impedirte la salida de Kraalt no te consideró importante y decidió que lo más fácil sería suprimirte. Al fin y al cabo eras un fivlista portuario desmemoriado sin parientes ni amigos influyentes. Se supondría que habías muerto en una reyerta de taberna.

Djertan permaneció largo rato en silencio. Fauvar tenía razón, todo cuadraba.

—¿Me hubieses dejado ir al castillo sin decirme nada de todo esto? —preguntó al fin en tono de reproche.

—Confío en ti.

—Muchas gracias —repuso en tono sarcástico—. Ya se nota.

—Confío en tu capacidad de supervivencia; has demostrado varias veces que eres un tipo con recursos. Y son sólo sospechas, ya te lo he dicho. Además, ¿me habrías creído si te hubiese puesto en guardia contra Safna?

Djertan reflexionó antes de contestar. Habría pensado que temía que él volviera a caer bajo su encanto.

—Tal vez no —admitió—, pero lo habría tenido en cuenta. Me estabas dejando entrar en la boca del lobo sin prevenirme.

—Si nadie se entera de que tienes una copia de la llave del faro, no corres peligro. Por otra parte, tal vez no sean más que divagaciones mías y al final resulta que el faro se ha estropeado por sí solo y existe una explicación inocente para todo lo sucedido.

—Entonces, ¿por qué Safna no ha usado las palomas mensajeras para pedir ayuda?

—Tal vez hayan muerto de alguna epidemia que afecta a las palomas.

—¿A la vez que el faro se estropea de modo fortuito? Sería mucha casualidad.

—Carezco de evidencias sobre las que apoyar mis sospechas, no tengo ni una sola, y es muy fácil equivocarse. Además, no creo que Safna sepa tanta magia como para estropear el faro.

—No hace falta saber mucho —la contradijo Djertan—. Basta activar los sistemas de limitación de la navegación e interrumpir después el flujo de ondas mágicas; sólo hay que accionar una palanca y unos botones. Es facilísimo; por eso los faros sólo pueden abrirse con una llave mágica que está en poder de... —se interrumpió bruscamente; todo acusaba a Safna.

—... de los comendadores provinciales —completó Fauvar.

—¿Y cómo es que tú tenías una copia? Quería habértelo preguntado antes. ¿Y si alguien más tiene una?

—Es muy difícil conseguir una copia; se trata de una llave mágica. Hace falta una autorización del Consejo Real y tiene que fabricarla el Custodio de las Llaves del Reino. De todas maneras, la avería podría haber sido fortuita o pueden haberle quitado la llave a Safna. Ya te he dicho que me faltan datos. Conviene que alguien vaya al castillo a ver cuál es la situación. Y tú eres el más indicado, porque estás en condiciones de arreglar el faro.

Djertan tardó en hablar de nuevo.

—Dudo mucho que se deba a causas fortuitas —opinó—. Me parece que, aunque te falten datos, todo encaja demasiado bien.

Fauvar le estaba dando vueltas a otro tema.

—Si sólo hay que accionar una palanca y unos botones para desconectarlo, no basta con volver a accionarlos para activarlo de nuevo, ¿verdad?

—No, eso podría hacerse si el faro no fuera tan antiguo. Hay que volver a pronunciar todas las fórmulas de comunicación, porque cualquier interrupción del flujo las invalida.

—¿Y puede ser eso lo que ha sucedido? —planteó Fauvar—. Que hayan interrumpido el flujo mágico y luego, cuando han intentado ponerlo en marcha de nuevo...

Djertan hizo un gesto negativo.

—Si sólo lo hubiesen interrumpido, habrían dejado de funcionar el espejo comunicador y el punto de transporte, pero la navegación con Isqueria sería posible; azarosa, sujeta a los caprichos del mar, pero posible. Y como no es el caso, o bien primero se han estropeado los sistemas de limitación de la navegación o los han alterado deliberadamente. No es difícil: en los faros antiguos existe un sistema de emergencia para prevenir ataques piratas; impiden toda aproximación por mar. Si se ha activado el sistema de emergencia y, después, se ha interrumpido el flujo mágico, la limitación será permanente.

—Sólo que en estas costas no hay piratas.

—Y hoy día el faro distingue a los amigos de los enemigos y frena a estos últimos sin necesidad de accionar esa palanca. Y, desde luego, no existe ningún motivo para interrumpir el flujo de las ondas mágicas.

—¿Y cómo los distingue? —quiso saber Fauvar.

—Hay varios sistemas. Distingue el tipo de barco y las intenciones de sus ocupantes. Es un sistema muy complejo. —Djertan permaneció varios segundos pensativo—. ¿Podrían estar de acuerdo Safna y el Gran Caballero?

—Todo puede ser. —Fauvar se puso en pie y saltó del pescante. Djertan la imitó—. Desconfía de Safna, del Gran Caballero y de cualquiera que encuentres tanto en el castillo como fuera de él. —La joven lo abrazó con fuerza y permaneció largo rato adherida a él. Después lo soltó y sin mirarlo a la cara dijo en tono neutro—: Anda, vete ya.

Dio media vuelta y se perdió entre los árboles.

Con una sensación de frío en el corazón, Djertan reprimió el deseo de seguirla, subió lentamente al carromato y se dirigió a las murallas.
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—¿Ionnack Nyers? —preguntó el Gran Caballero—. ¿El ingeniero?

—Sí, soy ingeniero —tuvo que reconocer Djertan, aún no repuesto de la impresión que le había producido encontrarse cara a cara con Tyilvemot. Había acudido al castillo preparado para cualquier contingencia, cualquiera menos aquélla.

—Conocí a un ingeniero hace años llamado Ionnack Nyers, pero ahora que lo pienso era mucho mayor que usted. ¿Su padre tal vez?

—No lo sé —respondió Djertan. El antiguo Negociador no lo había reconocido, pero en cualquier momento podría hacerse la luz en su mente. Y para colmo de males, decía haber conocido a su maestro—. Perdí la memoria hace dos años, cuando Kraalt fue atacada —explicó—, y ni siquiera estoy seguro de mi nombre. Además de ingeniero, soy el prometido de la comendadora Thymiar. ¿Dónde está, por cierto? ¿Se encuentra bien?

—No se preocupe, está muy bien. Yo soy el Gran Caballero Tyilvemot y he tomado el mando durante la situación de crisis, aunque, sinceramente, salvo la incomodidad de no recibir noticias del exterior, la vida aquí está resultando pacífica e incluso monótona.

—¿Y dice usted que conoció a un ingeniero llamado Ionnack Nyers? —Djertan debía aparentar interés por una posible identificación de su persona, aunque le desagradaba tener que fingir amnesia de nuevo; se había sentido aliviado de poder ser él mismo durante unos días—. Quizá se trate en efecto de mi padre. ¿Sabría decirme algo sobre él? Llevo dos años intentando determinar mi identidad.

—Temo no poder ayudarlo. No sé qué ha sido de él. —Tyilvemot lo miró con detenimiento—. Pero su rostro me resulta familiar. Yo lo he visto a usted en alguna parte.

Djertan empezó a sudar.

—Quizá me parezca a mi padre —aventuró.

—No, no sé... Si me disculpa, voy a ver si localizo a su prometida. He dado orden de que la avisen, pero, no obstante...

Tyilvemot salió precipitadamente de la habitación.

Djertan no lo dudó. En un par de saltos alcanzó un espejo colgado sobre una amplia chimenea, y se metió dentro. Casi al instante volvió a abrirse la puerta y entraron varios soldados. Se detuvieron en el centro de la sala, mirando, desconcertados, a diestro y siniestro.

Djertan aprovechó para salir de aquella estancia. ¿Dónde ir? ¿Lo habría reconocido Tyilvemot o mandaba a los soldados porque le había dicho que era ingeniero y no le interesaba la presencia de un ingeniero en Isqueria?

A pocos pasos de la puerta el Gran Caballero hablaba con Safna. Djertan se acercó a escuchar lo que decían. Después de una separación de casi tres meses muchos de los matices de la espléndida belleza de su prometida se habían desdibujado de su memoria. En otro tiempo se habría emocionado admirándolos uno por uno o en su conjunto, sin embargo, redescubrir su hermosura no le causó el efecto de unos meses atrás.

—¿Pero está usted seguro? —decía Safna con una expresión de perplejidad en el rostro.

—Es nieto de Rivotnyutk, el conquistador de Torgue. Lo conocí hace muchos años, cuando era un muchacho, aunque ahora no recuerdo su nombre. Me ha contado una historia inverosímil sobre una pérdida de memoria...

—No puede ser —repuso Safna mordiéndose el labio—. Quiero ir a verlo.

—Le aseguro que es agrio y que no padece ninguna amnesia. Al verme se le ha cambiado la cara, aunque yo en un primer momento no lo he reconocido. Su familia, en cualquier caso, no es de las más salvajes. Antes bien: su padre se casó con una maga vekia y él fue a la universidad a estudiar Ingeniería Mágica. Menos mal que estaba yo aquí para desenmascararlo. Imagínese, ¡un espía agrio infiltrado aquí como ingeniero para manipular el faro a su antojo!

—Debe de tratarse de algún lamentable parecido —insistió Safna—. Ionnack no tiene nada de agrio; es norvio.

—¡Djertan! —recordó de pronto el Gran Caballero—. Ése era su nombre.

—¿Cómo se las habrá arreglado para venir hasta Isqueria? —preguntó Safna frunciendo el ceño—. ¿Y cómo ha podido cruzar el istmo sin que los centinelas...?

—¡Ah! —exclamó Tyilvemot al ver a los soldados acercándose por el pasillo—, aquí lo traen.

—Excelencia, debo informar de que no había nadie en la sala. La hemos registrado a fondo y no...

El Gran Caballero no esperó al final de la frase. A grandes zancadas de sus larguísimas piernas se dirigió al salón y entró en una estancia vacía.

—Tiene que estar aquí; no ha podido salir. He estado en el pasillo todo el tiempo y por allí no ha pasado. Examinen las ventanas y la chimenea; podría haber escapado por ahí. Que vigilen todas las salidas del castillo y regístrenlo a fondo. No debe escapar.

Safna había seguido a Tyilvemot y presenciaba la búsqueda con aspecto trastornado.

—Es verdad que me dijo un día de repente que era ingeniero, pero... no puede ser un espía. Además, hace casi dos años que lo conozco y no podría haber previsto... Aunque... ¡Cielos! Me preguntó si no habría en Isqueria un puesto de ingeniero para él.

—¿Lo ve? ¿Y usted qué le contestó?

—Que no. El faro no se había estropeado y el maestro Gonibor se encontraba bien aún.

—Eso significa que la avería nos ha permitido ganar tiempo —replicó el Gran Caballero—. Si no llega a producirse, hubiera venido a Isqueria tras la muerte del maestro Gonibor a hacerse cargo del faro.

—Menos mal que se averió, entonces.

—Quizá fue él quien envenenó al maestro para poder venir —aventuró Tyilvemot—. Por lo que me han descrito su muerte fue repentina y en extremo sospechosa.

—No haga caso de los rumores. Desde que nos quedamos aislados la gente ve conspiraciones por todas partes y los PS son demasiado imaginativos y supersticiosos. El maestro llevaba tiempo sufriendo del corazón. Además, ¿cómo iba Ionnack a envenenar al maestro si estaba en Kraalt?

—Se sorprendería usted —replicó Tyilvemot— de lo que son capaces los espías. Tienen muchos recursos y se infiltran entre los habitantes de un lugar con mucha antelación, esperando su momento para actuar, aunque no sepan al principio en qué consistirá su oportunidad. Pero cuando ésta se presenta, la aprovechan. Podría contarle muchas historias...

—Se me ocurre... —interrumpió Safna. Dudó un instante, pero antes de que Tyilvemot pudiera contarle ninguna historia prosiguió—: Habría que vigilar la isla del faro. Si es un espía y ha venido aquí para manipularlo, debemos impedir a toda costa que acceda a él y altere todas las rutas marítimas vekias.

—Pero, mi querida señora Thymiar, aunque llegara hasta el faro, yo tengo la única llave, y se trata de una llave mágica. He dado orden de que lo busquen por todo el castillo; no se preocupe, darán con él.

—¿No dice usted que es un espía, caballero Tyilvemot? —repuso Safna con aplomo—. Y, además, ingeniero. Si ha logrado entrar en la península sin que los centinelas de las murallas señalaran su paso, la carencia de una llave podría no ser un obstáculo para él, aunque sea mágica.

—Nadie, por muy ingeniero que sea, puede abrir una puerta cerrada con una llave mágica sin...

—Nunca se sabe —cortó Safna—; un exceso de celo en la vigilancia del faro no puede hacernos daño.

—Tiene usted razón —repuso Tyilvemot—. Voy a dar la orden ahora mismo.

¡Qué sencillo era sospechar de alguien! Djertan notaba los furiosos latidos de su corazón golpeándole el pecho y retumbando en sus oídos. Se daba cuenta de lo tremendamente sospechoso que podía resultar su comportamiento. ¿Y si Fauvar también sospechaba de él?, se preguntó, inquieto. Sospechaba incluso de su prima. No había tenido la intención de hacerle partícipe de sus sospechas ni tampoco de contarle dónde iba ella entretanto. ¿Por qué no le había dejado acompañarla y lo había mandado solo al castillo? ¿Para que Tyilvemot lo desenmascarase? En Torgue también había estado ausente varias horas y durante aquel lapso de tiempo había averiguado muchísimas cosas.

¿Por qué no iba a sospechar de él? Al fin y al cabo era agrio, ingeniero mágico y el prometido de Safna. Fauvar sospechaba de su prima y estaba segura de que ésta no tenía intención de romper con él; podría suponer que ambos estaban de acuerdo, que él la había instruido sobre cómo manipular el faro para aislar Isqueria y así, cuando él llegara, tener libre acceso al control de las rutas vekias de navegación. Podría suponer también que para ganarse su confianza le había hecho creer que durante el viaje se había enamorado de ella. ¿Por qué, si no, había sido tan reacia a reconocer que sospechaba de Safna?

La idea de que Fauvar pudiera pensar eso de él se le hizo insoportable, pero un pensamiento vino a tranquilizarlo: la joven le había entregado la llave del faro y no había querido que se la devolviese ni siquiera al descubrir que era agrio. Y si creyese que era un espía no lo habría conducido a Isqueria.

Qué sencillo era sospechar de alguien, se repitió. ¿Y si todos los indicios contra Safna no eran más que un cúmulo de coincidencias y de apariencias engañosas? El caso era que Fauvar también había considerado esa posibilidad e insistía en la necesidad de disponer de evidencias.

Djertan decidió no permanecer más tiempo allí escuchando. Tenía que encontrar su equipaje, sobre todo su capa de estambre mágico si no quería morir congelado. Pero apenas hubo salido el Gran Caballero de la estancia, entró una mujer de edad avanzada, una PS, y cerró la puerta sin darle tiempo a pasar.

—¿Me ha llamado, señora?

—¡Rápido, Litma, no hay tiempo que perder! —apremió Safna—. Me he deshecho de ese pesado con una estratagema. Ha llegado mi prometido de Kraalt y tenemos que encontrarlo antes de que los soldados den con él.

—Eso he oído, señora. Pero dicen también que es un espía agrio.

—No te preocupes, no es ningún espía.

—¿Estáis segura?

—Claro que sí, Litma. No hay tiempo ahora para explicaciones; ha desaparecido mientras estaba en esta sala. ¿Hay algún pasadizo que baje desde aquí a las cuevas?

Litma no contestó enseguida; se dirigió a los tapices y los levantó uno a uno examinando la pared.

—No, mi señora.

—¿Estás segura? Estaba aquí dentro y se ha esfumado; si no aparece pronto Tyilvemot mandará revisar esta sala palmo a palmo.

—Desde aquí no hay ningún pasadizo —aseguró Litma—. A lo mejor ha salido por la ventana. —La vieja ama de llaves se acercó a las cristaleras, abrió y se asomó—. Hay una cornisa que recorre la fachada. —Carraspeó—. ¿Es verdad que es agrio?

—Sí, pero él no lo sabe.

—¿Cómo puede no saberlo? —se extrañó la anciana.

—Al menos hace tres meses no lo sabía—precisó Safna—. Ya te dije que había perdido la memoria. Aunque quizá la haya recuperado entretanto, porque, si no, no me explico cómo ha podido realizar el viaje hasta aquí.

—¿Y vuesa merced cómo puede saberlo si él mismo no...?

—Acudió a mí en Kraalt para que lo ayudara a descubrir quién era y encontré algunos datos sobre él. Pero me gustaba y, como no quería que dejara de venir, no se lo dije y seguí investigando. Ya llevábamos unos meses juntos cuando averigüé que era agrio, así que destruí todos esos documentos para que no pudieran perjudicarme. Tengo que pensar en mi carrera.

Djertan escuchaba estupefacto las revelaciones de Safna, sin acordarse del frío que hacía en el interior del espejo. ¡Durante todo aquel tiempo había sabido quién era él!

—Pero... —Litma, no menos sorprendida que el joven, miraba a Safna con ojos desorbitados—... ¡pensabais casaros con un agrio!

—No te pongas así, Litma, no es uno de esos salvajes desgreñados. No sé si hubiese llegado a casarme con él. Tal vez no; no podía aportarme nada bueno y si se descubría que era agrio podía incluso perjudicarme. Pero por otra parte... En cuanto mi nombramiento hubiese sido definitivo, eso ya habría carecido de importancia. Y cuando encontré el oro pensé que podría reconstruirle un pasado. Con dinero todo es posible. ¡Si llego a saber a tiempo que era ingeniero...! —se lamentó, contrariada.

—¿No lo sabíais?

—Yo creía que era arquitecto —suspiró Safna—. Ahora ese patán de Tyilvemot lo ha reconocido y lo ha echado todo por tierra. —La joven se dio súbitamente cuenta de que el tiempo apremiaba y lo estaba perdiendo hablando de lo que ya no podría ser—. Tenemos que darnos prisa y encontrar a Ionnack antes que el viejo, porque es capaz de ponerlo a arreglar el faro a punta de mistron. Manda enseguida a dos de nuestros mejores hombres en su busca. Que no dejen piedra por remover.

—Bien, señora. ¿Qué les digo que hagan con él cuando lo encuentren? ¿Que lo traigan a vuestra presencia?

—¿Estás loca? Que lo maten y le lleven el cuerpo a Tyilvemot, para que deje de buscarlo. Hay mucho en juego; no voy a permitir que el viejo acabe encontrando alguna bajada a las cuevas.

Litma hizo una reverencia y salió de la estancia. Djertan aprovechó que abría la puerta para salir él también. De pronto el frío le resultaba insoportable.
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El castillo olvidado

 

 

 

Fauvar examinó la superficie del río Tikker. Djertan había hablado de remansos y meandros, pero el curso de aquel río era demasiado rápido incluso en el estuario, al pie de la colina sobre la que se erguía el Castillo de Isqueria. Si en el estuario resultaba tan rápido, cuanto más distara del mar mayor sería la velocidad. Aun así echó a andar río arriba por la orilla, buscando un lugar adecuado.

Tardó toda la mañana, pero cuando lo vio estuvo segura de haberlo encontrado. Por entre unos peñascos caía una cascada que formaba una apacible balsa natural.

Fauvar probó el agua: no sabía a sal. Se quitó casi toda la ropa y los zapatos, y lo guardó todo en su morral mágico.

Se lo colgó en bandolera y se zambulló en el agua. Buceó examinando las paredes de la balsa, buscando un túnel entre las rocas. Tardó en dar con un acceso muy disimulado, protegido por una reja. Pero por más que lo intentó, Fauvar no pudo abrirla; la reja resistió todos los hechizos de apertura que la joven oficial fue probando.

Regresó a la superficie y pronunció la fórmula de respiración subacuática que había memorizado en la biblioteca de Torgue. Tomó aire por costumbre antes de volver a sumergirse y retuvo la respiración al empezar a bucear, pero se dio cuenta y lo soltó, sintiéndose un poco ridícula.

Examinó con detenimiento el marco de la boca del túnel. La parte superior estaba adornada con un escudo de armas tallado en la piedra. Aquel escudo se encontraba también en otros lugares del castillo. Su abuelo le había explicado una vez que era muy antiguo, que se trataba del escudo de armas del antiguo reino de Isqueria.

«¡Seré boba! —pensó—. ¿Para qué tengo la llave? Si lleva el escudo quiere decir que ésta es una entrada al castillo».

Sacó de su morral la llave mágica y la colocó en un hueco del marco. La llave encajó a la perfección y la reja se abrió. Con alguna dificultad, pero se abrió. Fauvar recuperó la llave y atravesó la puerta antes de que la reja se cerrase de nuevo.

Como en el palacio del condado de Chreez, no tardó en hallarse frente a varias galerías. Fue examinándolas detenidamente, sin entrar en ninguna de ellas, buscando detalles que permitieran identificarlas. Las diferencias no eran muchas y no podía confiar en reconocerlas.

Era una sensación muy extraña la de bucear y al mismo tiempo respirar con toda normalidad, y muy agradable; le permitía entretenerse estudiando los detalles. Examinó las entradas de todos aquellos túneles: estaban limpias, sin apenas lodo en el fondo ni piedras u otros objetos.

Fauvar regresó buceando a la reja y allí hizo acopio de guijarros. A medida que recorría y descartaba los distintos conductos, iba dejando en la boca de cada uno de ellos una piedrecita. Eran largos y complejos, algunos con bifurcaciones que regresaban al túnel principal, pero, gracias a los guijarros, pudo examinarlos y encontrar el único que conducía a alguna parte, el que llevaba a la cisterna.

Salió del agua, se secó y se puso la ropa. Se encontraba en una cisterna tan grande como la del desaparecido Palacio de Chreez o tal vez más. Había vivido muchos años en el Castillo de Isqueria sin sospechar que existiera un depósito como aquél. Una vez le había preguntado a su abuelo de dónde procedía el agua que surgía de las diversas fuentes del castillo, pero éste le había contestado que era un sistema mágico, sin más explicaciones.

Fauvar iluminó al máximo la inmensa cisterna para compensar la pérdida de sus lentes, y la recorrió buscando unas escaleras o un pasillo. Tardó mucho en hallar la salida. Cuando ya desesperaba, creyendo que no existía una comunicación entre el aljibe y el castillo, a bastante altura intuyó, más que vio algo que podría ser una puerta y los restos de una escalera de madera que había conducido hasta ella. Se encaramó a la estructura sobre la que alguna vez se había apoyado aquella escalera y de ahí saltó al rellano.

Una puerta vieja pero sólida cerraba el paso. Probó el picaporte: la puerta se abrió con un chirrido exagerado. Al otro lado ascendían unas escaleras, esta vez de piedra. Subió y se encontró ante un largo y ancho pasillo abovedado que olía a moho. Echó a andar.

Al cabo de unas horas de marcha, paró a descansar y a tomar un poco de calcox. ¿Cuánto llevaría recorrido? Aquella mañana había caminado cerca de tres leguas por la orilla del río hasta encontrar la balsa, y quizá un par más en sentido contrario, ya por el interior de la montaña. Aún tuvo que caminar durante dos horas más antes de llegar a una vieja puerta de madera decorada con festones tallados. Dos jambas de piedra sostenían un dintel con el viejo escudo de armas que había visto también sobre la reja del río.

La puerta estaba cerrada, pero Fauvar la abrió con la llave mágica. Entró en una estancia desconocida para ella. Parecía una despensa, aunque estaba vacía, sin muebles, y no formaba parte de las dependencias de servicio del castillo que ella conocía muy bien: su compañero de juegos de la infancia había sido el hijo de la cocinera.

«Pero todo esto tiene que pertenecer al castillo. La llave ha funcionado».

Prosiguió por un corredor decorado con pinturas de frutas, vides, peces y escenas de caza que daba a una cocina no tan grande como la del castillo. Había tenido alguna vez dos ventanas y una puerta exterior, pero estaban tapiadas. Unas escaleras al final de otro pasillo con pinturas rojas y doradas que formaban figuras geométricas condujeron a Fauvar hasta una sala decorada con frescos azules. Dos grandes ventanales le permitieron ver el puerto, la isla del faro y una hermosa puesta de sol marina. Por las vistas supuso que se hallaba en el mismo emplazamiento que el Castillo de Isqueria, pero a un nivel muy inferior. Aquellos ventanales se abrían sobre el acantilado, por eso nunca había reparado en ellos.

Ahí estaba el faro, unido al castillo por un largo puente de piedra. ¿Djertan lo habría arreglado ya? Estaba segura de que no, y haría bien en ir a investigar cómo le iban las cosas al fivlista. No le había gustado dejarlo a su suerte, a merced de Safna, pero se repetía a sí misma que era un joven inteligente y con recursos. Y si al final resultaba que no era tan inocente como parecía, habría hecho bien teniéndolo alejado de ella. Estaba segura de que le había contado la verdad, pero también sabía que no era capaz de pensar con claridad cuando se trataba de él, y tenía una misión entre manos. Existía también otro temor más punzante: que al encontrarse otra vez con Safna cayera de nuevo bajo su hechizo. Pero contra aquello no podía nada.

Cenó un poco de calcox para reponer energías y siguió recorriendo estancias de aquella parte antigua del castillo, olvidada bajo la más reciente. Estaba cansada de andar y empezaban a dolerle las piernas, pero no hizo caso y prosiguió su camino recorriendo metódicamente pasillos y escaleras que en ocasiones resultaron estar condenados, por lo que tuvo que volver varias veces sobre sus pasos.

De pronto vio al fondo de un largo pasillo una luz que no podía ser natural, porque ya había anochecido. Apagó la suya y se acercó. Era un intersticio iluminado entre los sillares del muro. Oyó voces, una de ellas de Safna. Se agachó para mirar por la rendija: su prima estaba hablando con Litma.

Hacía años que Fauvar no veía a la vieja ama de llaves y podrían haber transcurrido muchos más sin que la echara de menos. Ya trabajaba en el castillo cuando ella era pequeña y ya era así de vieja. Toda la deferencia y el respeto que mostraba por Safna sólo eran comparables con el desdén que sentía por ella. No lo manifestaba abiertamente, sino de una manera muy sutil e hiriente que sólo Fauvar y su prima notaban, y que Safna había sabido siempre utilizar en su provecho.

—Han mirado hasta en los sitios más raros —decía Litma— y no han logrado dar con él.

—¡Qué fastidio! —se lamentó Safna chasqueando la lengua—. El viejo ya nos ha retrasado bastante y sólo nos falta que ahora encuentre las cuevas. Diles que no se les ocurra dejar de buscar. Tenemos que encontrarlo antes que Tyilvemot. Que se turnen por la noche si hace falta. ¿Hay algún indicio?

—Muy pocos —respondió Litma— y hasta ahora no han servido de nada. Ha desaparecido una pierna de cordero asada de la cocina y también su equipaje; se había quedado en el carruaje mágico que traía, y cuando los soldados fueron a examinarlo por orden del Gran Caballero, descubrieron que alguien se lo había llevado.

Safna daba nerviosos paseos por la habitación mientras Litma, tiesa como una estatua, la miraba desde un extremo de la estancia. Fauvar reconoció una de las salas de los aposentos de su abuela, los mejores del castillo.

—Tenemos que encontrarlo —repitió Safna.

—No os preocupéis, mi señora, lo encontraremos. De todos modos, la primera remesa está ya casi completa; pronto desaparecerá el peligro.

—Sí, tienes razón, eso nos permitirá aguantar un tiempo, y ya nos iremos ocupando del resto más adelante, cuando me confirmen en el cargo. ¿Cuándo estará lista?

—Dentro de dos días habremos terminado.

—¿Dos días? ¿No puede hacerse más deprisa? —preguntó Safna en tono apremiante.

—No podemos aumentar el ritmo de trabajo; vos misma habéis dicho que no es prudente trabajar de noche. Y tenemos a dos de los hombres ocupados en buscar a vuestro prometido.

—Dos días —repitió Safna—. Pasado ese tiempo ya no importará si el viejo lo encuentra. Pero como lo encuentre antes... O como descubra las cuevas... En fin —lanzó un profundo suspiro—, he de ir al comedor, pero si hay novedades, avísame enseguida, sea la hora que sea.

—Bien, señora.

Litma se retiró tras una respetuosa reverencia y Safna no tardó en abandonar la estancia. A los pocos segundos la luz fue atenuándose poco a poco hasta apagarse del todo.
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Los cofres


   


   


   


  Fauvar se alejó por el pasillo por el que había llegado y, a una distancia prudencial, encendió su propia luz. Iba dándole vueltas en su mente a las palabras que acababa de escuchar. ¿Qué significaba que en dos días acabarían con la primera remesa? ¿Y por qué a partir de ese momento no importaría que el Gran Caballero encontrase al fivlista? Al menos Djertan había logrado ponerse a salvo, porque daba la impresión de que el recibimiento no había sido muy acogedor.


  Fauvar prosiguió su recorrido por el antiguo castillo. Le había intrigado la mención de unas cuevas; por la forma de decirlo parecía que Safna se refería a algún lugar muy cercano, pero en las inmediaciones del castillo no había cuevas. De pequeña Fauvar había explorado el acantilado con el hijo de la cocinera buscando cangrejos, y jamás había visto ninguna cueva que mereciera la pena, sólo dos o tres agujeros en las rocas. Sin embargo, tampoco había sospechado la existencia de aquella parte olvidada del castillo.


  Llegó a unas escaleras: un tramo subía y otro bajaba. ¿Por cuál empezar? Optó por el de subida, que no podría llevar muy lejos porque encima estaba la parte conocida del castillo; así terminaría pronto y podría explorar el de bajada, mucho más prometedor. Subió hasta dar con una tela que cerraba el paso. Era un tapiz que colgaba en otra de las estancias del castillo. Oyó, no muy lejana, la voz del Gran Caballero Tyilvemot narrando una de sus historias.


  Prosiguió su búsqueda hacia abajo. Tuvo que descender bastante por unas escaleras al principio decoradas como la parte antigua del castillo y más adelante con las paredes de piedra sin enlucir y sin adornos. Los escalones estaban tallados en la pura roca y olía intensamente a agua de mar.


  Siguió descendiendo hasta un rellano en el que convergían varias escaleras: una que bajaba y varias que sólo podían proceder del castillo, demasiadas para perder el tiempo recorriéndolas todas. Por las palabras de Safna, lo que ésta quería ocultar se encontraba en las cuevas, y todo parecía indicar que para llegar a ellas debía descender. Descendió.


  El último tramo fue muy corto. Al llegar abajo se encontró en lo que parecía una espaciosa caverna, pero no se trataba de una caverna natural, sino que había sido construida muchos años, incluso siglos, atrás. Su altísima bóveda descansaba sobre gruesas columnas. Al fondo brillaba la superficie de un lago interior. Extrañada, Fauvar se acercó al lago. Era agua salada. Un pequeño embarcadero albergaba un barquito y varios botes, y un oscuro túnel conducía probablemente al mar.


  Una de las reglas de la DME consistía en no dejar huellas de que se hubiese pasado por algún lugar, salvo que no quedara otra opción. Si Litma o Safna bajaban debían encontrar los botes en su sitio, así que Fauvar prescindió de ellos, se metió en el agua y nadó por el túnel acuático.


  Llegó a otra sala de estilo similar a la anterior. Escuchó atentamente: sólo se oía el lejano batir de las olas. Ningún sonido delataba la presencia de otras personas. Aumentó la intensidad de la tenue luz que había creado para alumbrar su camino: se encontraba a poca distancia de un embarcadero como el de la primera sala, que cobijaba una sola barca. Tallados en la piedra, unos escalones permitían una salida fácil del agua. El túnel acuático proseguía, pero Fauvar decidió empezar investigando la zona transitable a pie.


  Salió del agua y se secó. Aquella sala parecía más grande y más irregular que la anterior, aunque las columnas sobre las que se apoyaba su altísimo techo formaban arcos a distintas alturas e impedían verla bien, e incluso en algunos lugares los espacios entre las columnas estaban tapiados. Caminó bajo los arcos por aquel sorprendente lugar. Al principio le dio la impresión de encontrarse en un laberinto, pero pronto se hizo una idea de la forma de aquella extraña sala y de qué partes podían sólo recorrerse a pie y cuáles nadando o en barca.


  El lugar estaba lleno de restos ruinosos e irreconocibles, de chatarra y escoria. Sin embargo, un extraño y antiguo artefacto razonablemente bien conservado, contra uno de los muros de piedra que rellenaban el hueco entre dos columnas, atrajo su atención. A cada lado se amontonaban varios cofres grandes o, mejor dicho, en el lado derecho había varios, pero sólo dos en el izquierdo. Fauvar examinó la máquina con curiosidad, incapaz de identificarla. Los cofres estaban cerrados con llave, pero eso no era obstáculo para ella. Pronunció una fórmula de apertura y una de las tapas se levantó dejando ver unas barras metálicas. La joven sacó una de ellas, curiosa.


  Era un lingote de oro.


  Volvió a dejarlo en su sitio y cerró aquel cofre. Fue probando con otros. En todos encontró lingotes de oro o de plata menos en uno, mucho más pequeño que los demás, que contenía piedras preciosas de distintos tamaños y colores. Allí se apilaba una fortuna, y si no había entendido mal, se trataba sólo de la primera remesa.


  Intrigada por los dos cofres del otro lado del artefacto, pronunció la misma fórmula y se levantaron también sus tapas. El primero contenía antiquísimas joyas de considerable belleza y piezas de usos diversos en oro y plata; el segundo, monedas de distintos tamaños. Fauvar miró de cerca las monedas y sintió un escalofrío: eran de época preimperial, de al menos quince siglos atrás. Aquello era una parte del tesoro de Queraessa.


  De pronto comprendió qué era la máquina: era un crisol mágico, un fundidor de metales. Sabiendo que nunca podrían vender joyas tan antiguas sin despertar sospechas, las estaban destruyendo para recuperar los metales por un lado y las piedras preciosas por otro.


  Fauvar sintió un dolor, una rabia y una sensación de impotencia ante la enormidad de lo que estaba viendo que tuvo que sentarse en el suelo porque sus temblorosas piernas se negaban a sujetarla. ¿Qué había hecho Safna? ¿Cómo había sido capaz de destruir aquellas obras de arte, aquellos vestigios de su pasado? Recordó cómo Zathner y su padre se emocionaban con cualquier hallazgo antiguo, por pequeño que fuera, porque de un detalle de un fresco, de un fragmento de vasija o de un simple utensilio cotidiano extraían valiosos datos sobre los Antiguos y su magia. ¿Cuánta información había destruido Safna? ¿Cuántas obras de arte de enorme valor, no sólo crematístico? Además, la mayor parte de los objetos antiguos tenían facultades mágicas, a menudo curativas. Solía ser difícil descubrirlas, pero si se estudiaban con paciencia acababan encontrándose. ¿Pero qué magia podía encerrar un frío lingote?


  Debía actuar con celeridad, porque su prima tenía intención de destruir el contenido de aquellos cofres en los dos días siguientes. ¿Dónde estaría el resto? Fauvar examinó aquella sala, al menos la parte que podía recorrerse a pie, sin encontrar nada más. Si aquello constituía la primera remesa, tendría que haber más cofres en algún otro lugar, pero debían de estar bien escondidos, porque, en cuanto hubiese puesto a salvo aquella parte, Safna ya no temía que el Gran Caballero encontrase las cuevas.


  Había algo que de momento sí podía hacer: con la misma fórmula que Djertan había usado para recuperar el zafiro oriental del carromato, extrajo la gema que hacía funcionar el crisol mágico: un diáfano berilo de color verdemar de buen tamaño engastado en una pieza de oro ricamente labrada. Buscó el cofrecillo donde habían ido a parar las piedras preciosas arrancadas de las joyas. No había ninguna del tamaño ni de la pureza del berilo, pero por si alguna pudiera sustituirlo, Fauvar guardó el berilo con las demás gemas y se llevó el cofrecillo consigo.


  Se dirigió al lado opuesto al embarcadero, contó cinco pilares desde el crisol. Nadó por un largo túnel hasta el quinto, se sumergió y dejó el cofrecillo al pie de la columna. Buscó piedras y trozos de madera por el fondo, que amontonó encima para disimularlo. Al terminar salió a la superficie y comprobó que resultaba invisible.


  Aún debía averiguar a qué otros lugares podía llegar siguiendo aquellos túneles, pero eran muchos y estaba exhausta. Además, al volver a meterse en el agua la había encontrado mucho más fría que antes. Venciendo el deseo de regresar al castillo a descansar, se obligó a seguir investigando. Procuró nadar deprisa para entrar en calor, aunque fue inútil; el frío le había entrado profundamente en el cuerpo y sólo consiguió cansarse más.
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El faro de Isqueria

 

 

 

Uno de aquellos túneles iba a dar, al cabo de unas pocas brazas, a la costa. Aquella entrada no podía encontrarse por casualidad desde el exterior, porque quedaba cerrada por unas rocas, pero Fauvar vio el grabado del escudo de Isqueria en un muro e introdujo la llave mágica en el hueco correspondiente. Al momento una gran roca se desplazó dejando una abertura suficiente para permitir el paso de un barco pequeño, como el que estaba amarrado en el primero de los embarcaderos, el más cercano al castillo. Miró hacia fuera: a lo lejos se recortaba la oscura silueta del faro.

El faro. Tendría que ser su siguiente objetivo, pero no tenía la llave. ¿Por qué se la había dejado al fivlista? ¿Había hecho bien en confiar en él? Cuando el joven habló con sus padres en la antesala de la biblioteca se mostró contrario a la guerra e incluso a los agrios, y no parecía desear ser el sucesor del Caballero de Torgue. Fauvar, además, estaba segura no sólo de que había sido sincero con ella, sino también de que toda su historia era cierta.

Pero ¿y si se equivocaba? No estaban en juego sólo sus sentimientos; si había podido sobrevivir a la muerte de Zathner, podría sobreponerse a cualquier cosa. Se trataba de la seguridad del reino y ella había actuado basándose casi exclusivamente en su intuición: no tenía ninguna garantía de que Djertan no hubiese cambiado más adelante de opinión. Podría haber reconsiderado sus ideas tras la conversación con su abuelo o haber decidido, ahora que Adyesdk y Singelik estaban muertos, que una buena forma de congraciarse con él y asegurarse la sucesión podría consistir en entregar Isqueria a los agrios. Y nada más fácil para ello que manipular el faro. Así facilitaría la conquista de Isqueria y el dominio marítimo de las costas de Vekion.

Comenzó a tiritar. La brisa marina sobre su piel mojada intensificaba el frío que ya sentía. Hizo un esfuerzo por apartar a Djertan de su mente, recuperó la llave mágica, y la roca se movió hasta cerrar la abertura. Regresaría al castillo, entraría en calor y buscaría un lugar tranquilo en el que descansar mientras ideaba cómo llegar al faro.

Pronunció el hechizo de respiración subacuática para volver buceando; así sentiría menos el frío. Regresó examinando con detenimiento la parte sumergida del túnel, por si algo se le hubiese pasado por alto la primera vez.

Hizo bien. Al llegar a la primera sala descubrió un conducto sumergido imposible de ver desde la superficie. Su primer impulso, dictado por el cansancio, fue dejar el examen de ese nuevo pasadizo para más tarde y subir al castillo a dormir un poco. Pero prevaleció el sentido del deber y siguió buceando por el nuevo túnel.

Al salir del agua, en una pequeña gruta, unos verdosos y resbaladizos escalones le permitieron acceder a un corredor no muy largo en cuyo extremo encontró otras escaleras, pero esta vez de bajada. Y descendían mucho, probablemente por debajo del mar hasta un nuevo pasillo ancho y abovedado, muy largo y muy parecido al que, varias horas atrás, había recorrido con el carromato desde Krissa hasta la península de Isqueria, aunque no tan ancho.

El pasillo terminaba en una puerta adornada con el escudo de armas del antiguo reino de Isqueria. La abrió con su llave mágica y penetró en una amplia sala circular de altísimo techo. Fauvar observó, cuando la puerta se hubo cerrado a su espalda, que desde aquel lado resultaba invisible; sólo se veía el hueco en el que encajaba la llave mágica para poder abrirla también desde allí, pero no llamaba la atención.

La sala era húmeda y oscura, con las paredes de piedra y ningún mobiliario. En el centro, una escalera de caracol ascendía en torno a un grueso pilar. No resultaba fácil subir sin que sus pisadas retumbaran en aquella enorme caja de resonancia, aunque Fauvar se las arregló para que el sigilo no restara velocidad a sus pasos.

Tras una interminable subida, se encontró ante una puerta cerrada. No necesitó la llave mágica para abrirla, sólo un hechizo de apertura. Entró en una habitación también circular, sin más aberturas al exterior que dos ventanucos altos a través de los cuales se oía el oleaje. Redujo su luz a una mínima expresión, para no ser vista desde el exterior. Le sorprendió el mobiliario: dos camas, algunos arcones, un par de sillas y un lavabo. Era la primera vez que veía aquel dormitorio, pero sabía dónde se encontraba: en el faro. No tenía noticia de que nadie hubiese pasado allí la noche, al menos en los años en que había vivido en el castillo, y tampoco parecía que nadie lo estuviera usando.

Ya no tuvo que cuidarse de no hacer ruido mientras seguía subiendo, porque el rumor de las olas cubría el de sus pasos. Llegó a otra estancia en la que destacaba un portón enmarcado por jambas labradas y un dintel con el bajorrelieve de un faro, idéntico al de la llave de bronce que había entregado al fivlista. Sabía que aquel portón daba a un pequeño embarcadero de piedra, que, por lo que recordaba, no se usaba nunca.

La escalera proseguía hasta una estancia con varias ventanas y otro portón muy parecido al del piso inferior, con el mismo grabado en el dintel. Fauvar se acercó con precaución a una de las ventanas, para comprobar lo que ya suponía: el largo puente de piedra que unía el faro al castillo estaba custodiado por varios centinelas. Por allí había entrado siempre cuando, de niña, había visitado el faro.

Prosiguió el ascenso, un larguísimo tramo de escalera hasta la sala de mandos. Era el último piso. Una gran cúpula de cristal que hacía las veces de paredes y techo y permitía mirar en todas direcciones.

Fauvar se sentó a los mandos, en la parte sur de la sala, ante una infinidad de palancas, botones y llaves. Reconoció el mando de emergencia para prevenir ataques piratas que Djertan había mencionado.

Casi lo había olvidado, pero al volver a verse en aquella sala recordó que, muchos años atrás, cuando aún vivían en el castillo, Safna y ella habían acompañado al maestro Gonibor en una de sus inspecciones rutinarias del faro. No había sido iniciativa del maestro ingeniero, hombre seco y huraño poco dado a tratar con niños, sino de la abuela, que había insistido en la necesidad de la visita.

Gonibor fue describiéndoles sucintamente el funcionamiento del faro y, tras explicar para qué servía aquella palanca, insistió en que no la tocaran.

—¿Por qué no? ¿Qué pasa si la toco? —preguntó Safna, cerrando su mano en torno a la empuñadura. No tenía intención de accionarla, pero siempre le había gustado provocar a quienes le imponían prohibiciones.

—¡Suelta eso, niña! —la reprendió el ingeniero—. Si la tocas los barcos no podrán navegar. ¿No me has oído?

—¿A que la toco de verdad? —murmuró Safna, resentida.

Gonibor no la oyó y siguió adelante con sus explicaciones. Los mandos de la izquierda controlaban la prevención sísmica; la llave del centro, el flujo de ondas mágicas, y los de la derecha, las corrientes marinas y las rutas seguras.

Tras identificarlos, Fauvar comprobó que todos aquellos pulsadores y palancas estaban en la posición de funcionamiento. Era de esperar; si la avería se debía a causas fortuitas no había motivos para que estuvieran en otra posición, y si se trataba de un acto deliberado, el saboteador, sabiendo que acabaría por intervenir un entendido, habría intentado hacerlo pasar por una avería fortuita.

Fauvar desactivó todos los mandos de la parte derecha, cerró la llave del flujo de ondas mágicas y la accionó de nuevo. Por lo que sabía, debería oírse un suave zumbido y no se oía nada. La cerró, comprobó que todos los mandos estaban desactivados y volvió a girar la llave. Seguía sin sonar el zumbido. Quizá se debiera a la antigüedad del faro. Todo estaba como debía, así que continuó con el proceso. Muy despacio y en voz alta para estar segura de hacerlo correctamente, empezó a recitar los hechizos que había memorizado en la biblioteca secreta de Torgue para reactivar la navegación, poner en funcionamiento el espejo comunicador y reparar el punto de transporte.

Sentía que no estaba funcionando, que el faro estaba muerto, pero no se interrumpió y completó el conjuro con la fórmula final, la más larga y compleja, que convertía las anteriores en ondas mágicas. A medida que pronunciaba los hechizos iba pulsando botones y accionando mandos hasta dejarlo todo de manera que se permitiera la comunicación con el resto del reino.

No sucedió nada. ¿Qué era lo que fallaba? Había pronunciado todo el conjuro sin olvidar nada. ¿Habría activado los mandos demasiado deprisa o demasiado tarde? Estaba segura de haberlo hecho en el momento exacto, según las instrucciones del pergamino de la biblioteca de Torgue, pero la ausencia del zumbido indicaba que el flujo de ondas mágicas no se había activado. ¿Por qué? ¿Estaría averiado el faro después de todo?

Maldijo en voz baja. Los artefactos mágicos estaban pensados para facilitar la vida, y así era mientras funcionaban, pero cuando por algún motivo no lo hacían, lo que no resultaba tan infrecuente, causaban enormes complicaciones. Decidió volver a empezar desde el principio. A veces, por ilógico que pudiera parecer, funcionaban al segundo intento, sin que se supiera bien por qué la primera vez no se habían obtenido resultados.

Iba a desactivar todos los mandos de nuevo cuando, durante unos instantes, de uno de los pisos inferiores le llegó con nitidez el ruido del oleaje. Alguien había entrado en el faro y subía las escaleras. Miró a su alrededor. Aparte de la silla que ocupaba y otra vacía a su lado el único mobiliario consistía en unos anaqueles de cristal y un arcón. Se acercó al arcón y levantó la tapa. Hubo suerte: salvo unos pocos rollos de pergamino, estaba vacío.

Apagó su luz y se metió dentro dejando la tapa abierta lo justo para ver entrar a Djertan con un farol encendido, precedido por un intenso olor a agua de mar. El joven dejó el farol en el suelo para que nadie pudiera ver la luz desde el castillo, aunque, pensó Fauvar, sería raro que una llamita tan pequeña se viera desde tan lejos. El fivlista llevaba el cabello mojado, así como la parte baja de los pantalones, y sus zapatos dejaban huellas húmedas. El resto de su cuerpo, sin embargo, parecía seco.

Djertan se aproximó al cuadro de mandos, se quitó la capa y se pasó uno de los extremos por la cabeza; en un momento su cabello quedó seco, pero no se preocupó de sus pies, que empezaron a formar un pequeño charco de agua en el suelo. Dejó la capa en una de las sillas y permaneció de pie, algo inclinado sobre los mandos. Fauvar contuvo la respiración mientras el joven manipulaba botones y llaves, y soltó un suspiro de alivio cuando le oyó murmurar los mismos hechizos que ella había pronunciado unos instantes atrás y en el mismo orden. Sin embargo, Djertan se interrumpió de pronto mientras pronunciaba el conjuro final. Accionó varios mandos, empujó la palanca del flujo de ondas mágicas y comenzó a murmurar otros hechizos que Fauvar no conocía. ¿Trataba sólo de reparar la avería que impedía el flujo de las ondas mágicas? ¿O había cambiado de idea y pretendía favorecer a los agrios alterando las rutas de navegación vekias?

El joven ingeniero apartó las sillas y se agachó. Abrió el panel delantero y pronunció el hechizo de recuperación de la piedra preciosa. Sin embargo, no apareció nada: el faro no podía funcionar porque carecía de piedra preciosa. ¡Qué estúpida!, se increpó mentalmente Fauvar, ¿por qué no se le había ocurrido que por eso fallaba?

Djertan emitió un sonido de contrariedad. Sujetó su colgante en la mano mientras con un hechizo soltaba el nudo del cordón de cuero. Colocó su áncora de plata en el lugar en el que tendría que haber estado la gema del faro y la forzó un poco para que encajara en el hueco. Intentó cerrar el panel, pero la forma irregular de su colgante se lo impidió y tuvo que dejarlo abierto. Volvió a ocuparse de los mandos, pero esta vez no pronunció toda la retahíla de fórmulas mágicas, sino que se limitó a una sola, desconocida para Fauvar.

Ésta salió del arcón sin hacer ruido y se acercó al joven.

—No va a funcionar. La piedra es muy pequeña.

El fivlista se giró sobresaltado y al reconocerla se relajó.

—¡Fauvar! ¡Vaya susto me has dado! ¿De dónde sales?

—Pasaba por aquí.

—Tenías razón, Safna está metida en algo muy turbio y no quiere que Tyilvemot... —Djertan se interrumpió—.Yo... —señaló el cuadro de mandos— ... estoy tratando de arreglarlo.

Fauvar sonrió. Sus ojos brillaron en la penumbra del faro.

—Me alegro de verte.

—Yo también.

Durante varios minutos, a la escasa luz del farol sólo pudo distinguirse una gran forma confusa.

—Sabes a sal —notó Fauvar cuando estuvo en condiciones de hablar de nuevo.

—He venido nadando.

—Tengo entendido que en el castillo te buscan todos afanosamente. Se ve que les has causado una gran impresión.

—Sí, no pueden vivir sin mí y compiten por ver quién me encuentra primero. Tyilvemot cree que he venido a manipular el faro con intenciones aviesas, y me busca, supongo que para ahorcarme o algo peor. Safna, en cambio, necesita mi cadáver para exhibirlo ante el Gran Caballero, para que éste deje de buscarme y no descubra algo muy turbio que ella se trae entre manos.

Le hizo un sucinto relato de lo que había oído desde el espejo.

—Conviene arreglar el faro cuanto antes —concluyó Fauvar—; para ello hace falta una piedra purísima y sé dónde está. Ven, vamos a buscarla.
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La sala de los arcos

 

 

 

—Es un crisol mágico, ¿verdad?

Djertan lo examinó con interés.

—Sí, y muy antiguo. ¿Sabes si funciona?

—Ya lo creo que funciona. Con la piedra preciosa del faro. Safna la cogió para poder fundir metales. Y para impedir que vinieran a investigar por qué el faro había dejado de funcionar, primero interrumpió la navegación.

—¿Y para qué quiere Safna fundir metales? —se extrañó Djertan.

Fauvar le contó la historia del tesoro de Queraessa y lo que su prima había hecho con él. Le mostró los lingotes y la parte del tesoro aún intacta. Djertan la escuchaba sin decir una palabra.

—Imagino que no bastaba una gema cualquiera para hacer funcionar el crisol —prosiguió Fauvar—; sólo la del faro tenía las cualidades necesarias para una máquina que necesita tanta energía. Así, de paso, impediría que cualquiera viniera a echar un vistazo a sus actividades, al menos antes de que le diera tiempo a hacerse rica.

—Sabía que era ambiciosa —murmuró Djertan—, pero no imaginaba que fuera capaz de esto.

—Estaría bien que inutilizaras el crisol, por si acaso. Yo ya le he quitado la piedra preciosa. Era un berilo.

—Pues necesito que esté puesto para que los hechizos surtan efecto.

—Entonces espera un momento, enseguida lo traigo. Lo he escondido cerca de aquí. No hace falta que crees otra luz, no voy muy lejos, así que la mía no se apagará.

La joven se zambulló en el agua. Mientras esperaba a que Fauvar regresara, Djertan examinó alguna de las piezas del antiguo tesoro; eran bellísimas y revelaban un sentido artístico del que los vekios actuales eran herederos, aunque hubiesen perdido su antiguo esplendor. Envidió, como tantas otras veces, aquel largo y glorioso pasado del pueblo vekio.

Oyó un chapoteo en el agua. Ya regresaba Fauvar con el berilo. ¿Cuál sería el mejor hechizo para impedir que Safna hiciera funcionar de nuevo el crisol aunque consiguiera sustituir la piedra preciosa? No quería que la inutilización fuese definitiva, porque una máquina tan antigua como aquélla constituía en sí misma un tesoro y temía estropearla. Lo mejor sería hacer depender su funcionamiento de una palabra mágica, pero entonces convendría que Fauvar también la conociera por si a él le sucedía algo.

Djertan volvió a oír el chapoteo del agua al otro lado del muro y la iluminación de la sala aumentó. Convencido de que se trataba de la joven oficial que regresaba, pero extrañado de que tardara tanto en llegar, se asomó al embarcadero por uno de los numerosos arcos, y se encontró cara a cara con Safna, Litma y varios hombres, uno de ellos armado con una ballesta. Safna, por su parte, empuñaba un mistron; había visto luz junto al crisol y lo había sacado de su funda.

—Por fin te encuentro.

—Hola, Safna. —Djertan utilizó deliberadamente ese modo familiar de saludo que sabía que ella desaprobaba por considerarlo vulgar.

—No parece que te alegres de verme —observó Safna, enarcando una ceja.

—¿Acaso debería? —preguntó Djertan.

Safna no le contestó. Dirigiéndose a los hombres y sin dejar de vigilar a Djertan, les dio orden de cargar todos los cofres en el barco para llevarlos a un lugar que Litma les indicaría.

Mientras los hombres se ponían manos a la obra, dijo a la anciana sirviente:

—Yo tengo que hablar con Ionnack; si alguien me busca ya sabes lo que tienes que hacer. De todos modos, no tardaré.

—Bien, señora.

Safna esperó sin decir nada a que los hombres terminaran de cargar el tesoro en el barco y se fueran con Litma hacia el castillo. Después, sin dejar de apuntar el mistron hacia Djertan con mano firme, se acercó al crisol y pronunció la fórmula de apertura del cuadro de mandos. No pareció sorprenderse al no encontrar la piedra preciosa.

—Ya suponía que la habías cogido. Buena la has hecho, Ionnack.

No usó un tono de reproche; parecía lamentar que los sucesos hubiesen adquirido ese cariz.

—Me llamo Djertan.

—Pues buena la has hecho, Djertan; me va a dar el tiempo justo de ponerlo todo a salvo. ¿Quién te mandaba arreglar el faro? —Sin perder de vista a su prometido examinó la sala buscando algo—. ¿Qué has hecho con las gemas? —preguntó al fin.

Djertan no entendió la pregunta e hizo caso omiso de ella.

—Si alguien la ha hecho buena no he sido yo. —Meneó la cabeza con pesar—. Safna, ¿cómo has podido?

—Cómo he podido, ¿qué? —replicó ella, avanzando la barbilla en gesto desafiante—. Ahora voy a ser rica y podré vivir como siempre he querido. Lo he hecho también por ti, lo he hecho por nosotros.

—¿Por mí? Esta mañana estabas deseando presentarle mi cadáver a Tyilvemot para que dejara de buscarme, no fuera a ser que encontrara todo esto.

—¿Lo oíste? —Safna se mordió el labio—. Yo no quería... Lo siento, cuando supe lo que estaba pasando me puse muy nerviosa. Pero no quería que te matasen, de verdad.

—Yo te vi muy tranquila.

—No sabía qué hacer.

—Podrías haberle asegurado a Tyilvemot que yo era inocente, como hiciste con Litma, en lugar de avivar sus sospechas contándole que me había interesado por un puesto de ingeniero en Isqueria —reprochó Djertan. Safna no fue capaz de sostenerle la mirada—. Y ya que pensabas ordenar a tus hombres que me buscaran, que fuera para ponerme a salvo mientras todo se aclaraba y escondías bien tu precioso tesoro.

—Tienes razón —reconoció Safna. Era la primera vez que Djertan la veía reconocer un error o, por lo menos, darle la razón a otra persona—. Lo hice luego, pero se ve que eso ya no lo oíste. Llamé a Litma y di contraorden, le dije que si te encontraban debían esconderte, y por eso he venido ahora a poner el tesoro a buen recaudo por si Tyilvemot encuentra este lugar. Me di cuenta de que no tenía sentido sin ti. —Se mordió el labio de nuevo y miró a Djertan con ojos suplicantes—. Si no quieres creerme no me creas, pero si deseara verte muerto ya te habría matado.

—No sabes cuánto me tranquiliza —ironizó Djertan, mirando el mistron con el que su prometida no había dejado de apuntarle.

—Si oíste aquello —prosiguió Safna, que no parecía haber captado la ironía o fingía no hacerlo—, me oirías también decir a Litma que yo ya sabía quién eras y que no me importaba.

—¿Y por qué no me lo dijiste a mí? ¿Por qué no me ayudaste cuando acudí...?

—¿Decirte que eras agrio? No había ningún motivo para darte ese disgusto; ya acabarías recordándolo algún día. Escucha, Ionnack, quiero decir Djertan, todavía estamos a tiempo: se trata de una auténtica fortuna y es mía. Soy la heredera de mi abuela, éste es mi castillo y todo lo que hay dentro me pertenece. Podemos ser muy felices. —Lo miró directamente a los ojos y esbozó una sonrisa. Su tono parecía sincero, pero seguía empuñando el mistron.

Djertan, que esperaba la intervención de Fauvar de un momento a otro, trató de ganar tiempo.

—¿Cómo puedo fiarme de ti si al primer contratiempo prefieres vender mi pellejo antes que apoyarme? ¿Qué clase de futuro me estás ofreciendo? La última noche antes de partir de Kraalt dos tipos intentaron matarme. ¿Tuviste tú algo que ver?

—Eso es absurdo. Estoy aislada aquí en Isqueria desde hace tres meses y tú pretendes...

—¿Qué ha pasado con las palomas mensajeras de tu abuela? Dijiste que te había enseñado a usarlas. ¿Sabe el Gran Caballero que existen?

Safna hizo un gesto de impaciencia.

—Mira, Djertan, ahora eres un fugitivo y nadie va a creerte si dices que has sido tú quien ha arreglado el faro. Parecerá que, tal como se estropeó, ha vuelto a funcionar; los aparatos antiguos tienen sus veleidades. Tampoco te servirá de nada contar lo que había aquí; por mucho que busquen no van a encontrar el tesoro, y yo lo negaré todo. No te creas que las gemas te van a servir de mucho; no te ayudarán a demostrar nada. En realidad —añadió con una sonrisa alentadora y una dulce mirada de sus enormes ojos verdes—, no tienes elección, ¿no te das cuenta? Aún estamos a tiempo; puedo defenderte, decir que sólo has venido a Isqueria para estar conmigo, que eres tú quien ha arreglado el faro a pesar de que todos te supusiéramos un espía. Yo te estoy ofreciendo una vida de rey. Ahora poseo una fortuna y con dinero se puede obtener cualquier cosa.

Djertan vaciló, no porque lo tentaran los argumentos de Safna, sino porque pensó que podría fingir que se dejaba convencer para tratar de quitarle el mistron. Al notar sus dudas Safna amplió su sonrisa alentadora, aunque no pudo disimular un destello de triunfo en su mirada. Djertan vio en aquel destello a la verdadera Safna: falsa, ambiciosa y carente de escrúpulos, y supo que él no era capaz de fingir algo que no sentía. Aunque Fauvar afirmase que sabía mentir, estaba seguro de que le saldría tan mal que Safna se daría cuenta enseguida.

—¿Cómo murió el maestro Gonibor? —preguntó en cambio.

—Ya. Bueno. —La joven pareció incómoda—. Era un anciano que ya había vivido su vida, él no...

—¡Has matado a una persona!

—No lo maté yo —se defendió Safna—, yo no podría.

—Ya, y llevas un mistron porque te hace juego con la ropa.

—Yo no lo maté —insistió la joven—, fue Litma. Le echó veneno en la comida o algo así. Al principio yo no sabía que el tesoro era tan antiguo y fui algo imprudente; consulté a Gonibor para saber cómo funcionaba el crisol y él empezó a decir que había que hablar con la Sabia y con la Síndica de Cultura. Quería entregarles todo el tesoro...

—¿Y te parece normal que Litma haya matado a alguien que te estorbaba? ¿Es que no te das cuenta de lo que has hecho? Eres cómplice de un asesinato, has aislado a los habitantes de Isqueria de sus parientes y amigos, poniendo de paso en peligro sus vidas, has destruido obras de arte de un valor incalculable, además de haber borrado una parte de la memoria de tu pueblo. —Djertan meneó la cabeza, incapaz de comprender que ella no se diese cuenta de la gravedad de sus actos—. Tú no sabes lo que significa no tener memoria, y no me refiero sólo a cuando perdí la mía, sino a pertenecer a un pueblo sin historia, sin cultura, que de su pasado no recuerda más que unas pocas leyendas. Lo que has hecho es... es monstruoso, es sólo comparable a la destrucción de la universidad.

—Lamento que te lo tomes así —repuso Safna endureciendo el gesto—. No me dejas alternativa.

—Si tan segura estás de que nadie me va a creer, ¿qué más te da lo que yo diga? ¿Para qué sigues apuntándome con el mistron?

—Si te entrego a Tyilvemot diciendo que he conseguido capturar al espía te creerán aún menos, porque pensarán que es un pobre intento de salvar tu cuello y que me acusas por resentimiento. Como aquí ya no queda nada que me incrimine... —con pulso firme levantó el arma para hacerla valer—, ve al embarcadero y mucho cuidado con lo que haces. Aunque de pequeña tuve un instructor para aprender a usar un mistron, ya casi no me acuerdo de nada. Quizá no te mate y sólo te vuele un pie o una mano. ¿Crees que podrías tocar ese instrumento tuyo sin una mano, aunque consiguieras librarte de la acusación de ser un espía?

Djertan obedeció lentamente. ¿Dónde se había metido Fauvar? ¿Por qué tardaba tanto en regresar? Se suponía que no había ido muy lejos a buscar el berilo. El joven se había acostumbrado a que surgiese de la nada para sacarlo de apuros, pero todo parecía indicar que aquella vez no sucedería. De todas maneras, aunque apareciera, ¿qué podría contra un mistron?

 



 

En aquellos momentos Fauvar se encontraba lejos de allí.

Después de zambullirse de nuevo la joven buceó hasta el cofre de las piedras preciosas. Lo abrió, sacó la gema del faro y volvió a esconderlo.

Regresaba buceando al embarcadero cuando vio una oscura masa sobre su cabeza y reconoció la quilla de un barco. Se asomó con prudencia mientras los pasajeros descendían y forzó la vista para poder distinguir de quién se trataba. En cabeza iba su prima seguida de Litma y varios hombres, todos ellos PS.

—Vosotros, cargad los cofres en el barco —ordenó Safna—; Litma os indicará dónde hay que llevarlos.

¿Por qué de repente Safna había cambiado de opinión y ponía a salvo el tesoro? ¿Habría decidido que era demasiado arriesgado seguir con el crisol y completar la primera remesa mientras Tyilvemot estuviera buscando al fivlista?

Daba la impresión de que Safna pensaba quedarse en la sala de los arcos mientras Litma y los hombres se llevaban los cofres. Ignoraba que el berilo ya no estaba en el fundidor y quizá quisiera recuperarlo sin ser vista; lo necesitaría para volver a ponerlo en el faro y que no se pudiera demostrar que la avería no era fortuita. En cualquier caso, se dijo Fauvar, no tendría otra oportunidad como aquélla de averiguar el escondite del tesoro.

Por otro lado, en aquella sala estaba el fivlista. ¿Sería prudente dejarlo a solas con Safna? Desde donde se encontraba y sin sus lentes, Fauvar no podía verlo, por más que forzase la vista, y tampoco veía el mistron en manos de su prima. ¿Le habría dado tiempo a esconderse al oír llegar el barco? No faltaban recovecos y Safna actuaba como si se encontrara a solas con sus hombres; uno de ellos, además, tenía una ballesta, aunque la llevaba colgando del hombro. Estarían todos mucho más tensos si el fivlista estuviese allí.

Fauvar decidió seguir a los hombres; de nada serviría quedarse y enfrentarse con su prima. Si no averiguaba dónde se llevaban el tesoro, no tendría modo de salvar lo que aún quedaba de él ni de evidenciar que Safna había causado el aislamiento de Isqueria.

Los hombres cargaron los cofres en el barco, subió Litma también a bordo y se fueron alejando hacia el castillo. Antes de bucear tras ellos, Fauvar se llevó el bote que quedaba en el embarcadero en dirección contraria, por el túnel que conducía al mar. Apartó la roca que cerraba la salida y dio un empujón a la barca para que se alejara a la deriva. Safna no sabía nadar y tendría que esperar a que alguien fuera a recogerla para poder regresar al castillo.

Cuando Fauvar llegó al primer embarcadero los hombres ya estaban descargando los cofres a la luz de una antorcha que llevaba Litma. La oficial de la DME se escondió tras una barca a esperar a que terminaran y se pusieran en movimiento.

—Venga, daos prisa —apremió Litma—, no tenemos toda la noche.

Fauvar, agotada y nerviosa, por una vez estuvo de acuerdo con la anciana sirvienta y decidió contribuir a acelerar el proceso.

—Air amserd naleu gimsol rac —murmuró.

Los cofres comenzaron a perder peso gradualmente, no tanto como para que alguien lo advirtiera, aunque lo suficiente para que pudieran manejarse con más soltura y el ritmo de trabajo se acelerase. Encabezados por Litma, que no paraba de darles prisa, los hombres los subieron por una de las escaleras que llevaban al castillo y que Fauvar no había llegado a explorar. Ascendían haciendo suficiente ruido como para que nadie se percatase de que la oficial los iba siguiendo. La escalera abocó muy cerca del salón decorado con frescos azules.

La vieja ama de llaves dio el alto y murmuró unas palabras mágicas ante una de las pinturas que representaba una ciudad amurallada. El dibujo empezó a cambiar: aparecieron unas puertas en la muralla que poco a poco fueron tomando consistencia hasta convertirse en puertas de verdad. Litma las abrió. Aunque no llevaba sus lentes, Fauvar contempló fascinada una gran estancia tan llena de oro que costaba mirarla. Sintió que el corazón le golpeaba el pecho con una fuerza desmesurada.

Según el manuscrito de Torgue, el tesoro sagrado de Queraessa (y Fauvar estaba segura de tenerlo ante sí) estaba compuesto por joyas, piedras preciosas, coronas, cetros y, sobre todo, la biblioteca mágica del palacio. ¿Seguiría la biblioteca formando parte del tesoro? No tenía sentido que Safna la hubiese destruido, y si después de tantos siglos se había conservado, constituiría una fuente inimaginable de información sobre los Antiguos. Si la Sabia lograba reconstruir la universidad, sólo con lo que vislumbraba de aquel tesoro habría trabajo para años y años de investigación.

—Venga, venga, daos prisa —instó Litma a los hombres desde el interior de la cámara secreta; Fauvar volvió bruscamente a la realidad—. Los barcos estarán arribando ya al puerto. Esos cofres, aquí, y los otros, ahí al fondo. —La vieja ama de llaves iluminaba la escena con su antorcha mientras daba órdenes—. Y ya sabéis: en cuanto hayáis terminado os vais todos derechitos a vuestras casas y no volvéis por el castillo hasta que os mande llamar, ¿entendido?

¿Habían llegado los barcos de Fontyr? ¿Cómo era posible? De pronto Fauvar comprendió que Djertan, al introducir su áncora de plata en el lugar del berilo, no había actuado tan a la desesperada como ella había supuesto.

Tenía que volver al castillo, pero primero debía hacer una cosa. Sacó el berilo de su bolsillo, lo puso sobre su palma abierta y sopló para mandarlo mágicamente con el resto del tesoro. Después pronunció un hechizo muy complejo.

 



 

—Hace un rato has dicho que aún estábamos a tiempo —recordó Djertan al llegar al embarcadero— y lo mismo te digo ahora: no empeores tu situación. Devuelve el tesoro.

—¿Devolver el tesoro? —Safna reprimió una carcajada—. Tú estás loco; no voy a renunciar a lo que me ha costado tanto obtener. Estos últimos meses han sido terribles, con el constante temor de que me descubrieran. —Lo urgió con un movimiento del mistron—. Sube a la barca.

—¿Qué barca? —preguntó Djertan.

—¿Cómo qué...?

Safna se asomó, sorprendida. Allí tendría que haber habido un bote. Miró hacia el túnel por el que Litma y los hombres habían partido en el barco. ¿Por qué se habían llevado también el bote?

Aprovechando su desconcierto, Djertan se arrojó al agua tirando de ella con fuerza y arrastrándola hacia las profundidades. Presa de pánico, Safna soltó el mistron, que fue cayendo lentamente hacia el fondo, y se aferró al joven con ambas manos.

Al ver caer el arma Djertan se impulsó hacia la superficie tirando siempre de ella y, por primera vez desde que la conocía, la vio perder su prestancia: Safna agitaba piernas y brazos en todas direcciones, emitía entrecortados sonidos guturales y bufaba como un gato furioso. Con gran esfuerzo, porque la joven hacía lo contrario de lo que debía hacer para mantenerse a flote, Djertan tuvo que sacarla varias veces a la superficie y emplear todas sus fuerzas para llevarla hasta las escaleras. Una vez en tierra firme Safna no recobró la compostura, sino que lo cubrió de improperios demostrando poseer un vocabulario de sorprendente riqueza.

De todos modos el joven ingeniero no le prestaba atención; por el túnel procedente del castillo llegaban dos barcas: además de Fauvar ocupaban la primera León Fontyr y el Gran Caballero Tyilvemot, que miraban a Safna con expresión de gran asombro; en la segunda iban varios soldados no menos sorprendidos.

—¡Es el espía! —jadeó Safna al verlos, no repuesta aún del todo de la zambullida. Señaló a Djertan, a pocos pasos de ella, que miraba a los recién llegados sin saber cómo reaccionar—. ¡Ha intentado matarme!

Safna conocía un hechizo para secarse, pero no lo pronunció, aunque tuvo tiempo mientras las barcas atracaban y todos sus ocupantes descendían a tierra. En cuanto se acercaron, mostró sus empapados ropajes. Su cabello, sin embargo, sólo estaba algo húmedo y artísticamente desordenado. A pesar del agua, Safna había recobrado su aire de gran dama.

Nadie se inmutó.

—¿Ha tratado de ahogarte? —preguntó Fauvar mirando a su prima de hito en hito.

—¿No ves que estoy completamente mojada? —replicó Safna con impaciencia—. Me ha empujado.

—Djertan también se ve mojado. —Señaló al joven, que sólo tenía secas las partes de su cuerpo en contacto con la capa de estambre—. Tengo entendido que es un gran nadador; ¿cómo has podido zafarte de él y salir del agua? Y por cierto, ¿cuándo has aprendido a nadar?

—¿Tú qué haces aquí? —preguntó Safna sin hacer caso de sus preguntas. Secó sus ropas con un hechizo acompañado de un elegante ademán—. No sé si sabes que se trata de un peligroso espía agrio.

—Eso dicen —repuso Fauvar—, pero gracias a él han llegado al puerto unos barcos.

—¿Y cómo sabemos que ha sido gracias a él? Ha intentado matarme porque he descubierto dónde se escondía. —Safna hablaba mirando a Tyilvemot con expresión de víctima incomprendida—. ¿Quién nos asegura que el faro no se ha arreglado espontáneamente, igual que se averió?

Haciendo caso omiso de los argumentos de Safna, el Gran Caballero preguntó a su vez a Djertan:

 —¿Es suyo un colgante de plata que he encontrado en el faro?

—Sí —respondió el joven; y se apresuró a añadir para reforzar su afirmación—: Tiene forma de ancla y lleva un diamante engastado en el reverso.

—Me pareció habérselo visto puesto ayer cuando hablamos —repuso Tyilvemot sacándolo de un bolsillo; se lo dio al joven ingeniero que aún no salía de su asombro ante la actitud del Gran Caballero hacia él—. Sin embargo, sólo ha reparado usted el sistema de navegación.

—Con una piedra tan pequeña no podía hacer gran cosa, y pensé que de nada serviría reparar sólo el espejo comunicador o el punto de transporte; sabía que había tres barcos esperando para arribar a puerto, y me pareció lo más efectivo para proteger Isqueria y terminar con el aislamiento.

—Pero... usted es agrio. ¿Por qué no aprovechó para favorecer a los suyos?

—¿Y quiénes son los míos? —preguntó Djertan a su vez—. Mi padre es agrio, pero mi madre, vekia, usted ya los conoce. Y yo no soy ningún espía.

—Pero sabiendo que le creíamos un espía podría haber usado su colgante para arreglar el punto de transporte y ponerse a salvo.

—¿Y arriesgarme a no poder volver a Vekion? Llevo viviendo aquí desde mucho antes del recrudecimiento de la guerra y quisiera seguir haciéndolo. Usted no me creyó esta mañana cuando le conté que había perdido la memoria, pero es cierto que la perdí, y durante mucho tiempo he vivido aquí sin saber que era agrio. Yo no estoy a favor de ninguno de los dos bandos; si decidí venir a Isqueria fue para romper con mi prometida y...

—¡Cómo que romper! —saltó Safna.

—Sí, Safna —replicó Djertan volviéndose hacia ella—. Cuando te negaste a contestar a mis llamadas, pensé que querías terminar con lo nuestro, y me di cuenta de que en realidad no me importaba, de que vivía muy bien sin ti. Decidí venir a aclarar las cosas, pero como no me autorizaban a realizar el viaje, me propuse como ingeniero para resolver el problema del faro, y he hecho lo que estaba en mi mano por arreglarlo.

—¿Cuál era el problema? —quiso saber Tyilvemot.

—Falta la piedra preciosa que permite el flujo de las ondas mágicas, por eso he tenido que usar mi colgante. La interrupción de la navegación era deliberada.

—¿Y dónde está la piedra del faro? —preguntó el Gran Caballero.

Miraba a Safna, que le devolvió una mirada de inocencia absoluta.

—La comendadora Thymiar —intervino Fauvar— es la responsable del aislamiento de Isqueria. Necesitaba una gema de gran tamaño y pureza para hacer funcionar un crisol, este crisol. —Los guió hasta el artefacto—. Ha dado con un tesoro antiquísimo y lo ha estado destruyendo para borrar las huellas de su procedencia y quedarse con los metales preciosos y las gemas.

—Mi prima tiene mucha imaginación —manifestó Safna, que escuchaba la explicación de Fauvar con sonrisa displicente— y siempre me ha tenido mucha envidia, pero nunca supuse que llegaría a acusarme de algo tan... rebuscado. Por otra parte, me halaga que me crea capaz de planear y llevar a cabo un proyecto de semejante envergadura. No sé qué es todo eso de un tesoro perdido. Yo, desde luego, no tengo ninguno.

—Eso ya lo veremos —replicó Fauvar—. ¿Dónde está la piedra que hace funcionar el faro?

—¿Cómo quieres que lo sepa? —Su expresión se había endurecido—. Si no está en su sitio, no me sorprendería que la tuviera Djertan; viéndose descubierto, la ha quitado del faro y ha puesto el colgante en su lugar para hacernos creer que no es un espía.

—Se me ocurre... —empezó Fauvar, pensativa, fingiendo que no había oído a su prima. Se interrumpió, pero enseguida prosiguió—: Quizá yo sepa dónde está: hay un lugar secreto en este castillo que crees conocer sólo tú, ¿verdad? Cuando eras pequeña solías esconderte allí, y creías que yo no sabía dónde estabas.

—Estás desvariando.

—No me sorprendería que lo hubieses utilizado para guardar el tesoro. ¿Quieren ustedes acompañarme?

Regresó al embarcadero y subieron todos a las barcas. La joven oficial con una fórmula mágica puso rumbo al castillo, mientras los soldados los seguían en el otro bote. Safna, muy callada, por primera vez daba muestras de cierto desasosiego.

Al llegar al primer embarcadero saltaron todos a tierra. Fauvar los guió con paso decidido por las escaleras que subían a la estancia de los frescos azules. Se detuvo ante las puertas que Litma había invocado y que ella había cerrado con un hechizo a toda prueba. Pronunció entonces una compleja fórmula de apertura y las puertas se abrieron. Todos pudieron ver el fabuloso tesoro que allí se guardaba, a varios hombres de aspecto inquieto y a la anciana ama de llaves en un alterado estado de nervios.

—¡Señora! ¡Ay, menos mal! —chilló Litma al ver a Safna—. ¡Sabía que vendríais! —Por su tono daba la impresión de que, a pesar de sus palabras, había llegado a dudarlo. Aunque tuvo que ver a los demás, estaba tan trastornada que no reparó en ellos—. ¡Se nos cerró la puerta y la antorcha se apagó y nos quedamos aquí a oscuras! ¡Y no funcionaban las palabras mágic...!

—¡Cállate! —ordenó Safna en tono seco.

Litma enmudeció bruscamente y durante varios segundos nadie habló. Fauvar mostró a los presentes el contenido de uno de los cofres escogido al azar.

—Estas monedas son de época preimperial y tal vez formen parte del tesoro sagrado de la perdida ciudad de Queraessa, aunque eso tendrá que determinarlo un experto. —Abrió otro de los cofres, sacó uno de los lingotes y lo miró tristemente. Se volvió hacia su prima—. Y tú te has dedicado a fundirlo en el crisol.

Safna no contestó. Tenía aspecto cansado.

Entretanto Fauvar cogió de un anaquel un berilo color verdemar y por primera vez se fijó en un detalle de la placa de oro en la que estaba engastado: tenía un faro labrado en la superficie. Lo mostró a sus acompañantes.

—Aquí está; es la piedra preciosa del faro.

Se la entregó al Gran Caballero, que la examinó con detenimiento.

—En efecto, no hay duda; es la piedra del faro.

—Ya que la hemos recuperado —intervino León dirigiéndose a Tyilvemot, pero mirando a Djertan—, convendría arreglarlo cuanto antes. Necesito comunicarme con la Sabia. Estoy seguro de que le va a interesar mucho este hallazgo.

—Pregúntale si puede venir a echarle un vistazo —pidió Fauvar—. Si ella no puede, que nos envíe a un experto en Antigüedad.

—No tienes derecho —protestó Safna, clavando una mirada asesina en su prima—. El tesoro lo he encontrado yo. A mí me da lo mismo que sea más o menos antiguo, estaba en mi castillo y es mío...

—Safna —interrumpió Fauvar en tono suave—, tú nunca te has interesado por mi trabajo y yo nunca te he contado a qué me dedico, aunque los demás sí que lo saben: soy oficial de una división especial de la Sección de Seguridad. Te comunico que estás detenida por poner intencionadamente en peligro la península de Isqueria en tiempo de guerra y por la destrucción de un legado antiguo. Fontyr, a ver si puedes solicitar a la Sabia que envíe también a un entendido en pócimas, filtros y encantamientos peligrosos. Tengo curiosidad por saber de qué murió el maestro Gonibor; algo me dice que no fue por causas naturales.

Safna le dedicó un desdeñoso silencio.
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La Sabia

 

 

 

León se sentó ante el espejo y pronunció las palabras mágicas que lo activaban. Mientras lo hacía se planteó que quizá fuera demasiado temprano para llamarla, pues hacía pocos minutos que había amanecido, pero venció sus escrúpulos diciéndose que así habría más probabilidades de encontrarla en palacio.

—¿Ksar? —interpeló a la pálida y ojerosa figura que había tomado asiento ante el espejo.

La Sabia tenía cara de sueño y el cabello desordenado. No había tardado mucho en contestar, lo que significaba que había dormido en la torre del laboratorio, cerca del espejo, esperando seguramente su llamada. ¡Y él que había llegado a pensar que quería dejarlo!

—¡Por fin, León! —La joven le dedicó una sonrisa nerviosa—. Llevo días tratando de ponerme en contacto contigo. ¿Dónde estás?

—En Isqueria; se ha arreglado ya el problema del aislamiento. Tengo que contarte muchísimas cosas. Tekrat está muy emocionada porque han hallado aquí un tesoro antiquísimo. Y tengo que contarte también lo que ha encontrado en Chreez. Estoy seguro de que te va a interesar.

—Qué bien —respondió Ksar sin que su tono se correspondiera con sus palabras. Soltó una risita absurda—. Yo también tengo algo que decirte. Ven directamente a la torre del laboratorio, no te compliques.

León sintió que el corazón le daba un vuelco. Aquellas palabras hicieron renacer todas sus dudas. ¿Tan importante era lo que quería decirle que lo anteponía al hallazgo de un antiguo tesoro? Y por otra parte, ¿por qué tenía que ser él quien fuera a su encuentro y no al revés? ¿Por qué suponía que él debía estar siempre a su disposición?

La alegría de verla después de tantos días se desvaneció y el cansancio que había ido acumulando durante aquella larga noche se trocó en irritación. Había llegado volando al castillo después de un extenuante viaje en barco a merced de las olas y el viento por culpa de la avería del faro. Entre las emociones del hallazgo del tesoro, la detención de la comendadora Thymiar y la reparación del faro no había tenido ocasión de descansar.

—Es que ahora estoy algo ocupado —repuso—. Mañana habré terminado y podré regresar a Alessir. Pero siempre puedes venir tú.

Ksar lo miró, suplicante.

—¿No puedes venir ahora? Es que... lo que tengo que decirte... —se interrumpió y tras un leve titubeo prosiguió—: No es algo que se pueda decir a través del espejo. Al final, si quieres, regresas a Isqueria con el punto de transporte del laboratorio. Es muy rápido; podrán prescindir de ti un par de horas, ¿no?

—¿Y por qué no vienes tú? —insistió León—. Hace falta un experto en Antigüedad y otro en pócimas, filtros y encantamientos peligrosos. Tú eres la que más sabe...

—Ya enviaré a alguien que se encargue de eso —repuso Ksar.

—Pues yo, de momento, tengo algunas cosas que hacer aquí, no me puedo ir por las buenas. —Cuando ella utilizaba aquel argumento él tenía que aceptarlo. ¿Por qué no valía también a la inversa? Si tanta prisa tenía Ksar por hablar con él, ¿por qué no usaba su velocísimo punto de transporte y perdía un par de horas de su preciosísimo tiempo? Si lo iba a echar de su vida, al menos podría tener ese último gesto—. No te lo he contado todo —prosiguió—, la biblioteca mágica de Queraessa podría haberse salvado. Formaba parte del tesoro.

Ksar abrió los ojos desmesuradamente.

—Eso es... eso es algo... —Se mordió el labio—. Anda, ven al laboratorio. Tenemos que hablar.

—Si lo que tienes que decirme no puede esperar —replicó León con frialdad—, no veo por qué tengo que ser yo el que...

—¿Quieres venir de una vez? —se impacientó Ksar—. Es importante.

León la miró largo rato y tardó en responder.

—Está bien.

Ksar estaba muy nerviosa y seguía irritable. Estaba claro: había conocido a algún mago, alguien a su altura, alguien con quien poder hablar todo el día de hechizos y conjuros. Estaba impaciente por terminar con él, que, al fin y al cabo, no era más que un PS rústico e ignorante disfrazado grotescamente de mago. Pero le demostraría que no la necesitaba, que podía vivir sin ella, que si cedía ante sus exigencias era sólo por cortesía. No iba a dejar traslucir sus sentimientos, haría como si nada de lo que ella pudiera decir le afectara.

Cuando León llegó a Alessir, Ksar, más nerviosa aún que cuando hablaron por el espejo, lo estaba esperando en su torre junto a la puerta del punto de transporte. Nunca antes la había visto tan alterada. La joven se le acercó esquivando su mirada, le dio un rápido beso en los labios y trató de sonreír. Parecía más delgada y su pálida tez estaba más blanca que nunca.

—Me da la impresión de que hace meses que no te veo.

—Bien, Ksar —replicó León fríamente—, ya estoy aquí. ¿Qué era eso que querías decirme?

La sonrisa se heló en los labios de la joven.

¿Se estaba excediendo con la frialdad?, se preguntó León. Quizá sí, pero no tenía ánimo de estar más afable. Cuanto antes terminara todo, mejor.

—Yo... en fin —empezó Ksar. Miraba a todas partes menos a León—. Sí, tenía algo que decirte, pero... quiero que sepas que no te quiero obligar... no quiero que te sientas obligado a nada. Somos todavía muy jóvenes y tenemos toda la vida por delante y tienes derecho a decidir vivirla de un modo...

Se interrumpió; daba la impresión de que no sabía cómo seguir.

—Deduzco que tú ya has decidido.

—Bueno... sí... no. La verdad es que no lo sé. Estoy hecha un lío. —Le dirigió una mirada furtiva, tratando en vano de sonreír.

—Ya.

—Yo no quería, no me lo esperaba. Te juro que no es algo que haya planeado; ni se me ocurrió que pudiera pasarme a mí, creía que lo tenía todo controlado. No me lo esperaba —repitió.

Hizo otro intento de mirarlo a la cara, pero fracasó de nuevo. Optó por mirar el suelo.

—¿De qué se trata? —preguntó León—. Dilo ya, Ksar, ¿quieres? —No tenía por qué ponerle las cosas fáciles haciéndole ver que ya sabía lo que iba a decirle. Que al menos tuviera que tomarse la molestia de decírselo cara a cara—. Te vas a sentir mejor.

Ella asintió repetidas veces con la cabeza, sin dejar de mirar el suelo, apretó los labios y respiró hondo.

—Estoy embarazada.

Lo miró durante un corto instante y apartó la vista enseguida.

—Estás embarazada —repitió León, atónito.

—Sí, por eso te he pedido que usaras tú el punto de transporte. Dicen que no es bueno. Aunque tampoco sé si... —se detuvo y miró de nuevo a León, pero como éste no reaccionaba, siguió hablando atropelladamente—. Me estoy notando rara desde hace un tiempo, pero no se me pasó por la cabeza que pudiera estar embarazada. Me lo dijo la doctora Galas, en la universidad. Yo, con esos síntomas, estaba empezando a inquietarme, creía que tenía algo más grave. Cuando fui a verla se echó a reír y me recomendó que volviera a Alessir en barco. Me dio una pócima para el mareo que también servía para las náuseas, pero cuando llegué a Alessir me dijeron que te habías ido a Isqueria y pensé... Si tú no quieres saber nada, yo lo entiendo. Yo tampoco sé si quiero...

—¡Claro que quiero! —exclamó León, recuperando la capacidad de reacción—. Yo creía... —se interrumpió sintiéndose ridículo por todo lo que había imaginado.

—Yo estoy muerta de miedo.

León la rodeó con sus brazos y ella lo abrazó con fuerza.

—¿Miedo por qué?

—Estoy aterrorizada, yo no estoy preparada para ser madre. Casi no recuerdo a la mía, no sé qué se espera de una madre. Además, tengo muchísimo trabajo y no voy a poder con todo.

—No pareces embarazada. Yo diría que estás más delgada que hace unos días.

—Estoy de seis semanas, aún no se puede notar. Estoy tan asustada que no soy capaz de hacer magia, ni el menor hechizo. Pero Galas lo encuentra muy divertido —prosiguió Ksar con una risa sarcástica—; dice que no tiene que ver con el embarazo, que es el pánico. De momento nadie se ha dado cuenta, pero no tardarán y no sé cómo van a reaccionar los magos.

—¿Qué tontería es ésa? Claro que puedes hacer magia: tú eres la Sabia, estás en posesión del Libro del Poder y sabes más magia que todos ellos juntos. Y tienes que enseñarle también al niño. Ya lo verás, va a ser un gran mago.

—¿Tú crees?

—Bueno, quizá no. Quizá sea una gran maga, como su madre.

Ksar sonrió; su rostro tenía mejor color.

—Sea lo que sea, yo espero que se parezca a su padre. —Lo abrazó con más fuerza que antes y le dio un beso en los labios—. Tienes razón, vamos.

—¿Dónde? —se extrañó León.

—A consultar el Libro del Poder. Tendría que haber empezado por ahí.
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Propuestas

 

 

 

—… no sé si dará resultado, se me ha ocurrido de repente, pero merece la pena intentarlo, ¿no te parece?

Fauvar había abierto los ojos, pero no estaba aún despierta del todo. ¿De qué le estaba hablando Djertan? El joven, en cambio, llevaba rato esperando a que se despertase, y la excitación le había hecho contarlo todo atropelladamente.

—¿Qué?

—El crisol. Quizá se pueda usar a la inversa. Existen unos hechizos para deshacer lo que un aparato mágico ha hecho, pero ésa no es mi especialidad.

Fauvar se incorporó; toda traza de sueño había desaparecido de su rostro.

—¿Quieres decir que podrías recomponer la parte del tesoro que Safna destruyó?

—No estoy seguro y tal vez no se pueda rehacer del todo. Pero si el Custodio del Libro se lo propusiera a la Sabia... Por lo que he comprendido están en buenas relaciones.

—Muy buenas —sonrió Fauvar—. Le faltó tiempo ayer, después de hablar con ella por el espejo, para regresar a Alessir, y no creo que tenga intención de volver aquí. Pero no te preocupes, yo también la conozco. Por cierto, Fontyr me contó que quiere reconstruir la universidad.

Djertan enarcó las cejas, sorprendido.

—Eso estaría muy bien.

—¿Qué hora es? —Fauvar estiró el cuello para mirar por la ventana y volvió a recostarse en la cama—. Amaneció hace poco: es demasiado temprano para llamar ahora a la Sabia. Mejor esperar un par de horas, por si acaso.

Djertan se tumbó a su lado.

—Dentro de unos días se casan unos amigos míos del Áncora de plata. ¿Quieres venir conmigo a la boda? —propuso.

—Claro que sí —aceptó Fauvar—. El tabernero y la cantante, ¿no?

—Sí, ¿cómo lo sabes?

—Estuve en la fiesta que disteis la última noche en Kraalt para despedirte y celebrar su compromiso.

—¿En serio? ¿De qué ibas disfrazada?

—¿Cómo sabes que iba disfrazada?

—Te busqué y no te vi.

—De viejo marino.

Djertan hizo un esfuerzo, pero no logró recordarla. Meneó la cabeza.

—Se ve que no me fijé en los marinos.

—Había mucha gente aquella noche. ¿Y la boda de tu hermana? ¿Qué crees que pasará?

—Anoche, cuando ya te habías dormido, hablé con mis padres. Me han dicho...

—¿Cómo has podido hablar con ellos? —interrumpió Fauvar.

—Les dejé instalado un espejo comunicador, y mientras no manden de Alessir a un ingeniero para ocupar el puesto de Gonibor tengo libre acceso a todos los aparatos mágicos. Se ha pospuesto la boda hasta después del verano.

—Pensaba que se podría haber anulado. Ya sé que allí las costumbres son distintas, pero al fin y al cabo se trata del padre y el hermano del novio y te buscaban para matarte.

—En Vekion la boda no podría tener lugar, pero los agrios somos distintos —corroboró Djertan—. Aunque los hubiese matado yo mismo, Lodier no dejaría por ello de casarse con Lisar, al igual que ni ella ni nadie de mi familia se planteó en ningún momento anular la boda porque su hermano hubiese intentado matarme. Lo más sorprendente es que mi abuelo está muy afectado; por lo visto se ha sentido responsable de lo sucedido, y ha decidido nombrar sucesor a mi padre sin imponer condiciones.

—¿Eso qué significa? ¿Que será tu hermana la siguiente sucesora?

—Supongo que sí; ya lo decidirá mi padre cuando llegue el momento. Lo que ha quedado muy claro es que no voy a ser yo.

Pensando en la familia de Djertan, Fauvar recordó cómo se habían emocionado todos al verlo aparecer. Ella nunca había conocido tales muestras de afecto por parte de sus abuelos y mucho menos de sus tíos.

—Me gustó el ambiente de tu casa; tu familia me cayó bien. La mía jamás se ha mostrado cariñosa conmigo. Salvo mi padre. —Fauvar, como siempre que pensaba en su padre, sintió una mezcla de lástima y ternura; no había estado preparado para hacer frente él solo a la paternidad y siempre había sido muy torpe a la hora de expresar sus sentimientos. Quizá por eso tampoco a ella se le daba bien—. Oye, anoche, con tanto ajetreo, no tuve ocasión de pedirte disculpas.

—¿Disculpas? —se sorprendió Djertan—. ¿A mí? ¿Por qué?

—Abajo, en las cuevas, en la sala de los arcos, no sabía que Safna te hubiese visto. La vi llegar en el barco, pero ni siquiera se me ocurrió que llevase un mistron. Sin los lentes no veo nada y supuse que te habría dado tiempo a esconderte. Decidí seguir a los hombres que llevaban los cofres.

—Bueno, como tú misma dijiste anteayer, soy un tipo con recursos.

Fauvar sonrió.

—Ya lo creo que los tienes. Fue muy hábil por tu parte usar tu colgante para permitir la navegación. Cuando le notificaron la aparición de los barcos, el Gran Caballero corrió al faro, vio las huellas de tus pisadas y reconoció tu colgante. Dedujo que lo habías arreglado tú, aunque no entendía por qué faltaba la piedra preciosa ni cómo habías logrado entrar. No me costó nada hacerle ver que Safna había sido la causante del aislamiento. Dice que ya sospechaba que estaba implicada en el asunto, por eso decidió no ser él quien regresara a Kraalt a solicitar ayuda ni se dejó engañar por sus expresiones de inocencia. Más que porque fueras agrio, sospechó de ti por ser su prometido.

 



 

—¿Qué te ha dicho la Sabia? ¿Has podido hablar con ella?

Djertan esperaba a Fauvar ante la puerta del espejo comunicador. La conversación había durado mucho y, cuando al fin salió la joven oficial, lo hizo muy seria. De su expresión o, mejor dicho, de la ausencia de expresión en su rostro no podía deducirse nada. Afirmó lentamente con la cabeza.

—Le ha sorprendido tu propuesta de invertir el proceso. Al mismo tiempo le ha gustado.

Era una noticia alentadora, se dijo Djertan. En ese caso, ¿por qué estaba Fauvar tan seria?

—Entonces, ¿se puede reconstruir lo que Safna ha destruido?

—Dice que depende de muchos factores. Va a estudiar el mejor sistema y te hará saber qué hechizos hay que emplear.

—¿A mí? Pero ¿por qué no viene ella y...?

—Ha dicho que por el momento no podía, pero que pone a tu disposición la biblioteca de la universidad. Y va a mandar una piedra preciosa con las características adecuadas al crisol.

—¿Qué quiere decir que pone a mi disposición la biblioteca de la universidad? —Djertan parpadeó, desconcertado—. Ardió entera hace dos años.

—Eso le he dicho yo también. Pero ella asegura que la ha recuperado, que una biblioteca como ésa tiene sus propios medios de salvación. La torre que la albergaba ya ha sido reconstruida y los libros se pueden consultar. El resto de la universidad tardará más tiempo, pero calcula que en otoño del próximo año puede estar funcionando.—¿Tan pronto? —se sorprendió Djertan.

—Me ha propuesto volver a mi antiguo puesto de profesora —añadió Fauvar con voz neutra.

Así que por eso estaba tan seria. Djertan notó que no había tomado aún una decisión.

¿Qué podía decirle? Si Fauvar se iba a vivir a la universidad, no podrían seguir juntos, porque quedaba muy lejos de Kraalt. De todos modos, tampoco podrían estar juntos si ella continuaba trabajando en la Sección de Seguridad; no le permitirían mantener trato con un agrio.

Aún no habían hablado del futuro ni de lo que cada uno esperaba de aquella relación. Él sabía lo que quería, pero ¿querría ella también lo mismo?

—Es lógico —repuso—. ¿Qué le has contestado?

—Que no lo sé. Que tengo que pensarlo.

—¿Por qué? ¿No te gustaba?

—Al contrario, me gustaba mucho, por eso mismo no sé... Si fuese en otro sitio... La está reconstruyendo en el mismo emplazamiento, y volver allí, te parecerá una tontería, pero me... —Hizo un movimiento vago con las manos y dejó la frase sin terminar.

Claro que, si la universidad volvía a funcionar como en otros tiempos, pensó Djertan, Forien dejaría de ser un modesto puerto de pesca, recuperaría su actividad de antaño y volverían los driftos y el derífilo a las cantinas portuarias. Si no les importaba que se les uniera un agrio...

—No me parece una tontería, entiendo que tiene que ser duro, sobre todo al principio, pero no es suficiente motivo para no aceptar.—También te lo va a proponer a ti —replicó Fauvar, mirándolo fijamente—. Dice que harán falta profesores de ingeniería.

Djertan enarcó las cejas.

—Pero... yo no soy profesor —repuso, estupefacto—. Además, no creo que... Yo soy agrio.

—Eso ya lo sabe y no le da importancia. Y casi nadie es profesor en Vekion, hoy en día. La Sabia está decidida a poner la universidad en funcionamiento y por lo que sé de ella, lo hará. Esa chica es puro nervio.

—No sé si sabré ser profesor; lo único que tengo claro es que quiero estar donde tú estés.

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Fauvar.

—Pues como yo no sé cantar y la fivla no sé ni cómo se coge, tendrás que aprender tú a dar clases.

Djertan sonrió también.

—Si lo hago muy mal siempre me quedará el recurso de tocar derífilo en alguna de las tabernas de Forien.

—Lo harás estupendamente, ya lo verás. Eres un tipo con recursos, no lo olvidemos.
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